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Al Eminentissimo SeiIor 

D. FRANCISCO DE SOLIS 


FOLCH DE CARDONA, 
Presbytero Cardenal de la Santa Romana Igle- 
lia , Arzobifpo deSeviila, del Confejo de 
S. Mag. mi Señor. 
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A GENEROSA BENIGNI- 


dad , la Piedad solida, y el 
íanco zelo de la rerorma- 
cion del Rebaño, que Ce 
íírvib encomendar áV.Em. 
el Principe de los Paílores, 
fon las prendas amabiliísi- 
' ' mas , que efmalcadas en las 

heredadas Grandezas de fus Regios clarifsimos 
Afeendientes hacen el Caradler de la Grande 
Alma de V. Ein.y me alientan a poner a fus pies 
ellas Reflexiones Critico-Theolcgicas , ordenadas 


a confervar en las almas de los Fieles las faluda- 
bles imprefsiones del Canto temor de Dios, que 
gravo en ellas el eCpantolo Terremoto del dia 
primero de Noviembre, oyendo en él la voz de 
nueílro Señor, y Padre, que quiCo por uno 
de los fiempre admirables efeélos de fu ineCeru- 
table Providencia contener con éfte el mas for- 
midable de fus azotes la defenfrenada licencia 
de pecar, que llevaba la corrupción del ñgío, 
y no havian contenido mas piadofos avifos, ex- 
plicados en varias otras plagas menos ruidoías, 
y feníibles. 

La generofa Benignidad de V. Em.áquiert: 
no inípiiará confianza, quando apenas havra 
quien rio le aclame por la voz de la experiencia 
Principe Benignifsimo , Paítor verdadero, em- 
pleado fiempre en hacer bien. Padre de todos 
no menos amante, que benéfico. Afsi como el 
Sol no fabe tener ociofa fu luz defde que fue 
criado , y exaltado á el Firmamento, para dif- 
penfarla generofo: ni V.Em. negar fu favor def- 
de que, llenando Dios nueílros comunes votos, 
Sol clariísimo fe vio exaltado á el Cielo de la 
Iglefia, que mas ama j y de quien fue, y es las 
delicias- Quien á la verdad fuplicb á V. Em. 
alguna jufta gracia , que de fu generofa Benig- 
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nidad no la configuieífeí Qiie necefsidad llego, 
no ya a los ojos, fino á los oídos del Padre de 
los Pobres , que no fuelle geueroíámente focor- 
rida ? Confiante verdad es , qué como no fea 
pofsible , ni á el mas generólo , ni á el mas be- 
néfico remediarlas todas, fe hace indifpenfable 
ocultar á V- Em. algunas , para excuíarle la im- 
prefsion fenfibilifsima , que hace en fu gen ero- 
fo corazón la que no puede remediar. Y no me- 
nos público es , que quando la rectitud de la 
jufiicia pone en las manos de V.Em.el Báculo pa- 
ra caftigar con él, y atraher á el Redil alguna 
deícaminada oveja , que indócil fe deíentendib 
a repetidos amoroíos^filvos, toma V. Em. fobrc 
si la pena , á el tiempo mifmo, que a efia le. fua- 
vizael golpe la afabilidad dulciísima , con que 
la reconviene Benigno de íu defcarrio, y la. 
reduce. 

Los muchos,los notoriosjlosexeraplariffimos 
tefiimonios,queha dado, y daV.Em.de fu sblidat 
piedad, y zelo fanto de la reformación de fu Grey,- 
ion otros tantos mas poderofos motivos , que 
me hacen confiar aceptará Benigno el Juicio re- 
jíexc, que he hecho [obre la ‘verdadera caufa. 
del ‘Terremoto, quando en él afpiroá hacer confi- 
tar , que de las phyficas caufas de ellos fe íírve 



la Divina Providencia del Criador del Cielo ^ 
y Mundo , qiiando nos quiere infpirar dignos 
íenrimiencos de fu enojo provocado, y udlif- 
limos temores de fu jufticiaj íin que paraeño 
lea precifo , ni invertir la naturaleza, ni obrar 
íbbre ella, como V.Em. me iníinub, quando tu- 
ve el honor de ponerme á fus pies , y fe digno 
ligniíicarme , que elle piadofo modo de difeur- 
rir era el que mas le complacía: porque, dexan- 
do en fu orden natural á las califas phyíicas, 
podía de ellas formar Dios el azote , para cafti- 
gar nueñras culpas. 

Quien no fibe los efedos de la Piedad , y 
Zelo de V. Em. ? Pudieren fer (omitidos otros 
muchos) mas heroicos, y edifícativos los de 
aquella virtud, bafa de otras, que los que prac- 
tico , quando defprendido de los brazos de los 
Señores fus Exemos. Padres, aníiando por dar- 
los á fu Santa amada Efpofa , le aílaltb en el ca- 
mino aguda peligrofa enfermedad ? Penetrado 
de profundo fentimiento todo fu Rebaño lue- 
go que a fuer de infaufta, llego veloz la noti- 
cia, no le permitía fu amor retirarfe del pie del 
Altar , executando á la Divina Clemencia por 
la importante vida de fu defeado Paftor. Como 
el imán de los afectos Sevillanos es la Santifsima 



Virgen MAUlA, que lagryrhas! que. votos! qué 
ruegos! qué íacfificios no dirigieron á el Cielo, ir^- 
terponiendoá la Sacratifsima Reina de los Ange- 
les, para arrancar de los brazos de la muerte á fu 
Prelado! Y V.Em.q luchaba con ella? Qiié tran- 
quilo a esfuerzos de fu Piedad í Q_ué reíignado ! 
Qiié fometido á los Decretos de aquel Señor, 
en cuyas Divinas Manos cftá la fuerte de todos 
los mortales ! Pero qué confiado a el miímo 
tiempo en la que es defpues de Dios fu Hi- 
jo la efperanza, y falud de los enfermos. Fuente 
fanta de las curaciones, y la mas eficaz oportuna 
Medicina ! Elogios fon de los SS. PP. Ephrem, 
el Damafeeno , y el Doélor Scraphico , y clóf- 
gios, que lleno , dando á V. Em. el premio de 
fu eíperanza piadofa , .la niilagrofifsima Señora 
de la FUENTE SANTA, concediéndole la 
falud, y a fu Rebaño el imponderable' gufto 
de volverle á ver : Sabemos , dixo mas de una 
vez V. Em. adorando las difpoficiones de la Pro- 
videncia Divina , donde nacimos *, -pero el Señor 
fabe donde hemos de morir : cumplaffe en mi Jk 
Jantifsima Voluntad. O ! digno fentimicnto de 
toda laPiedad de V.Em. que debía gravarfe, no 
en laminas de bronce , fino en las tablas del 

corazón , para dignamente juzgar aún en ios 

mas 



mas naturales efecStos .de las caufa's .fegundas 
con piadoí os refpeétos á la Providencia altií- 
lima de el que todo lo ordena a fu gloria , / 
nueftro bien ¡ 

Los efeólos del zelo todo fliego de V. Em, 
pueden fer mas públicos, quando, apenas hom 
rb íu Silla, fe vio empreliender en algunos abu- 
fos, .que inícnliblemente havia introducido, 
.b la aufencia del Paftor, b, lo que mas es cier- 
to , la humana fragilidad en aquella eícogída 
Porción del Rebaño, que, porque lo es, debe 
fer mas cxemplar, la mas fanca , la que pri- 
mero fe reforme , como que íu reforma tiene 
poderofo influxo fobre la multitud de el Pue- 
blo , luego que efta advierte, que no es, co- 
mo es julio , que no fea,qomoel Pueblo el Sa- 
cerdote. Pero acafo fe remitió, efte zelo .íánto 
de V. Erri.' decretando fanfiísimas providencias, 
ordenadas á mantener en el Clero la Difciplina, 
y áauthorizara los Vicarios, y, Curas, para que 
en fus refpeiSivos Pueblos zeblíen lá hórara de 
Dios, impidiendo culpas de efcandalo, y peli- 
grofos tolerados comercios de efp o fos futuros ? 
No por cierto. Porque como no fe oculta á la 
altacómprchenfionde V.Em.queel Paftor de los 
Paftores Chrifto Jefus principio. el exercicio de 



fu Dignidad, primero haciendo, y defpues en- 
fenando , para inílruir á todo Paftor , y enfeiiar- 
le , que entonces gravara indeleblemente en íus 
ovejas los documentos, quando los cincele con 
fu exemplo: A la frente del Clero fe prefen- 
tb V. Em., deíatendida fu delicada aún no bien 
entonces recobrada falud , á los Exercicios ef- 
pirituales , que dirigió el Apoftolico Rmo. Pa- 
dre Pedro Calatayud : Conduciendo ella Tro- 
pa finta de Miniilros de Dios , coníagrados á 
el fervicio del Templo, y el Altar , fe dirigió 
V. Em., llenando de edificación á el Pueblo, de 
fantiíicacion las calles , de gloria a Dios , y á si 
mifmo, á fervir á Jefa-Chriílo en los Pobres de 
las Cárceles la comida, que le preparo fu gene- 
rofa charidad. Un Señor Don Francifeo de So- 
l'is Folch de Cardona , que bailaría*, un Princi- 
pe Arzobifpo de Sevilla, y Cardenal Presbytero 
de la Santa Romana Igleíia por las calles de Se- 
villa á pie, precedido del Venerable Clero, con- 
duciendo en fus benditas confagradas manos la 
comida a los Pobres déla Cárcel, íirviendofe- 
la humilde , confolandolos afable, y compafsi- 
Vo, librando á algunos de prifsiones, fue fn 
nota de hyperboie un raro peregrino láfgo 
del exemplar zelo de V. Em. capaz el folo de 
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reformar fu Arzobifpado, inrpirandole el digno 
aprecio de las virctides , que fe dignaba con fu 
exenaplo enfenarle. 

De efte zélo Tanto fueron defpues efecto las 
Mifílones publicas,que de orden de V.Em. predi- 
có el Rmo.P.Calatayud en el Santo tiempo de la 
Qiiareíina,é hizo mas eficaces V.Em.con fu pre- 
fencia , y exemplo, debiendofe á efte igualmen- 
te, que á el efpiritu Apoftolico de losMiniftros 
Evangélicos referir los copiofos frutos de refor- 
mación, que han producido en la Ciudad, y fus 
Barrios. Del mifmo zelo lo fon también las que 
á el prefente reforman los Pueblos, y Ciudades, 
Maritimas de el Arzobifpado. Y no ha de fer 
efecto de efta solida Piedad, de efte Zelo operan- 
te, de efta Benignidad generofa de V. Em. acep- 
tar el 3micioreftexo, que he hecho, y pongo á fus 
pies, fobre la verdadera caufade el Terremoto, 
quando en él, conformándome con los intentos 
de V. Em. pretendo perfuadir el Tanto temor de 
Dios, fomentar la piedad, inducir ala refor- 
mación de las coftumbres , y vindicar el honor, 
y zelo délos Miniftros Evangélicos, que afsi lo 
han praóticado , elevando a el orden moral de 
fignos de la ira de Dios las can fas phyfícas de 
los violentifsiraos facudimientos , y baybenes 



de la tierra? No me podré lifongear de que un 
Paftor Benignirsimo , Piadoíifsimo , y ZeloíiíH- 
mo de la honra de Dios , y reformación de fus 
encomendadas ovejas fe dignará admitir á la 
fombra de fu Protección un efcrito ordenado 
á los mifmos fines? 

Afsi , Enio. Sr. lo fuplico, y afsi confiada- 
mente lo efpéro de la Benignidad, de la Piedad, 
y deelZelo deV.Em. cuya importante preciofa 
vida profpcre Dios dilatados anos , y exálte ala 
fupreina Dignidad de la Iglefia. 

MO. 


A los pies de V. Eminencia 


Ff. Francifeo Xavier Gonz^alez,. 
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APROBACION DE LOS RR. PP. Fr. GERONTMO 
AZEVEDO , Lecior jubilado y ex-Difinidor de Pro- 
’vincia , y Fr. MIGUEL CABRERA , LeEIor ^uhi~ 
lado , ex-Cofnpañero Pro’vincial , Socio de la Regia Me., 
dica Sociedad de Servilla , Confultor, que fue, y ExamL 
nador Synodal de efe Arzpbifpado , ¿fe. 

D e orden de N. M. R. P.Fr. Martin Prieto, Predicador Ju* 
hilado, Vicario General de las Provinciasde Efpaña, y 
a£lu3l Provincial en ella de Minimos de Sevilla hemos 
leido eíle Eferito , en que el M. R. P. M. Fr. Francifeo Xavier 
González, Jubilado en nneftta Provincia, Socio Theologo de 
la Regia Medica Sociedad , Doftor en Sagrada Theologia del 
Claultro de la Univeifldad de Sevilla , Examinador Synodal de 
elle Arzobifpado, y Colega Provincial hace ver Quienes ha- 
bla» mas conformes al efpitita de las infalibles Eferiptaras , exm 
flicadas , feg^un la geniiina inteligencia de los PP.y DoRores de 
la Iglefia : quien corrompe las authoridades ; quien alega mas po- 
derofas razones Jbeologicas , 6?c. Si los que perfiiaden , que fue el 
Terremoto efeclo de la ira de Dios , £?’c. i el que diga , que no 
(olamente fue efelio de caufa natural ,pno que de tal modo lo fue, 
que decir lo contrario es mentir, y no haviendo encontrado 
cofa, que feoponga á nueftta Sanca Fe, buenas coftumbres , y 
Reales Regalías ; antes si razones de edificación fundadas fo- 
bre sólidos fundamentos , y esforzadas con las mifmas claufu- 
/«iique hacen biillante. y convincente la queílion reflexa,quan- 
to pretendían en fu Antagoniíla deslumbrar el honor del af- 
fuptü , no nominable en el Catholicifmo ; fomos de parecer 
fe le conceda la licencia, que pide , para que quéde eftampa- 
do elle orden de entender en nuefttos trabajos, quanto debe» 
mos humillarnos á nucüro eterno Dios; y cómo deberán lo» 
Oradores Evangélicos predjear en femejantes mifetias ; debien- 
do-nofottos por el mifmo hecho elogiar la refclucion ; lo que 
cntenderoi.s hacer , poniendo prefentes algunas verdades , que 
DOS defempeñen el elogio , fiendo el Auchor nueftro. 

La deigtacia de lus objetos eftá en que los hqoibtcs , y no 
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los Angeles los perciban , los afirmen , ó los nieguen ; pues co- 
nociendo eftos el ser, y las relaciones de cada ente , fácilmente 
pueden afirmar con verdad , ó negar fin yerro ; ó ya lea con el 
Difcutfo Scctico . ó ya fea con el Thomiftico. Los hombres 
tan varios en fu inteligencia , como en fus roliros , y mechanif- 
mo inttinfeco, y extrinfeco , corno dice mi Angel Maeftro : 
( r part. quteft.S/. ait. 7. ) Manifeftum efl enim ,quod qaantb cor- 
pus e¡t melius di¡pofitum , tanto meltoretn ¡ortitur ammam : poC 
lo que defendieron muchos , y con ellos la Sorbona , que las 
almas no fon de igual perfección intelleciiiva, por lo que con- 
cluye aquella Docla AlVambléa , que no puede creer, que la 
alma de Judas fuelle de igual perfección, que la de Chrillo: 
( Lalemandet , tom. 2.de Phyf.dilp. ly.fol. 369.) por tanto fe 
contrarían en fus pareceres , y toman el Mundo , y fus partes, 
fegun el fin para que fe les ha entregado, que es la difputas 
adelantandofc á hacer azóte , cruz , y caftigo ptoprio los me-' 
dios de ella. Pata corregir ella , y poner á los hombres en un 
plano , en que fean menos tercos , yerren menos , y lepan más, 
ó quanto han trabajado los Antiguos ! Hallamos por fu cuida- 
do , y eftíidio dos efpecies de Suinmulas , que eftas fon fiem-, 
pre el alma de las difputas , pues las mas veces no convenir en 
los términos, es la endeble centella , que produce unos fuegos 
irremediables en las confequcncias. La primera efpecie nos ex- 
plica la naturaleza de las voces , la compoíicion de unas con 
otras, y el juicio, que rcfulta ; para que imprefsionados de 
eftas ideas , en toda materia , y en todo alíunto bufque el 
Eferitor ( no el Eftudiante ) las mifmas reglas, las califique, y en 
virtud de cfte arreglo difeurra , con lo que le hallará proveído 
fin falta, ni ft>braác\os neceílatifsimos principios de las Sum-' 
muias; pues no creemos , que las Ciencias efpeculativas fean 
otra cofa, que las Summulas adaptadas en los tciminos, que 
fignifican aquel aíTunto, ó el otro objeto; mas porque de ef- 
ros objetos no percibe nueñro entendimiento fino unas mo- 
dificaciones, bien que mas nobles , que las que eftampa la 
prclcncia de un cuerpo en un efpejo , han reflexionado, y en- 
contrado otra cfpecie de Summulas , advertidas en las mifmas 
imprefsioncs objeclivas. Leemos en Malcbranche un cclebreCa- 
Don, ó regla , que no menos debemos obfervar, que iczelat 
de las producciones , fi no van hechas ícguq la fioceridad de 
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ella, (Hb. r. de verit, ínqoir. cap. 2.) 

n;fi propcfmonibus adc'o evidenter 'veris , ni tííum fine interna 
efuodstn crucinlit, racitcquí rationis murmure non pofsts denegué 
re. O quanto rueda á ptefencia de efta regla ! Innumerables li* 
bros, y diícutfoslos haliaieaios reos , dignos del fuego, y del 
olvido. 

Para reformar elaflenfo, y llegara! todo de elle Canon 
pide, y es neceílaria una mas que regular claridad de percep- 
ción seño es, que la imprefsion, modificación , ó fcnfafion en 
la potencia como pafsiva , ó recipiente fea de claridad fuficien- 
te ; que en virtud de cita luz, la compoficion de unos térmi- 
nos con otros, fea de lo que penetró aquella luz con la modi« 
ficacion aftiva ; que refultcn propoficiones mentales tan s’cr- 
daderas , que el callarlas fuera poner en murmuración a la 
mifma inteligencia; ó decir lo contrario, fuera contravenir á 
lo que la luz percibió en la modificación pafsiva. Oculta mas 
cüe Canon , pues fupone , que á mas de la imprefsion , ó mo- 
dificación del entendimiento, que en las Claffes llaman concep- 
ros objetivos , á los que le figucn los formales , en los que fo-i 
lo fe halla el objetoenfu abfolute ser , pide nueva infpeccion, ó 
nuevo regiftro de las relaciones , que falen de aquel ser. Aquí 
es en donde ella el todo de las inteligencias , el acieito , ó el 
yerro. Hablaré pues con el mifino cxemplo de Malcbranche, 
con que explica el ufo del entendimiento, ( lib.i , cap.e.) Quan^ 
do concebimos dos 'veces dos, ó concebimos quotro , entonces 
es fimple percepción del ente. Qaando juzgamos, que dos veces 
dos loa quairo, ó que no Ion cinco, no otra cola es cite juicio, 
que percebit la relación de igualdad , que hay entre dos veces 
dos, y quotro--, ó la deíigualdad , que hay ei.tic dos veces 
dos , y cinco. El raciocinio es percepción de las relaciones, ó de 
la relación , que rcfulta , y fe conoce entre las relaciones da 
dos , ó mascólas; y afsi quando yo concluyo: hacen 

menor cantidad que /«t: es aisi que dos 'veces dos hacen ^aa- 
tro\ luego i/íí veces áa.t fon menor cai'.iidad que /.-/r ; entonces 
no folamente percibo la relación de delj aualdad , que hay en- 
tre ¿fas veces ¿uí , y feis , quccíle fuera un firr.ple juicio, si a 
mas de ello percibo la relación de dcfiguuIdaJ , que ella entre 
las dos relaciones; conviene á faber, éntrela telactou que tienen 
des veces des á quasre,y la relación que hay entre quaire, y (cis. 

ÍOD-. 


Pongamos en praílica cñrc ejemplo, para que no def- 
agtidc elle Algebra a los que tumultuariamente leen. Yo con- 
cibo Angel, y yoconcibo hombre. Erlas dos modificaciones 
me hacen conocer una naturaleza incorpórea , y una naturale- 
za material: fino miro mas, nada mas enriendo. Vuelvo Y 
vér la naturaleza incomporca por comparación al hombre, 
y advierto la relación de dcfigualuad en el ser.'y en obrar; ert 
el serla hallo defigual en genero, lelpeclo del hombre, yeta 
cfpecie, aiin tcfpeclo délos iramarcriales. Regiftro mas, y 
hallo, que haviendo un immaterial primero, que es Dios, 
quanto le acerca á elle la naturaleza immaterial del Angel, 
que es quanto (e aparta del hombre por la relación de defigual-, 
dad , tanta mayor perfección tiene , y tanto le excede. Con-i 
cluirc pues bien , ífue excede &\ hombre : que media entre Dios 
Summo immateiial , y el hombre : y que entre si fe exceden 
aquellos cfpiritus por las relaciónesele defigualdad cfpecifíca. 
El mifmo orden obfervaré entre el hombre, y las naturalezas 
materiales, y concluiré bien: ¿¿iie es [upenor a los brutos, y de- 
mas entes materiales ; que es inferior a los Angeles : que es toda, 
criatura, (¡endo folo hombre , porquede todas tiene algo, cocncji 
¡ets, que es mayor cantidad , y mas perfecta , que cinco, poc 
tener en si anco, y una relación mas: y como (iempre he de 
concluir, atribuyéndole al ente . lo que claramente concibie-, 
re, que fe comprehende ,c incluye en la idea, que lo repre- 
fenta : Rci tribuendum eft id, quod clare concipitur includi in idxa, 
qux rem tllarn reprafentat. (Mal. lib.4. cap.i i. pag.294.) No ha- 
llando mas , ó hallando las relaciones de igualdad , y de def-s 
igualdad, vendic al conocimiento difcurlrvo de lo que cada 
cofa es , en si , y telarivamente , fin peligro de confundir, y 
de atribuir mal el predicado ai fugeto. 

Mas eñe beneficio de donde proviene fino de la atención, 
que debe tener la mente, regiftrando la modificación pafsiva 
délos objetos en el entendimiento, fegun fu ser abfoluto, y 
fus relaciones ? No tiene otro principio , ni le pudieron encon-í 
trar otro , el Reflexivo Bacon de Vcrulamio, por mas teclas, 
que le pufo á fu nuevo organo délas Ciencias i niel P. Mar 
K bcanchc , tan dedicado á oár reglas, para delcubrír la verdad. 
Loque si hallaron elfos dos famofos Philofophos, fueron los 
úinuffictablcs principios, que vician las modificaciones pafsivas, 
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por lo que la mente no ve las relaciones de igualdad , ydedef- 
igualdad , de excelencia , y de inferiotidad, de querefulta , que 
las predicaciones , ó enunciaciones faigan erradas, ciegas, apaf- 
fionadas, y preocupadas ; quedándole la entre la obl-. 

cuta cárcel del objeto. 

Daré un mapa [aunque impetfcílifsimo 1 para dát a co- 
nocer ellos viciofos principios , y quanto con ia cxcluíion ds 
ellos pretende avifarnos el P. Malebranche en fus 6. libros de 
iKquirexda •veritate, „ Supuefto un Eiliidio mas que regular de 
,, los Elementos de las Facultades; li fe ha de bufear la verdad en 
„ elle, ii otro punto, fe ha de prevenir el entendimiento con doa 
,, cilidad de amor: fe ha de excluir el amor proprío, la altanería, 
,, los refabios del entender ; íe ha de vigorizar el entendimien- 
,, to , en cafo , que no fea niafculino ; cfto es , de íuperior luz; 
,, como á pafsivo fe ha de curar con un buen temple en U 
,, fangre; los afedos han de tener freno. No fe hade bufcat 
5 , la verdad por empeño de lucir, fino de hallada. En una pala- 
,, bra, el temperamento de docilidad en los humores : la exclu^ 
„ fion de amor, de odio, de honor, dc-pueftos, de eílimacion, y 
,, de gafeonear, es tan necell'aria, que qualquiera de ellos ma- 
,, los pnneipios , que afsilla al entendimiento pafsivo , vicia; y 
„ fon tantos los Bues, los tianfpantajos ,,y los vultos, que 
,, forma; que defpucs el aílivo, cntéimo ya, ni halla las 
„ relaciones, que manan, pone las que quiete fu libertad, 
„ quees gran fingidora , y madrina de lo que quiere, y poc 
,, coníiguiente falen las enunciaciones erradas , y losdilcurfos 
,, monllruos. ,, A ella raiz es adonde fe deben atribuir los 
males de las enunciaciones, dice clic Padre: ¿rrar dumitxat 
eonftjlit in prdcifili •voíuntatis íi¡fi:/i[u , qi.íe faifa quadam lamine 
decipiiur. 

Ello es, para encontrar una verdad : Qué fea ncceílario 
excluir, y que prccifo tener, para formar un Syllenia.no nos 
detendremos en decirlo , contentos con referir un palTage del 
Itb 2 . cap. 8. Ut Z'erum aliquad formetar Sy fiema, ma^na requirun- 
tur ingemí dotes : miiííum enirn acuminis , penettatianis habere 
non fufficii •, fed praterea qiiadam memis fuhtimiías,^ maonitudo 
necefjdria funt, quibus multa uno tntuttu pofsint corifpta. Medíocri- 
bus wgeniis,lkit •vivacifstmis, fubtilifsimis,non ea lamen ejl ca- 
faatas, qua omnia ad leguimum inflituendum Syfletnii necejjana. 


pefsint imuiri , ^ contplecli. Le^oioñhus terrentur difficalt/it 'ibus, 
aut dtbiLioribus petftrin'ratitur ¡plendarthus , r/ec ’vijum fuum ilx 
pojpint prodacerc , «t iníegrnm amplg alkujus rnateri¿e corpuseo- 
demtetnpore contueri pofitnt. Sed frti¡trk rnens pollet cipacitaie, 6? 
ferfpiracitate-, «ift prxtetci affeciibus , 6f prxjudieiis vacef, >ii- 
bil nb ej ¡lerandum efi. 

£íla dodtina.y la que me es precifo omitir de eílos dos famo- 
fos Summulillas de la naturaleza de las modificaciones Bacon 
de Verulamio, y Malcbrar.che nos hace concebir el acierto 
de la refolucion que aprobamos ; porque á la verdad erte termi- 
no Terremoto, percebido corno abfoluto , y como termino, que 
Cgnifica , nofupone mas, que una modificación, ó una idea 
de un mor i miento chico , ó grande de la tierra : Si chico , no 
es cipantofo; y li es grande , infunde efpanto , caufa ruinas, 
abre terrenos , fcpulta edificios , fi eflán en la parte que flaquea; 
y ellos efedios , aunque no eflan en la idea , nos los dice la ex- 
periencia , y afsi ya lo aprehendemos , aun quando lo regiftra- 
nios en fu abfoluto ser. Para formar enunciaciones , ó predi- 
caciones, es precifo no qucdatfe en la modificación, en que es 
abfoluto ; lino bufcatle las relaciones : ellas las tiene á fus cau- 
las particulares , y á la general común; relpecto de ellas nace 
la predicación . de que lea chico , ó grande el Terremoto, es 
un efecio natural , y nada mas. Pero como, fupueño el peca- 
do, los movimientos de la naturaleza , afsi ct> genero, como 
en cfpccie individual lo miraron , dicen los movimientos rela- 
ción á la culpa ; y ello lo fignificó el Apoñol con una fraile, en 
que nos cnleñó, que por el pecado entró en el Mundo la muer- 
te : El per peccatum mors. Entrócl movimiento de dcfigualdad 
en les humores : entró la carencia de remedio de nuclira defec- 
tibilidad, pues fe quitó el árbol, cuya comida la haría repo- 
ner : entrócl movimiento de fatuidad, y de infenfatez en los 
hombres, y por configuiente fe dclenfrenaron los Elementos, 
para argüir , corregir , y caftigar á los infenlarcs : Et pup^navit 
tum eo orbts terrarum contra infenfaícs : (Sap. s. f. 21 .) pues 
aquella batalla, que prefentatá el Mundo , y cada uno de ¡os 
Elementos contra los hombres, no feri por nuevas reclutas 
de fu defoiden; antes si, el que ahora ( no llegado el fin ) no 
nos ataquen con el todo de fus fuerzas , fe lo debemos á la be- 
nignidad de nucílro Salvador Jcfu-Chrifto, que mirando fu 
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Sar.gíe dsrraniada por nofotros, tiene en los quaftclcs de la 
inacc;on las Tropas, que en Adan, y í»dan delotdena» 
mos . y dimos jurildiccion, para que nos moleílaffen. 

Vcfe pues , queeíle abfoluto Terremoto úzv.z relación i fus 
caufas parricnlarcs ( lean ¡as que fueren ) y también á la caufa 
general , que con £ii providencia concurre á todo ; y que tam- 
bién tiene reiacion al pecado, ala providencia efpeciai , á la 
fatuidez, y al dcfenfiéno de los hombres, y por confequencia 
al caftigo; no menos , que los demás males de la naturaleza, 
y por ella relación . la muerte, que es natural, fe adelantara 
para algunos , á fin , de que no vean la mitad de los días de fu 
vida; Vin {enguinum , & dolo(i , non dimidiAbunt dies ¡nos. 
Pfalro. J4. 

El Author de la tefoiucion , que aprobamos , mira , no 
folo las relaciones del abíoluto Terremeto a fus caufas particu- 
íares, con que’ fe dexa ver Philbfopho ; fino que haciendo de 
defempeñat el cargo de Orador Evangélico , que eítriva en 
apartar á los hombres de el rae/, c inclinarlos ai éíí»; regiñra 
las relaciones, que nueflra defgracia le pufo á los movimien- 
tos. Declamó contra los defordenes . afsi de entender , en una 
Aprobación, como de o’orat los hombres en divctfps Gracia-, 
nes de Terremoto, y en ella refolucioa hace ver quanacertai 
do fue declamando contralos dos vicios: y fi tocada una ver-< 
dad, todas refuetran, íupueíla la del Algebra de las relacia-, 
nes , cómo no fe havian decir relonar las de las Eferipturas, 
que alega , la de los Padres, que predican , la de los Philo- 
fophos, quedifeutren, y la de la razón natural; que ella fola 
bailarla para perfuadir á un Pueblo Chtiftiano , y apartarlo de 
fus caminos pcfsimos ! 

Natural es la vida, que gozamos, y pot quanto no folo di-í 
ce relación á fus caufas,}' ala común, fino también á la Di- 
vina Juílicia templada con fus permifsiones , nos es e! mas 
temible añianto , cencebir hombres con culpa mortal, y con [alud. 
No neccfsitamos de mas argumento para convencernos fec 
tremendo calligo, y no conocido de los pecadores, que ver, 
que la .Manodel todo Podetoio injuriada, derrama las a'oun< 
dañeras de vida, y de falud fobre los que le agravian : pues con-; 
cliiircmos, óquecatliga ya con los beneficios, con que los lla- 
ma i ó que caofado de hacct bien á ingratos , romperá d 



eftambre , perdiendofe el campo de la eternidad glotiofa. Seria 
pues jufto» que un Orador Cíitifliano difsimiilaCfc á un Pueblo, 
en cuya multitud debemos fuponet defotdcn,quc las petmil*. 
Ironcs de vida , y (alud eran el termino que debían rezelar, 
masque los caltigos : Seria decente, que viendo la pugna, co- 
mo la vimos, que hizo el Globo contra nofotros, dífsimulaf- 
fe el Orador las relaciones, que dice ei movimiento al peca- 
do, que lo authorizó dándole defenfrenoí No vimos aquel 
día praftico lo que San Juan vio al 9. del Apocaiypfi : Vidi 
ftelltm de Cáelo cecidiffe in temm , ^ dato ejl ci cUvis putei Abyf- 
ft ; pues vimos la noche del 50. de Julio á la hora de las s. cace 
la cíltclla ; ello es, vimos un globo de luz.que (alió del Ponien- 
te de ellas Andalucías, y gyró al Levante, que trahia las llaves 
del pozo del Abyfmo, ei que abrió en el día de Todos los San# 
tos moviendo las entrañas de la tierra ; que de allí íalió un 
cfpeío humo como de azufre, que nos obfcureció el dia : Et 
afiendit fitmiis ptue't:-. ^ ebfeurotus ejl Sol de fumo putei. Que 
elle humo reconvirtió en langoítas : Et de fumo putei exiemnt 
locujlx-. que trayendo poteftad de efeorpiones , venia ¡imita# 
da para no iaftimat todo, ni á todos : Et praceptum efl lilis, »c 
laderent faenum terrx , r/eque omne viride , ñeque omnem a/bo^ 
rem, &fe. Pues como no hemos de conocer la telacian , que 
dice elle movimiento á la culpa , á lainfenfatez, y á la corrup-, 
clon délos hombres; yen virtud de ella clamar fin ceffa/ con- 
tra los dcibrdenes r Alsi la conoció, y conoce nueñro Author, 
y nos vemos prccilados á decir , que en efla tcíolucion tiene- 
l’u coniidcracion quantodefea el P, Malcbraoche , para po- 
der formar un íyítema , pues vemos aquella fubliraidad , y 
Magnitud : ^jtibus m'iítií uno intuitu confpici pofsine. 

Noíorros creeremos ella íublimidad , y Magnitud en los 
entendimientos , ó en alguno , quando veamos , que fus cxh 
preUiones no folo reprefentan laimagen, que fe cílampo en 
el entendimiento pafsivo , fi que aquella imagen va veftida en 
las enunciaciones de las relaciones , que debe tener; enton- 
ces conoceremos la magnitud relativa del entendimiento, coí 
mo en cada articulo la nctamos en el Angel délas Efeueias; 
yen algunos de los Principes de las Ciencias. Es neccílatio pues 
tenerla aún con aq^c||^ diverfidad gradual, ó, el bufcarla mas 
tnipetfeéia.a co.-a de reflexiones, elludÍGS, y d,e teruiinos ; pot~ 
«««2 ' que 



que á que tropiezos no llevara á los opinantes el carecer de 
ella, ó por naturaltza , ó por dcfidia.y fin embargo querer 
opinar ! Vamos prácticos, y daremos la confirmación al 
elogio. 

tile termino ftempre, puede tener, y tiene muchas relacio- 
nes. Dice una al objeto en fi, y relativo a fus caufas ordina- 
rias: dice otra á las caufas extraordinarias ; y dice relación al 
fugeto, qite enuncia, y á la enunciación, como que fale del fuge- 
to. Si ellas relaciones no fe comprchenden ,y lenotan fusdif- 
tirrerones , apenas fe podrá formar una propolicion verdadera, 
y fe pondrá exiflente el mas foiemnc principio de errar , y al- 
tercar, pnrquantoá cada inflante fe variará la apelación de 
ias ptcpoficicncs. Pot la relación que dice el fiempre h\zs cau- 
fas phyficns, y concurfos ordinarios del íola efta pro- 

poficion ferá verdadera : f/ Terremoto es efeíio de cau- 

fas naturales. Y efta ferá falla: Confiderado el Terremoto en or- 
den ¿ fus caufas phyficas fierntre es efctlo de efpecial providencia. 
Y cito fucede, porque la confidcracion phylica no mira, ni de- 
be mirar fino las relaciones, que halla drñintas.y pertenecen á 
fu dañe. El como relativo ala efpecia! Providencia es 
un ftempre Dogmático, y por tanto mui dudofo, para que 
puefto en una propcficion la haga verdadera, 6 faifa , pues co- 
mo la idea no reprefenta, lo que debe caufat la reveiacion, 
fin efta no fe puede afirmar, ó x\e%dLit\ ftempre Dogmático, v.g; 
cfta propoficion : que vea mferias (obre las criaturas, 

conoceré ¡er ef celos de efpectal Previdencia, que las cafiiga , es fai- 
fa , fino tengo efpecial revelación: pues fi la Eferiptura no me 
lo avilara, y me dexára guiar de efta propoficron, puefta por 
mayor; y efta por menor: Job efta cargado de miferias' con-* 
cluiria : Luego la Providencia lo eafligai y aun mas que a Nabuco ; 
lo qual es falfo. En fin con el ftempre Dogmático no podemos 
habiarfin errar, porque efta electro en las Summulas dei E- 
clefiaftes ( cap. 5. ) fVe temer'e quid loquaris , ñeque cor tuum ftt 
velox ad proferendum (ermonem corar» Dee ■ Deus enim inCcelo , 
£5? tu ftiper terram : idcirco (¡nt pauci (etmones tui. Y cfto es por- 
que en otra regla de los Proverbios ( cap. 25. if. 27. ) le nos di- 
ce ; Sicut quí mel tnultum comedtt non ejt ei honurnt fte qui feru- 
tatsrefl majeflatis opprimetur a gloria •. lo que repif ó el Ecle- 
fiafticuííap.l* Y* ditiera ít ni quafteris , &" forüora te ni 
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fcrutitus fueris-, fed qua pscepit tibi'Deus, ilU cogiti ¡emper , Sf 
tn pluribus opeiibus ejus non erts ctniofus, 

Conlla pues de eftos principios, que el fiernpre relativo i !a 
cfpccial providencia, y como que élta leda la relación pata 
que le fórme una propoficicn Dogmática; de nofotros,)' pa- 
ra noforros , ni puede fet verdadera, ni faifa, pues contamos 
entonces fin la revelación; por tanto es neceffario acudir a 
ella, ó a la Iglefia, cuya doétrina affegurara la relaciónala ef- 
pecial providencia ; y afsi laidrá dogmáticamente verdadera , 
íea afirmativa , ó fea negativa la enunciación. 

Rcftaleal ftempre otra relación, que es en orden al fugeto 
que enuncia, yen orden á las circunftancias ; y entonces el 
¡icrupre formará propoficion verdadera , ó faifa, fegun aque- 
llas qualidades. Supongamos, que efte fugeto fea Orador Evan- 
gélico, y con Obligación de predicar al Pueblo Chriíliano def- 
pues de un Terremoto. Efte Orador debe mirar, qucelTerre-< 
moro no folo dice relación áfuscaufas immediatas phyficas ; 
lino que debe mirar, que diciendo relación á la culpa, que la 
inttoduxo en el Mundo, debe decir, y dice relación á la efpe-» 
cial providencia. Debe hacer prefentc á fu confidcracion, que 
es mal de la naturaleza , y la puerta por donde vinojquefino 
dice connexion phyfica con el pecado actual, la dice con el 
original. Debe coníiderarlo como plaga , azóte , corrcccioni 
y cartigo ; debe fuponer que la multitud , que le ha de oir no 
carecerá de algún individuo digno de caltigo , y de correc- 
ción, pues aunque dice mi AngelMaeftro ( 2. 2. q. 60. arrie. 4. 
ad 2. ) Alntd eft pudicarede rebus, uliud de homimbus : : fed irtjuA 
dicio, qiio jiidicar/iHS ete hciminibus,pr£cipue ittenditm bonum 
tnolurnex parte ejus, de quo judicatur: :: tde'o- ad boc potiüs tese 
diré debemus in tait judtcio , quid hominem judicemus bonum y 
tti(i manifejla raiio ia contrarium appareat. No fe cotJtrariará 
el Orador por cita fupoficion , porque no juzga de ningunop 
en particular , fino vagamente: pues afsi como fuera teaiera-í 
ria la propoficion : Todo el común es malo-, lo feria efta : Efle 
particular es malo, C ello no fe pntbn, parque nemo prafümi mat 
lus debet, nift probetur-, loque no fucede' én un fugeto vago, y 
no noniinable; pero digno de fuponerfederpues que fabemos 
aquel necefse efl ut [candala ‘verr¡a»t,pzs¡L corregir los de nueftra 
parte en donde eitiiviereo , y dái el lleno á ouei|co Oficio , es 


que foñituimos al que lloró al vét ájerufalém, al que amcnaa 
zó, y al que caftigó. 

Pueftas eñas reíiexioncs, defeubrira el Orador las varias 
lelaciancs, que dice el Terremoto , amparada fu aprehenfíon, 
y juicio con los innumerables cañigos, nombrados en ias £f- 
criptucas, y fulminados contra los pecadores, que no dexa-: 
reo fu camino pefsimo : entonces ve en la imagen Terremoto 
ías relaciones, y la relación del fiempre , como corrección, y 
Como caíligo ; por lo que la propoficion ferá verdadera : Siem- 
fre el Terremoto es cafiigo’. fiempre es efecto de efpecial Proz’i-’ 
dencia : fiempre es ’viftto de Dios : fiempre es rugido del Lee» de 
’^uda : Pues neccí'sirando eftaspropoficiones para fu verdad, que 
lea conftante ¡a relación; lavé el Orador al pecado original, 
en alguna ocaüon al actual, como es temblar efta , ola orr.i 
Ciudad detyranos, al tiempo de la muerte de los Mattyrcs; U 
ve en orden ala Julticia Divina , que tiene alfegurado, que 
caftigará, fin decir el modo, y el cuando á los tranfgreílorcs: 
Sicut fur in noTie , tto •veniet. Relaciones eílas las mas veces no 
conocidas de ios pecadores, porque apueftan á indóciles; y 
afsi no conocieron las relaciones, que decía e! Arca, quetraba- 
jaba Noé ; pues decía relación ala malicia crecida á esfuerzos 
de ia torpeza ; decía relación á la ira juflifsima de Dios: al caC- 
tigo , y al ahogo , que paitaron , los que , fi liuvieran retirado 
íu coníideracion de lo caduco, y pueliola enfolo fucorazoa, 
fegun la íenreacia de Reddite pr.ezii¡riciitores ad cor , y hu’.’ieílcn 
hallado las relaciones, pueltod medio de U penitencia, no 
huvieran perdido con la vida, ia eterna. Sucedióle á eftos,lo 
que le fucede á todo pecador,, que es no reparar aísi en lo ad. 
vctfo , como en lo profpero las relaciones, que dicen los fu- 
ccílos á la Providencia , como que abraza ios dos términos de 
general, y efpecial, contentos fiempre, ó las mas veces coa 
juzgar todo por efecto regular, cafual , ordinario, y natural 
precifo. En lo que imitan á los pecadores los que difuutan, fino 
laben advertir en las relaciones del objeto , y en las que dice 
la mifina explicación ,.con que fe habla : vamos pradixos. Si 
yo diíputñra por incidencia de un afl'ünto , no foio que havia 
Xiteria magna en la tierra; fino que Us aguas fe bundian en 
la boca, ó por la boca del Sur, y que íalia:i por ei Norte, y 
apartándome en cite gyto de las aguas déla íentcacia de aU 
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gun Authór , tfaxeffe una authctidad de el para probar lo pri-¡ 
nicro, era juílo ponerle á la authoridad un fundamento deret 
lacion , para que la conocieílen los que tuvieflen o;cs : pon- 
dría c:i letra baílaruilla la Authoiidad , y el Latín , eii que nis 
apartaba , en letra curfiva , y pondría una manecilla al revés, 
que no díiera fino nota . , p^ue me aparto', penetrada ef« 

ra relación , que diría la authoridad , infaliblemente fe feguian 
dos colas: no venir á la confcquencia de que erraba la conf- 
trucion j y la otra entrar en el preeilo ctridado de faber, pot 
qué conílituia el gyro de las aguas al contrario de muchos, 
y elle feria la principal objeccion , y que daría motivo , á que 
cxplicaífe el porqué cftoi contra algunos Authoresen el gy-i 
lo. Peto qué, fi ciega la pafsion , la falta de elUidio, y el ca^ 
rcccr de principios í Se tacará la coníeqacncia contraria al ana 
tccedentc , pues cite llenando el fundamento de la relación, ha- 
ría faifa otra diítínra confcquencia , que no fe fundalTe err 
ella. 

Délo dicho conña, que ficndo eñe adverbio fiemprexna-r. 
nejable pot Phyficos, por Dogmáticos, y por Oradores: los 
primeros no podrán ufar del termino ftempre , fino en quanrt» 
conocen la relación, que dice el Terremoto alas caufas natuj 
rales. El Dogmático bufeatá revelación, ódoélrina delalgle-* 
fia; que le diga corno ha de aplicar el ftempre fiiro es, que 
claramente fe opone á las Leyes déla naturaleza; pues fi ve, 
que tiembla utr apofento , iinmobil toda la cafa , no hay pot 
donde dudar, fer, ó no natural. El Predicador pues dirá ver* 
dad , poniendo el fempre, como caftigo ; porque lo es con-: 
tra el pecado orignai : contra los aétuales, en virtud de las ame^ 
nazas del Sr. Dios: porque al fin lo ha de fer; Brant lerremo.i 
tus per loca : y porque fiendo el Orador en ver como feis , ref-i 
pcfto de cinco, y de tres: fi en tresno hay mas que una rela-i 
cion , en ctnco dos: en feis fe hallan eftas, y otra mas; que 
es á la efpectal Providencia. 

Por cffo nucílto Author fuponc la naturalidad ; la quefii 
ticn directa Dogmática; y paña á la reflexa predicable, coíí 
tanto acierto, que no folo lo hallamos en los elementos del 
Algebra de Summulas, y eftos le juñifiean ; fino que, fi di-; 
xcta lo contrario, fuera afirmar una falfedad, ó darnos un 
«mboliímo, en donde las propoíücioncs fignificairen , ya afsi, y 



ya de otro modo. Concluj'e pues, y concluye bien: Siempre 
( pecadores ) es Vifn/tde Dies : (iempre es caíligo , que mira nae¡- 
tra correciion , ^c. Por eílo los PP. que cuidaban con todocm- 
peño aquel precepto : Sed que ptaceptt tihiDeus, illa ¡emper co- 
gita ; /« plunbus operibus ejus non cris ciiriofus : Tomaban 

en femejante lanze el objeto Terremoto, fegun las relaciones 
ultimas, y pretendían, el que todos obfervalTen la Ley qu/e 
fracepit tibí Deas, y que fobre ella meditaffen , pues aísi ven- 
crian los hombres á la útil coníequencia de apartarle del mal, 
y de obrar el bien; fe fundarían fobre el principio de las Cien- 
cias , que es el (arito temor de Dios , y (obre la piedra del fa- 
crificio del dolor délas culpas: poreifo á imitación de aquea 
líos Antiguos PP. , los Modernos clamaron tanto en Eípaña, 
como vimos, ya en Decretos fabios , y piadofifsimos ; ya en 
Mifsiones , y en todo genero de exercicios , que mandaron ob- 
íetvar , y hacer á fus ovejas : Por elfo los Predicadores Evan- 
gélicos levantaron el grito, porque á unos , y otros fe prelen- 
tó un objeto, que viíto por las ultimas relaciones, y no por 
las de la curiofidad, veian, que pedia prompta emmienda, cor- 
rección de coflumbres , y aplacar á nueflro Señor Dios, que 
manifeftaba íu ira, como quando mandó hacer el Arca, y co* 
mo la manifeflará, y no la conocerán, haciendo al fin, que 
los quicios de la tierra, ya aquí, ya alli cruxan, fe muevan, 
y fe deíquicien per loca. Y efto lo hicieron los PP. Antiguos, los 
Modernos, y los Predicadores, spestapese de rebus quales in fe 
furtt , ope fenfuum tuorum cai'e, ni iinquam judiees , iis [olüm 
utaris, ut cognofeas, quomodo res mutua relatione (ibitnvicemref- 
fondeant. Malcb.lib. i.cap. 5. pag. 22. 

Mas dado,. que no huviefle ellos juílifsimos motivos de 
las Summulas , que le ignoran ; no baftaria, el que fuelle na- 
tural el Terremoto, para que íacalíe de fu retiro á los Orado- 
res Evangélicos, y á nueílcos dileclifsimos Prelados los Seño- 
res Obilpos, y clamar fin celfai? Qué motivo tuvo el Capii 
tan del Navio, en que iba Joñas , para que delpertaffe á elle a 
que claniaííe á fu Dios-Óna tormenta. Podríamos nofotros 
imitar á Joñas, echándonos á dormir en la qne palTamof, ó 
clamariairios con el Piloto tu [opere deprimeñs'i Surge, 

invoca Deum uium. i. Jon, '¡f, 6. Qué motivo tendrá un Cape- 
llán de un Navio para tomar un Ctuciñxo , y falir por el Navio 



clamando: Penitencia, Penitencia; Mifericordia, Señor, y ab-! 
folver álos navegantes, fino ver, que quatro bombas no'apur 
ran el agua, que flaquea un tumbo, atin eftando mui íereno 
cF (lia , y que fin mas motivo, que el natural de la corrup-! 
cion del rumbo, ó tabla perecetin infaliblemente fin prepa* 
ración , y con defeuiJo lamentable ? Pues pregunto, faltó 
mucho para que aquel día nos faltalle la quilla de la Nao 
que pifamos f Sabemos, fi los clavos eftan bien puertos en lo 
natural! Que Bulo ha baxado á regirtrar el cebo! Pues fi es 
natural, y fegun la naturaleza ha de repetir; (abiamos , li 
faldriamos como el dia de Todos los Santos? Luego aíin eU 
tando afsi las cofas, era precifo el vigiíate , el orate-, el cla\ 
m.t, ni ceffes. Llamar á las puertas délas conciencias, convia 
dar con el perdón , y felicitar, que nueftros contaminantes 
no pierdan el fin de la jornada , que es la Patria. Por lo que 
difeurrimos íet acertadifsima ella tefolucion, y no conreneE 
cola , que no fea digna del aprecio, y de la Prenfa. Alsi lo 
fencimos, terminando el elogio de nueftro Author, en erte 
Colegio de nueftro Padre San Ftancifeo de Paula en Sevilla 
cy 6. de Agofto de lysj. años. 


Fr. Geronjmo A^e^edo. fr. Miguel Cabrera. 



LICENCIA DE LA ORDEN. 

R. Martin Prieto , Predicador Jubilado, Vicac 
rio General délas Provincias de Efpaña , y adtiial 
Provincial de eíla de Sevilla, &c. Damos licencia al 
R. P. Fr. Francifco Xavier González, Ledor Jubila- 
do, Socio Theologo de la Regia Medica Spcicdad, 
Doílor en Sagrada Theologia en la Univerfidad de 
Sevilla, Examinador Sy nodal de efte Arzobifpado, 
y nueftro Compañero en Oficio, para que pueda im- 
primir las Reflexiones Critico-Theologicasfol/re lawrda- 
dera caufa del Terremoto , que padecimos : atento , a q ue 
cfte efcrito ha fido de nueftra orden cenfurado , y 
no contener cofa contra nueftra Santa Fe, buenas 
coftum.brcs, y Reales Regabas. Dada en nueftro 
Convento deí Señor San Scbaftian de la Villa de 
Moron en 12. de Agofto de i757.años. 

ÍF. Martin Prieto , 

Provincial. BemandadodeN. M. R; 

P. Provincial, 

Fr. Pedro RatOy 
Colega Sccret, 


DICTA3 



DICTAMEN DEL R. P. M. DOMINGO GARCIA, 

de la Compama de fus, ex-Vicario Provincial ,Pre- 
pojito , que ha fido , de fu Cafa Profejfa , Exami?’a- 
dor Synodal de efe Ar%pbifpado , Socio Theologo , y 
de Erudición , y ex-Co?ifultor , y Revifor de la Real 
Sociedad de Sevilla, C^c. 

H Onrandofe la frente de efte erudito Papel con la br¡*! 
liante Imagen de un Sní Eminetitífsirna, debo decir, que 
elle , y no otro , es parto legitimo de Aguila generofa, 
que piiede , y merece bebcile rayo á rayo todas fus luces á 
tan benéfico Sol. Dite en breve, pero compendiofa claufula 
mi Dictamen. Ni por mas que intente remontatfc , podrá vo- 
lar mi Pluma á cfphera fuperror. 

Por lo que íolamente convertiré fus vuelos á la Regía 
Sociedad Hifpaienfc, para darle mil gracias por haverme an^ 
ticipado el güilo en la guftofifsima Revifion de Papel á todas 
luces doflo ; y mas de mil enhorabuenas; porque logra un 
Socio , Eftrclla de primera magnitud en las Getarquias de ÍU 
Cielo. Tal es el Rmo. P. Doítor, y Lcflor Jubilado Fr. Fran-i 
cilco Xavier González, Mínimo por fu Sagrado Inftitato, 
Alaximo por fu relevante mérito; á quien no haré mucho fa-< 
vor, llamándole ^ncrul/in: pues es verdaderamente; Plcnitu- 
do Sc¡enii.e: Papel tan Político, como Chrilliano; tan Util 
para la enfeñanza , como Religiofo para la edificación. Ni 
podia fer menus , para fer Victima digna de confagtaríe en las 
Eminentes Aras de un 

Lca.e con ojos finceros; y no me notarán , que lo caa 
lifique Gniverfidad de todas las Ciencias , y Facultades. En él 
fe leen Letras Humanas Con qué güito , y fclcceion ! Elo- 
quencia. Con qué pureza de eñyio 1 Rhctorica. Con qué mo- 
dos tan proptios ; evitando toda vez inurbana, tofea , y na-» 
da apacible á un oido civil! Hifloria. Con qué verdad tan fe* 
gura! Philoíophia. Con qué moderación tan loable ! Sin ini 
tctr.aríe tanto en los fenos de la Naturaleza , que fe aléxc 
de la Providencia Divina; y oeligie en los baxips de ia eaiuaa 

Udad. 



lidad. La Theologia en todas fus lineas apura las admiraeio* 
nes. La Expofuiva con bellos textos , dándoles algún fenti- 
do de los que fon proprios de la Santa Efcriptura ; expo- 
niendo á los Santos Padres con fuiiinia revetencia , y/uiciofa 
folidez; citando á los Sagrados Expofitores con el tefpeto cor- 
refpondiente á fu mérito , y Dignidad. La Efcholaftica. Miran, 
do como Norte, para feguirlos , á los Principes, y Authores 
mas Clafsicos ; íingularmente á los que venera, y todos. Ancia- 
nos , como Yo , y Jovenes como otros , debemos rendir vafla- 
llage de Difcipulos á Maefttos. 

La Moral , ajuftandofe á las fentencias mejores ,mas fe- 
guras , mas probables ; fcrenando conciencias de efpititus feo- 
cilios > y evidenciando . «o fer pecado mortal, creer ,, juzgar, ó 
„ perfuaditfe , que el formidable Terremoto dcl añodecin- 
,, quenta y cinco fue Jufticia de Dios irritada por nueftros 
,, pecados. ,, Lo contralio pide calificación declaffe mas alta, 
y de pluma mas aothonzada , que la mia. Finalmente, la 
Theologia MyÜica acredita fer el Rmo. González Varón ptu- 
denteincnte timorato, y petfeddamcntc Reiigiofo j verfadoi 
en lección de libros efpirituales , en que fe aprende a temec 
á Dios , que es la verdadera fabiduria , á adorar las dlfpoíi- 
cioncs de fu foberana Providencia ; á reformar las viciadas 
coftumbres , a llorar de corazón nucñras culpas; á recono- 
cerlas origen de toda calamidad, fin cimas leve perjuicio de 
caufas phyficas, y naturales. 

Por lo que debe veneratfe ptudentifsima ChriftiandaJ, 
y mui Chiiftiana prudencia, que Principes, y Magiftrado* 
en tales ocafiones prohíban diverfiones publicas; á las que 
quiza por crifis ihetoriea fe les da el nombre de Efpe5laculosi 
Voz, que abominan los Santos Padres , rcprebendtendola en 
los Gentiles: Vez, qne no fonara bien en los piadofos oi-; 
dos de nuefiros Monarchas , que mandaron, fe interrum- 
picffcn en las Cortes pri.acipales de fu Carbólico Reyno: Vez, 
que no sé lo qne fe baria con ella el Aooftol San Pablo en in 
Epiftola fegunda á los de Coriutho ; Gaadeo, non ejuia con- 
trifiali eflis-, fed quia conlriflati eflis ad Peenitenttarn , ( r. ad 
Corintb. cóp. 7 , ) pues no dicen bien Bayks, Toros, Come- 
dias, y otras diverfiones, que traben por cubierta el nnm- 
bie de cfpectatulos, con ícticos, lagrymas, y fantas mclan* 

eolias 



eolias deChtiíliana penitencia. Leafe el citado capitulo del 
Apollol, y fe verá, quanto ic arregla á fu Doílrina celef- 
lial el Rmo. González; y por confequencia , quanto fe apar. 
ta;á de ella quien juzgare prudencia lo contrario. En fupo- 
íicion de todo io dicho es mui digno de la publica luz fu 
Do£l;fsinio , y Religiofifsimo Papel. Y con efto renuevo mis 
gratitudes, y refpetos á la Regia Hilpale.ife Medica Sociea 
dad. 

En ella Cafa Ptofella de ia Compañía de Jefus. AgoílQ 
13. de 1737. 

Jhs. 

Domingo Garci*. 


LICENCIA DE LA REAL SOCIEDAD. 
TJAviendole preíentadoen la Real Sociedad las Reflexiones 
''' Crltico-Theologicas [obre la Verdadera caafa del Terre- 
moto, íjue padecimos, <\v¡i intenta dar á luz el R.P.M.Fr.Fran-* 
ciíco Xavier González, del Orden de los Mínimos, Dodlor 
dcl Clauftrodeefta Univcrlidad, Examinador Synodal de 
elle Arzobifpado , nueftro Socio Theologo, y de Erudición, 
ex-Confultor, y Revifor , y examinadofe con arreglo á nueí- 
tras Ordenanzas; vifto el parecer, que íobre ellas hadado el 
R. P. M. Domingo García, de la Compafiia de Jefus, Exami- 
nador Synodal de elle Arzobifpado, nueftro Socio Theolo- 
go, y de Erudición, Conlultor, y Revifor, que ha (ido , y 
nombrado exptclfamcnte paraefte cftdo, por auíencia del 
que lo es adual , damos licencia , para que le imprima , por 
lo que refpeda á efta Real Sociedadj en ella á 19. dcAgof- 
to de 1757. 

7), T>\ Tedro Garda Brtofo, 

7>,Franc¡Jco Gon-^aleo^de Leoñi 
Secretario. 


DlCTAi 




DICTAMEN DEL Docí. D. MARTIN DE AREN- 
%^na. , Presbytero , del CliXii¡lro,y Gremio déla, Uni- 
verfídad de SevilU > y Examinador Synodal de ejle 
Arzybifpado, 

P Or Comifsion dcl Sr. Dote. D. Pedro Cariel , Canonígc» 
de la Saura Iglcfia Metropolitana , y Patriarchal de efta 
Ciudad, y Dignidad de Arcediano de Sevilla, &c. he 
vifto eíias Reflexiones Crilico-Thsolooicas , fu Author el Rmo. 
P. Mío. Fr. Francifeo Xavier González, écc. en las o,uc procede 
con la mayor folidez , juiciofa Critica, y piedad Chtiftiana. 
La foüdézdeeña Obra íe manifiefta enlabien concertada, y 
felefla colección de lugares Thcologicos , con que propone, 
y eítablcce fus Reflexiones. La Critica fe deinucftra en la pro- 
ducción de aquellos atgunieiítos , que eonenrren á prcrca-; 
iarnos el Sugeto , ó materia , fobre que eletibe , con una ma*- 
geítad de cñylo en nada ordinario; todo el serio, y de una 
virtud de pcrfuaíiva , en que fe infinüa la verdad con la mayor 
dulzura , y convence con eficacia rodo quanto dice. La Piedad 
en fin fe ve en ella Obra , pues enriquecida toda ella de infttuc» 
cienes sólidas , y de dictámenes fantos, nos prefenta i !a con- 
fidcracion , y practica aquel temor Religiofo, que á villa de 
la ira de Dios en los Terremotos debe concebir el Pueblo 
Chiríliano. 

§, SOLIDEZ. 

P Ermirafeme por ahora, que fuera de los limites, queme 
he propueftoen otras Cenfuras , funde mi Dictamen fo- 
bre la Solidez , Critica, y Piedad , que reconozco tienen en si 
ellas Reflexiones. Su Solidez es la grande alma de cña Obra, 
pues ella fola las convence de una ptodigiofa fueiza de verdad. 
Porque vemos en ellas Reficxicnes un manejo magiílrai de los 
Do gmas Thcologicos , las Eícripturas Santas en fus mas genui-, 
lias inteligencias ; manifiefiala mente de les PP. Griegos , y La* 
tinos; y los Doctores Catholicos encendidos con cemprchen- 
liOD de fus fentimicntos, 

Eftos tcíliínonios de la verdad, con ¡os quenueflto Atii 
" thoi 



^or nos petfuade el remor fanto ala Jaftkia dd Señor en los 
j- crremotos , fe reproducen aquí con un efpiritu de convenct- 
mient», qual novemos tengan en otros efcritos. Y á la ver- 
dad, quien feriamente ios ccrejáre, verá el defeubietto ds 
aquellos Authotes , que aiin no le ¡tallan inftniidos en el /ui-; 
cío de penetración , y íolanientc íc látisfacen con una aparen- 
te, ó fuperlicial comprehenGon de femejanres materias. Sietin 
pre he tenido por negocio grave , y por una conquifta mui fu- 
perior á un eflüdio (omero la invcltigacion de la verdad en 
una ligera inteligencia de las Divinas Eletipturas, y en un for-r 
zofo recurfo alas Obras de IcsSS. PP. 

Piden aquellas, y cílos , como monumentos , que fon de 
nucñra Religión, un Lctlor de eítñdio continuado , é Ínteres 
lánte en la verdad, y de una leflesion profunda, que fon el 
carafter , y grado, que denominan Eferipturario, ó verfado en 
los libros délos PP.y DD. de nucílra IgleCa. Por falta de ella 
claü'e de eflüdio , vemos ya á muchos reprehendidos en parte 
por el P. S. Auguftia; (i) TSlon afferúmns flateras delofas , ubi 
íppendamus , quod 'volumus , ^ quemedo volumus , pro arbitrio 
nofiro dicentes , hoc pravo, hoc Uve e¡i ■, (ed ajjeramus Divinara 
ftattrarn de Scripiutis Sanílis, tanquam de tíe¡anris Dorninicis,^ 
tn illa quid ¡tt gravius, appendatnus ■, irn'o nen appendamus , ¡ed 
a Domino appenfa recognofeamus. No, no procede afsi nueftro 
Aurhot : el nos dá en ellas Reflexiones muchos de los PP. en 
la mayor puiidad de fus didamenes; él les ha dado el iufto pe-; 
fo de verdad , que incluyen fus Obras en materia de Tertemo-( 
tos i y fubretodoél loñicne con las Eferipturas , y Padres un 
efpiritu sólido del temor lanto á la Juílicia Divina, 

§. CRITICA. 

M as con qué tumbo de Critica nos lo petfuade! Una da 
las principales reglas de ella Arte es la inquificion de 
la verdad por aquellos medios, que puedan conducirnos á .fli 
conocimiento. Es del P. S. Geronymo febre el capitulo 2. de 
Oleas; Prudens Uclor aitendtt , tit fi non vetitatem , quod dtffi-l 
(iiUrnum ejt , faít'em fu[piíionern verefimilitim invefligarevaU.ia 
mus. Mas ; y es la regla 34* que ttahe el grande Eufebio Ainorr. 

I') S. Augufl.lib,2. dsBapt.cap.d, 


[ z'] Scandulofi funt , (]u£ fjcile in [enfu perverfo accipiuntur 
á pepulo. Diremos pues, como fe ha pretendido cftablecer, 
que confiderado el Terremoto como un efecto ablblutamen- 
te natural , y que no diga tcfpecto alguno á las iras de Dios, 
es una opinión , que en si incluye mas fondo de verdad Chrif- 
tiana , y excluye cierta claffe de eíeandalo , que pueda perver- 
tir á el Pueblo íencillo, y de un corazón dócil , que mantie-, 
ne las ideas de Religión Chtiftiana ? 

Jamás me he perfuadido , queefla claffe de AA. abanzen 
mucho de edificación .reforma de coftumbres, y efpititu de 
compunción, defmembrando á el Terremoto , que padecimos, 
de la confideracion de azóte, caftigo, y odio , que Dios ex- 
plicóenél contra las culpas de los Pueblos. Diremos acafo , 
fin incurrir en nota de temerarios, que los Señores Obifpos 
de nueftra Efpaña, en los Edidtos , que expidieron á fus lef- 
peíiivas Diocefis , proponiendo en ellos exhortosdcl cuidado 
Paftoral fobre fu Grey el Terremoto, que experimentamos, 
como un fomento de nueftros pecados, intentaron fuplantar 
á los Fieles con un temor, que les intimaban, y que no tenia 
fundamento alguno en la commocion de la tierra ? Diremos, 
que los Oradores del Evangelio de Jefu-Chrifto han pcríuai 
dido á los Pueblos, que la Juílieia de Dios era provocada á 
el Terremoto por la relaxaeion de vida en los mundanos, y 
que les intimaban el temor fanto de fu ira, por un figno , ea 
el que no debían concebir temor alguno No por cierto. 

Yo diré, que la opinión, que aqui fe cítablece, es mas ve- 
lofimil , y que la contraria puede influir en cierto grado de 
efcacdalo. Debe pues el Philofopho Chriíliano , juicidfo , y 
critico, quando intentare promover algún fyftcma de la Phi- 
lofophia natural, precaverfe de ciertos engaños, en que puede 
incurrir, como enfeña el Apoílol San Pablo; (j) Hdete, ne 
quis "VOS decipiat per Philofopbiam, ininemfaíUciam, fecundñm 
eruditionern , fecunditm elementa Mundi, ^ non fecundum Cbrif- 
tum , y evitar aquel defgraciado fobórno de la heregia, que 
ha reconocido Tertuliano en cfta nurctia : [^ 4 ] Harefes i Pht- 
lofoph’.a (ubornantur. M u lexos de ellas ideas ballardas, y ef- 
purias de la Religión Clirillnna procede nurllio Author, quan- 
do nos ha propueílo el Tettemoro , como catligo del Cielo, 

con 

(a) tom./.p, 5.§.i. (i) Cap.a.ad Colof. ( 4 ) Lib.de Ptffifciip» c,7. 


con UT3 critica proptia del cfpirifU de la Iglefia , feguida de los 
SS. PP. y foftcnida del Pueblo Chriftiano. 

Y ya aqui fe convencen de una critica la mas reglada á 
los documentos de ella Arte las Reflexiones de efta Obra. To- 
da ella athefora en si verdades sólidas de los SS. PP. y fenti- 
niientos fundados de Doctores clafsicos, á los que , quien dif- 
piirará el inagiflerio de la Critica? Porque íi bien lo reflexio- 
namos , eftos Maellros de nueflra Religión han entendido tiem- 
prc en los Terremotos un manifiefto de la ira Divina, y un 
cierto (acramento de la Jullicia de Dios. De ios primeros abuní 
da fin faftidio de lección cfte Elcrito , propueftos fegun fu 
mente, y fin aquella corrupción de los plagiarios. Délos fe- 
gundos nos hace ver nueltro Aiithor adgunos de los de mej.ot 
nota, á los que debo añadir, tal qual , que he leído, y los 
que ciertamente convencen de toda verdad , y critica el intento 
de ellas Reflexiones. 

Sea el primero aquel grande Jefuira, piadofifsimo Theo- 
logo, honra de fu figlo, el P. Leonardo Lefio. Elle pues en 
los Opulculos , que ha eferito de las Petfecciones Divinas, 
hablando de la Jullicia , é ira de Dios , dice , que el Terremo- 
to es uno de los fignos de ira , que concibe Dios contra el pe- 
cador, y que los caufa la Providencia por las culpas de los Pue- 
blos : (j) ¡>j4Ínium Divina Jafliiu , dice , fpecimen elucet tu 
ordinnrits , ^ quotidianis cafltgaíionihus nimirum pefle fu- 
me , lerrcmotibus. Ycnelmiirno libro en el capitulo j i. añade: 
Veniqiie pefle ; fime , ; : : Tenemotihus , aliifque flngellts g^enus 
humanam propser peccjia l.tpi¡s¡rn'e ca¡ligajti, Siciit enim nunquírn 
defiini peccat.i , itrt p.tr efi , ut nunquim etiirn defint flavelht, 
quibui peccata cetjhgcnlur. 

El Icgundo es nuellro Benito Arias Montano, hombre 
verdaderamente Docto, Elle grande Sabio, incomparable ho- 
nor de el Ellado Clerical, aunque no cllá terminante en ella 
materia, debemos juzgar eílando i la critica, con que eferi- 
be , füíluvo fiempre , que el Terremoto es un famofo indican- 
te de la Div ina Jullicia. Afsi habla en aquel libro de oro, cu- 
yo tituiocs: DtcliittimChrifiiinum , de las calamidades-, alas 
que debemos agregar la del Terremoto , conociendo fiempre 
en ellas un poderoTo argumento lobrela Providencia de Dios, 

que 

(í) Lib. 13 , dePeifcct, Divin, cap. s>. 



que con cfla claíTe de azotes explica fus iras contra lós pecador 
res : (6) Nuiii enim horam , dice , dtibium e¡i , publicás Regnsrttm, 
VopulútHm , aíque Civitaínm calamitaíes Dei (celerum v¡/idicis 
c OH ¡i Lio , itr judicio ajferri'i idqus antecjukm acctdat > pns,AC de> 
leSi'is I-iris ad Jullinie Divíha commendítianem , atqise ad ho- 
minum ipforum correciiorrem prídici , atque judiearí : ftcat fcñp- 
íumeftXy) „Nunquicianabu!abuntduo pari£er>nili convsnetit eisr 
„ Nunquid Leo tagiet in faltu , nifi habuetit prsdam 5 Nun- 
,, quid dabic catulus Leonis voccm de cubili fao, niíi aliquid 
,, apprehcnderit i Nunquid cadcc avis in laqusum terrx ahinque 
,, aucupc- Nunquid auferetur laqueus de térra, antcquám 
„ quid cepcrit? Si clangct tuba in Civitate, & populas non 
jí expavefcet i Si etit malumin Civitate, quod Dominus non 
„ fecetit ? Q.uia non faciet Dominus Deus vetbutn , nifi rcve- 
„ laverit fccteium íuuin ad feivos l'uos Piopliecas. ,, 

^nbus vero ex caufts , ligue el milmo , hujufmodi gravif- 
fimi rerum motus pubiicis , pnvatifque rebus afferartiur, ejrtfdem 
P'atis refpsnfo expofituirr efl. ,, Auditum facitc in sdibus Azo-, 
,, ti, & in sdibus tctts jEgypti, ó¿ dicite : Congregamini fu-: 
j, per montes Samatix, & videtc infanias multas in medio ejus, 
„ & calunmiam patienres in penetralibus ejas, &Z ncí’cierunt 
„ facete reflura , dicit Dominus tlicfaorizantcs iniquitatem , 
„ & rapiñas in sdibus fuis. Ptoptereá h«c dicit Dominus Deus, 
„ tribukbitur, & circuietur tetra , & detrabetut ex te fotti-. 
,, rudo tua, diripientur, ardes tus. ,, Cene concluye, 

hiijas in nos Vivin.e onimaiverjioms aperti[simA cau¡A efi pi:bli-¡ 
ca , ^ cornmunis culpa. 

Diremos pues, que eflos dos grandes Heroes de la Theolo- 
gia Efcholaftica, Y Expofuiva íe moveriaticon un leviisimo fun- 
damento, y que verlados, que los rcconorcinos en los arca- 
nos de la Theologia , fe perfuadieron fin efpecial critica, y 
cfiüdio de las Santas Elcripturas, y Padres, a que los Tetrec 
motos fon un dcmonflrativo déla ira de Dios: No, Señores. 
Ellos nos los proponen aísi , y folamente quien Ce hallars 
preocupado de aquella Ciencia, que forma fantafmas de Li- 
teratos, y deftfuye la charidad , que edifica , podrá no aflentit 
alus dictámenes. O, quiera Dios, que fueltasen muchos las 
vendas, con que ciegan la prcíUDipqiop , y clamot ptoptio, 

SOffi: 

'(6) laPtatfat, (7 ) Aiuqsí,, 



confidetena la luz de una Critica Chriñiana Tcntimientos sól¡< 
dos de piedad, yconlpircn con nueílto Aothorá fomentar en 
el Pueblo Chriftiano un temer fanto , fundado, quai aquí fc 
eftabliCc, en la ira, que fenfibilizó el Cielo en el Xcitemoto, 
que padecimos 1 

§. PIEDAD. 


F inalmente vernos en eftas Reflexiones Critico-Theologicas 
un cCpititu de piadofas afecciones. Confiello , que la dif- 
pura fobre Terremotos ha llegado ya á tina decadencia la- 
mentable de piedad , por havcria tratado algunos fuera de 
las leyes de la Moral Chriftiana. Yo celebrara , calmara por 
entero ella contienda, en la que juzgo fe resfria el elpititu 
de compunción en el Pueblo Chiiftiano , por proceder algu- 
nos en ella como meros Philofophos , y en la que no fe con-, 
tribuye aqnci lauco temor á la Juílicia Divina, la que tanta 
leños fcnlibiliza , quando fe commueve la tierra. Si quific-: 
remos comparar las afecciones fantas , que concibió nueftro 
corazón en aquellos dias primeros, en los que aun padecimos los 
facudimicntos de la tierra , con las que han fomentado en él va« 
tías producciones de cfcritos,que fe han dado al publico, hallaté- 
nios cierta degradación de penitencia , y temor en aquellos, que 
conciben ya el Terremoto por un efciS o abfolutamente natural. 
Pero cómo tecebraremos para Dios ella pérdida de tanta mon- 
ta en la gente fenchía , quando los que por fu empleo, y ca^ 
raeler , que debían trabajar con el Señor, que edifica en los 
Fieles efte cfpiritu de compunción ¡anta , ccnfpitan con fusef- 
ciitos i (u rcmiision , óiuina? 

Mas qué ditemos délos medios, que algunos han pen-: 
fado, pata clfablcccr un lyllcma phyfico fobre los Terrerao- 
los , ufando de las Divinas Efcripcuras, Santos Padres, y Doc- 
tores clafsicos , con cuyos reftimonios, (éntimientos, y autho- 
lidades han procurado confirmar fu doctrina, y ptci’enrarla 
á el público, como un dogma , ó maxima de una Philofo- 
phia fegura ? Yo diré, que en eftas Reflexiones vemos los tef-r 
timonios de Dios, que ellos citan, reducidos á un eftadodc 


unción del cfpiritu Santo , en el qual no podemos ya .mirar 
con indiferencia los avilbsdel Ciclo. Negaremos por ventura, 
que el Señor ds las Venganzas pone en arma fus elementos 



contra los infcnfatos de corazón? Diremos acafo, fin con. 
travenir á una ptouJcncia incctefante en la reforma de cof- 
tumbres , que Dios no convtnueve la tierra para la conturba- 
ción del implo? Yo creo, que penfar a(si, quando vemos los 
elementos en amago de nueílra ruina, es formar una Piiilo- 
íopliia degradada por entero de ciertos refpecios á obfequio, 
reverencia, y temor Religiofo a las iras de Dios. Quien pre-, 
fumiendo de elcudriñadot de la Mageftad, podra compre- 
hender los poderes de íu ira , y los varios, marablllofos rae, 
dios, con que nos puede manifeftar fu fanto enojo? (S) ¡¡uis 
nonit poíeflaiem irx lunt , aut yrx. timare tua iram tuam dina- 
werare ? 

Vimos pues efte gran fondo de pied ad Cht¡íliana,qucnueítro 
Author tasto funda en eftas Reflexiones, en aquellos dias.que pot 
ferdiasde ira, fueron también días de falud, ya por ver compa- 
recida en el Tribunal de la Penitencia muebedumbrede Pueblo 
reducido á e! eíladodc Penitentes de buena fé.ya pot lafrequca- 
cia de exetcicios de piedad, que practicaba, y ya en fin pot la ad- 
nnrable transformación, que vimos en muchos, unos reconci- 
liados con fus enemigos, otros en la reftitucion de lo ageno, 
y muchos mas , que contribuyeron con una seria penirencia 
un cfpccial gozo á los Angeles; vimos, que fe infinuo la Pro- 
-cefsionde Letanías por un triduo , en el que toda claífc de gentes 
interefaba con Dios el cfpirítu humilde de Rogativas, á fin de in- 
clinar ázia nofotters fu Mií'cricordia, y datfe por facisfecha de al- 
gún modofu )ufta ¡ndignacicín. Y qué: todo efte aparato de Re- 
ligión, a que fe obligó el Pueblo Chtlrtiano , juzgará alguno, fe 
fundaría en alguna íimulada caula, ó titulo de penitencia, la que 
realmente no debía influir en unos efedos piadofos de fantidad, 
■temor, y teferma ? 

Deberemos decir , que fuimos mandados comparecer en el 
Templo de la Mag.-ftad por el médiode Edidos , y Exhortacio:- 
Bcs á un exercicio peculiar de nueftra Religión, fin otro motivo 
fuperior, que el niO”im;e ito de la tierra, no dexandofeinfínuat 
■de las iinprefsionesianras, que conocíamos, hacia en noforros la 
Jufticiadcl CieloíNopor cierto. Afín el mas julio fe hallaba reo 
del Terremoto aquellos dias de aflíf cion; aun el mas Dodo fu- 
po ptefeindit de Philofopho,y hacia delChtiftiano, conocieodo 

la 

(-*}• Pfalm. 89. 



la ira del Señor, y juzgaba ios cxerctcios de piedad , y entre eftos 
el de las Letanías, coino un medio ei mas oportuno para 
detener el brazo levantado de la Juñicia Divina. Vea el cu- 
riólo á el P. Jacobo Greifeto, iníigce Tiieologo Dogmático, 
en fu Opufculo de Caihoiic^ Ecctefia: lactjs Ptocefsionibus, 
& lupplicationifaus en el libro i. cap. i. cuyo titulo es: Pra* 
ctfíiíncs f ¡acure Deurn , c¡uando Terramotus ¡aviunt , y halla- 
rá en él dos cofas dignas de toda atención. La piimeta 
el tecutlo del Pueblo Ctintliano en tiempo de Terremotos á 
los esetcicios de Piedad, y de Rogativas públicas : La leguni 
da , la grande utilidad, que tiene en si ella claffe de preces 
en los días críticos de las calamidades. 

Lo que jamás le fundaría l'eriamente, fi fe hallara Syf-: 
tema phyfico de razón convincente , por el que no recono-i 
cíeramos un Terremoto de tanta estenfion , qnal padecimos, 
como un indice el mas notable de la Jutticia de Dios, y ca- 
mo un avifo el mas poderolo dé nueftras culpas. Nueftro 
Author pues en eftas Reflexiones convence de Piedad sólida-, 
quanto en ellas eftablece, y ha enriquecido el eípiritu de la 
Moral Chtiñiana con un venero el mas abundante depiadoi 
fas afecciones. 

Digo por ultimo, que eflás Reflexiones Critico-Theo- 
logicas tienen en si por fu Solidez, Critica , y Piedad una 
cicita virtud de convencimiento, una faludable unción de el 
Eípiritu del Señor, y un fcguio rumbo de verdad. Conven- 
cen de ella á el entcnuimicnto verdaderamente dócil; mne-, 
ven la voluntad á un temor Tanto, y nos prefentan elTcrre- 
n>oto , que padecimos , jegun Jos leflimonios, que forman 
el magifterio de nuelira Iglcüa. Ojalá, que los que quieren 
hacer un maBificílo Util de fus talentos, eferiban reglados á 
el fin , que nucllro Author fe preícribe en (us tareas Literarias, 
pata que rodo lo que íc cfrtibc, lléve en si el caraélet de uti- 
lidad para nueflra iuftiuccion. Las máximas de nuelfra Fe fe 
cnftñan en tila Obra con magifleiio’ de Religión, y fin peli- 
gro deerrar, laPtedad icinfinüa en ella dulcemente á auertro 
Corazón , y el mayor decoro de nueflra Nación fe manifiefti. 
pie entaodofc er elle Efetito un Aurhor modefto, Dodlo.inf- 
itrclivo, y que ha fabulo hermanar lo sólido de la ’crdad 
con lina piedad Chtiftiana. Nada hay aqui, que le oponga a 

nuel. 



noeítra Santa Fs, qua Hefdiga-^de el efpiritude la Religión , y 
que contravenga á las Pragmáticas de S. Mag. Por lo que pue- 
de V. S, dar fu licencia , con la que puedan , y deban darfe á la 
utilidad común cftss Reflexiones. Afsi lo jiiz^o , falve melicri, 
Sevilla, y Agoflo ¡i. de 1757. años. 

D$cl, Msrtin d< Arensana, 


LICENCIA DEL Sr. JUEZ DE IMPRENTAS. 

Doíl. D. Pedro Cu riel , Arcediano Titular Dignidad, 
y Canónigo de la Santa Metropolitana, y Patriatchal Iglefia de 
€fta Ciudad de Sevilla, del Confejo de S. Mag. fu Inquifidot 
Apoftolico nías antiguo en el Tribunal del Santo Oficio de la 
Jnquificion , y Superintendente de las Imprentas, y Librerías 
(de dicha Ciudad , y fu Reynado, &c. 

Doi Licencia, para que fe pueda imprimir un Papel, cuyo 
titulo es ; Reflexiones Crttico-lheologicos (obre li ■verdodera. 
coufa, i /¡lie ¡e debe referir el formidable Terremoto del dia pri- 
mero de Noviembre de mil feiecientos cincuenta y cinco', fu Áu-" 
ihotel M. R, P.M.Fr. Franciíco Xavier González, Le&ot 
Jubilado, y Colega Provincial en el Orden de Mínimos de 
cfta dicha Ciudad, Dofi, en Sagrada Thcologia en la Univer-r 
fidad de ella, y Examinador Synodal de elle Atzobifpa- 
do, atento á no contener cofa alguna contra las buenas cofa 
tumbtes. Leyes, y Pragmáticas de eños Rcyros ; fobte que 
de Comifsion mia ha dado fu Cenfuta el Doct. D. Martin de 
Arenzana , Presbytero, del Clauftro de dicha Univerfídad, 
y Examinador Synodal del mifnio Aizobilpado ; cuya im- 
prefsipD fe hará , poniendoal principio de cada ejemplar di- 
cha Cenfura, y cfta Licencia. Dada en Sevilla á doce de 
Ágoílo de mil fetecicntos cinquenia y ficte. 


J>. Fedr» Cttriel. 


Por mandado de fu Señoría, 
Mathias TortoLero, 
LTctib. 

CEN-. 




CENSVRA DEL Sr.'Docí.D. LVIS IGNACIO 
Chacón, Alarquh de la Teme la, del Clauftro 
de efia DnNerfidad, y Cathedratico de ViJ"- 
peras en ella, Arz^ediano de Niebla , y Cano- 
nigo de e^a Santa Aletropolitana, y Éatriar-> 
.chal Iglefla^ C7c. . 

L Léno de congojas , en la fituacion mas trifte , inuodadd. 
el corazón de penas me iiaild la remifsion . que me han 
cc el Sr. Licenciado D. Jofcph de Aguiinr, y Cueto, Prs-, 
bendado de la Santa Iglefia Cathedral de Córdoba , Provilor, 
y Vicario general de cite Atzobifpado, de un Papel, cuyo titu-, 
lo es ; Reflexiones Critico-Jheolo^icos , gj'f. fu Authoc el Rmo. P. 
Docl. Fr, Francifeo Xavier González, Examinador Synodal,&e. 
Conncflo acepté con repugnancia el encargo, petfuadido, i 
que eflragado el buen güilo con tantos fuceílos funeftos, que 
afligían el animo, no podría dií'ecinir lo delicado, y deleita-, 
ble de elle efetito. Empezó no obftante a leer ,y fentrfedef- 
pertaba el dcíeo á tomar mas. y mas de elle bien confeccionado 
plato con mucha fagrada erudición moral . ptovechoía , el 
pallo del alma, con que fe recobraba mi poflrado efpiritu. Su 
allunto dcfde luego lifongeó, fue gratifsinvo a mi genio, jr 
plenamente fati.'fizo mi defeo. 

Luego que leí la refpuefta , con que creyó el Erudito An- 
tagcr.ifla, elludiolo de los ratos efeéios déla naturaleza , y 
acérrimo defenfor de fus fueros (comoli ellos perdieran por 
fubotdinarfe ala dirección de Dios, y fujctarlosa fines fobre-: 
r.atutales de fu Previdencia ) enervaba les sólidos fundamentos, 
en que coríituyc un dilcurfo, nunca dignamentcaiabado , piai 
dnío, dcdifsímo como luyo, aquel Heroe délas Ciencias, eij 
IluflfirsirDo Si. Obil'po de Guadix , y Baza ; defde entonces, 
digo , determiné faür á el encuentro á el que como Gigante 
en Sab:duiia, confiado en fu Philofophia fenfata, ínfuitaba 4 
los que en fu dictamen (no afsi en la realidad) con ignoran- 
cia , c indiferero zcio , perfuadieton á los Fieles, qae lasculc 
pas eran caula moral delTeiiemoco > y que el expetiracntado 


lo invió Diospor fenal d; fu Juila indignacioü, para coíreg't 
nueüros defotdenes. Deímai’aba , no findcndo en mi las com- 
petentes fuctzis, que tenia expetrmentadas en si David, quan- 
do falló á el campo contra Goliat) mas cobraba aliento, in- 
vocando el nombre de Dios , á cuya gloria fe emprendía la ba^ 
talla. 

Ellos fentiroientos me ¡nfpiraba la ledura de aquel céle- 
bre efcrito ) fin poder aquietarme con la reflextonde que no 
lallimaba en un ápice el firme dictamen, qual incontraftable 
muro del Sr. Obifpo , y que eñe era el común fentir de losSa- 
bios. El Vulgo, decía yo, no examina á fondo la verdad , no 
fe interna á el fentido délas Efcripturas , ni penetra la mente 
de los Santos Padres, y menos regiftta la fidelidad'de lasr/.'aj'; 
oye aflétfiones tan animofas , y cree cierto, lo que con tanta 
valentía fe dice. En efte ptopofito permanecí, hafta que noté, 
que en nueftro cafo, á diferencia de el de Bethulia. fin cimas 
leve íufto , ó pavor de las voces , con que el Ptoteélot de la 
naturaleza ya, ya fe gloriaba del triumpho, prevenían fus ar- 
mas (en cuyo manejo fon mui diedros) y fe preparaban á el 
combate , los que invocando el Augufto Divino nombre de 
JESUS, folicitan fiempre fu mayor gloria , Cataíler , que los 
didmgue. Arto/é gudofomi débil pluma, viendo montados, 
y en dilpoficion deguerra tantos cañones de fuperiot calibre. 

Antes de ahora he lerdo quatro mui eruditos papeles, me- 
jor diré batallones, ó exercitos délas Ciencias, que íaliendo 
á el publico, ptefentando la batalla , haciendo frente , fin du- 
da hetírian la de elle fenfato Philofopho, y tomándole fus pro- 
prias armas , con ellas perfeccionarían la total vifloria de los 
Oradores Evangélicos, y fabios Theologos , y vindicarían mui 
á fatisfaccion fu honor. En edas circundancias me veocondi- 
tuido Genfor de ella docta Obra, de cuyo oficio debo fer re- 
culado por Amigo del Author, por declarado, y mui addido 
á fu Opinión; mas G ella excepción fuerajuda.no fe hallatia 
competente Juez de elle efcrito, porque todos fon afeílifsi- 
•Jiros a fu Authotpot fu fingular Literatura . Reiigiofa modef- 
tia , ardiente zelo de la falvacion de las almas, que en Cathe- 
dra, y Pulpito le han conquidado univerfal aplaufo, y gene- 
ral cdimacion; fiendo ede íu peciiliar elogio , fer alabado de 
todos, A vida de ella Obra debían létiratfe todos los otros 

ef- 



elcritcs; porque ni fe puede decir mas , ni mejor j-y ella fola 
baña para convencer el affunto , y confundir á el Anragoniltaj 
Mas no debe fcc afsi, fino todos darfe á el público , para defim- 
prefsionarlo , y que vea los diñintos medios , y varios argumen- 
tos , con que le convence la verdad , que conípiran pcríuadit 
todos los Sabios. 

No decreto Dios a las fegundas caufas fus refpedivas vir- 
tudes con picho conocimiento de las efectos, y de el tiempo, y 
circunftancias , en que los havian de prooucir f No es conllante 
verdad, que todas las plagas, y calamidades fon penas de la ori- 
ginal culpa, y que ella las inttodu.'co en el Mundo , y con ellas 
las criaturas calligan á el hombre por las ofenlas hechas á fu 
Criador? Pues fi la rebelión de las caufas fegundas contra el 
hombre nació del pecado , quien no íe perfuaditá, á que cha ira, 
c iuubedicncia de las caufas fublunares le azora, y toma mayo- 
res augnieotos con los pecados pcrfonales. Se podrá decir, que 
no arregló Dios , y ordenó fu eficiencia , fus influxos á los fines 
altifsimos de fu Providencia , a fu Divina Gloria en la fantifica- 
cion de el hombre , por quien les dio el ser ? Mucho ignora de la 
naturaUza, el que no reconoce en ella fu mayor gloria , aún 
dentro de los limites de fu efphera, la fubordinacion a la Divina 
Providencia , y la virtud obediencial , para que Dios la eléve a 
efectos (uperioresá fus fuerzas: in-uolvens ¡ententias 

(errnontbas Irnperitis^. le decía Dios á Eliud con acre reptehen- 
íion en cafo no defemejante de el noellto. 

En eñecap. j 8. de la hiñoria de Job, dice nucñró Sevillano 
el Jefuita Pineda , (i) Dios como Pteíidente Sapicntifsimo de la 
difputa entre Job, y fus Amigos, decide el puntó de ia potifsima 
dificultad, convenciendo la efpecialifsima Providencia de Dios 
con el hombre de las cofas matabillofas de la naturaleza , que 
Diosetió porél. Elloes: para que le ayudaííen, y firvieflen en la 
coníecucion de fu ultimo fin. Omitidas todas las fonirsimaS 
pruebas, ó demonftraciones de fu affunto, y del nucñro, breve- 
mente tocaié lina otra. A el it. i j. dice : Et tcni4Í¡}i concuíiens ex* 
tremí ícrr.e, S* exctififh impies ex ea^ Como fi dixera: Quien fino 
Dios (acude las extremidades déla tierra, para excluir de fu 
gremio los impíos, los pecadores. Texto , que literalmente en- 
tienden quafi todos los Padres Latinos del Teticinoto , bien 

que 
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algunos lo exoh'can déla luz, que cxtendicadoíe momenta- 
neamente por e! Emilpherio, retira ¡as fombtas , y pone en fuga 
fus amadores. Lo que explica el texto en fentir de eitos , con lo 
que fucede en los grandes Temblores de tierra : (2) iJemque effi- 
cit tn 'íeyrjcmsiu,^ concu[stonetena,ex cujus o^remw abjicere íkicü- 
tut ímprobos, or/inia Dli/mx poientia faciaorií [unt, 

Q_ue Dios para aterrar, ó caíUgat á el pecador, fe valga de un 
efecto tan terrible, y extraordinario como el Terremoto , no es 
marabilla; lo mas admirable es, que efte Gran Señor de los Exet- 
Citos üfe, qual de fortiísima arma , para ruina de los pecadores, 
de los efectos naturales mas obvios, y frequentes.-de cofas tenues, 
moles, como es la nieve, y de ella fe dice a el 'i.zz. que Dios la 
athefora, deposita, y teferva para el tiempo de la guerra, pata el 
día del combate, y de la batalla contra los pecadores : (3) Nam. 
tjuídiarreffíís es thefa.itros ninis , tut thefínros gnadinis afpexifti. 
^U£ prxporuvit in tempus hoflis: indiem pugnit, 6? beí'i. A», ut po~ 
tentix fiíjetfficacstatemojienderet , non ¡oldm armis per [e fortifsi-, 
mis-, fed eúnm invilidífstrnis trinmphantis inhojlest Nam, quid mi- 
rum igne, £s? fulmine terreri, exuri hofles ? Jllud -valde mirum, msíf- 
cis , ranís, cultcibus , aabonibtis . nive etiam moLUfsirnt tenuifsimt 
con¡¡gere,pro¡ternere inirnicos [nos, Upía in re enitet fumms Impera- 
iorts potentia, ut cümcreaturx ipfa per fe molles , infirma , frigidn 
exarde feunt adversas hofles Creatoris fus. [4] En el cap. figui'entc 
continua Dios en inftruir á Job , ya fus Amigos en que es Cria» 
dor O muipotente , AdminiltradorSabio , Proveedor vigilantif» 
finia del Ú'uivetfo , que dirige á fu Gloria ; trabe argumentos 
eficacifsimos , queyo no puedo aun ligeramente tocar, porque 
me inftan por la Cenfura. Por loque íolo regate cncareeida-í 
mente á el Antagonifta deponga fucfcrupulo, deque fe diíFa- 
ma Sevilla , fu amada Patria, y mia, diciendo, que experimento 
el Terreraoto , para la corrección de los exceffos , y rclaxacion 
de Goílumbres, que de algunos años á cita parte fe han introda-: 
cidoenclla: y lea con íeréno animo el Panegytico moral , que 
el diai2.de Mayo de 1755. fe predicó en el Religioíifsimo Con- 
vento de RR. PP. Capuchinos . extramuros, á los dos Iluftrifsi- 
mos Cabildos , Ecleñaílico, y Secular , que benignamente lo oye* 
ron ,y dieron á la eítampa: en que fe dixo, que el Terremoto cx.- 
petimentado , bavia fido indicio de la Divina indignación, efefio 
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también , y fcñalde el Gngulat amor a Seviüj, en la que no pet-. 
r.íitc, ni diüimula los dcfeíjos , y culpas , que tal vez no/caltiga 
en ocraí , y que ello es atgunieoto de la efpecial dilección dc 
Dios á ella Ciudad, poi íet toda luya , dedicada á lu culto , y 
de la Santifíima Madre. 

La palabra de Dios fuerte, eficaz , conííguió el tttutnpbO. 
dándole por vencido Job , confeílando fu impericia, é imprs*. 
priedad dcfu 5 voces,y retratándole deloque dixocn una, y otra 
ocallon : (5) RefpofideM autem ']ob Domino dixit : ijui le'viítr 
locuius ¡um rtfpondtrc qntd poff'um'i Manummeamponom ¡uper es 
meum. Unum locutus furn, quod utinam non dixiffem ; alterum, 
qnihus ultrk non addam. Acá no me prometo femejante vifboria: 
pues aunque las palabras ion de Dios , eu cafono defemejante, 
fon proferidas por mis indignos labios , ó comunicadas por mi 
tofea pluma, por lo que pierden toda fu energía , y eficacia s It 
íolo pretendo conozca el Aiuagonifta , que los Oradores Evan- 
gélicos Dodtos hablaron con sólidos fundamentos de las Eferip^i 
turas , y Santos Padres , y que efián mui difiantes de decir con 
Job : Leviter locutus fúm, ^c. Con lo que déxo dicho, que cfts 
á la perfección trabajado Eferito nada contiene contra los 
Dogmas de Dueftra Santa Fé, y buceas coftumbtes; anres si es 
mui conforme á los fentimicntos de la verdadera Religión, y 
de nuefira Santa Madre la Iglcfia , y utilifsínio para inipirar el, 
íanto temor de Dios ; afsi lo liento, falvo mcliori , en Sevilla 
25. de Agofto de 1757. 

(5) Job,cap. J 5 .I 4 . 55. 


Do¿i,Luís Ignacio Ch^KOria 
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ERRATAS. 

"PO!. ?. lin. 19. omite, en la citada ,Aprobacion,Vo\,i j.lin.j. analoga, lee,' 
X analogía. Pol.i 4.1111.24. fe dira,ke,fe dice. Fol.25.lin.22. ojala no nos lo 
d¡era.lee,opld nos lo dtrra.Fol. 50.110. 27 enlaoracion 5,;.Iee,57.Fo!.62. lin- 
ii.eu la .Aprobación .citad,i\\ee,fol'.';o. Foi.7í.l¡n.4.Bo fon, afiad ■, comunes, 
Fol.yv.lin.n./ttc/r.lee/é fuete. Providencia, lee, fabiaTruden- 
cía.Fol.r 1 2.1ia.t. cap.i.loc.cap. Ihide ■11,110.24. ¿tu t^uatro Errangelios, lee, 
X.vangelifias.Vol.ií.^.\.i j.defempeñandocada KBO,afiadc,/« empléo.fo'.i^ i. 
Jin.5. a//ó/.9.1ec,94,Fol.i5 del Magiflrado, ohido.jic^ando, que. 

Advertidas las erratas antecedentes, concuerda con fu oti^ 
£inal , &CC. 
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LEO RVGJET , QVIS NON TIMEBlTl 
Dominus Deus íocHtus efl^ & quis non pro-‘ 
phetahit? Amos. cap. 3.^.8. 


L LEON RUGIRá: QUIEN SERá TAN 
inicníible , que nó tenla ? El Señor Dios ha- 
bló : Quien no publicará , ¡oque fus palabras 
Divinas nos avifan r Con eftas del Prophcta 
Amos principió el G. P. S. Bafilio fu Homilia 
contra los neos avarientos, quando la eñerili* 
dad , poi falta de la oportuna lluvia , afligia 
á Cefarea , y todo lleno de zelo Apoftolico, 
proprio de un Pañor vigilantifsimo , fe vahó de las palabras del 
Ptopheta , para excitar á les fieles ála detcftacion de fus defor- 
denes , y culpas , refirirndo á ellas la caufa de aquella , y de to- 
das las publicas calamidades, con que Dios añige á los Pueblos, 
para atraherlos por el temor fanto de fu jufiieia , á la exaffa ob-. 


Icrvancia de fa Divina Ley; Afpicite , qudfo nunc , quemidma-, 
áum nefirorum pendas peccaserum anni , tempotumque naturas 
mutaverit , ¡tatutjfque ¡ernel rerum formas in aliena temperamen^ 
ta , nevafque mixturas deduxerit. Confiderad , les decia aquel 
Santilsimo Prelado , del modo , que nuelltos pecados han va- 
riada las cñacioncs del año, alterando fus naturales tempera- 


mentos : El Invierno , figue , fe ha paffado fin lluvias , y nieves; 


el Verano nos abrafa, y falto de humedad no nos refrigera; 
^ua ij^ttur hufus, fratresebarifsimi , tanta confa [tenis , centrarte- 
utifque raufa mente , ratteneque mentes diligenter penfitemus^ 


Pensemos pues feriamentc , con juicio, y con razón, qual 
puede íer la caufade tanta ccnfufion , y contrariedad de eíla- 
eioncs ; efi, c¡ui cunSia gubernel : An Optimus Opiffx Dens 

difpcnjutiohis jují cbíitus efl í Por ventura no hay quien gobier- 
ne todas las cofas? Acafo le ha olvidado de la Sabidutia,con que 
todo lodifpone, y íuavementelo ordena á fus determinados fi- 
nes el Supremo Criador Dios ? Acafo ha perdido fu poderofiísi^ 
ma virtud; ó ha convertido en feveto odio del genero humano 
aquella excelente Bondad , y Providencia, con que nos favore- 
cía tan oportuno, como benigno? Anvirtntem poienttAm 
¡uam A»¡ijii > Ahí eadem quidem eji^adhac petentiA prxditus , in 
da¡ierita{em mero mtitatus , excellentem [uam ero a nos Bonititem, 
& Breyí-idenliam in hnmani generis odtum conmerút ? 

Q.ué hombre ciertamente fabio dirá , eíio ? Ninguno: 
tierno profecio ¡opiens hoc- dtat. La falta de mifeticordia , no 
dando al pebre parte de lo que nos da Dios con abundancia: 
él mal rifo , que íe hace de las riquezas dcpoíitando en ellas 
el corazón . fm inetinar la villa fobie los que nada poffeen, y 
necelsitan deveítido , y alimento i ella , efti es la caula, de que 
venga ¡obre nofotros la juílicia teda del Seüot : Porque la cha- 
tidad fe ha resfriado, los campos fe clterilizan : Hac igitur de 
califa minalMS nobis jujium Dei jadiciam :V. ob hoc campi (ieriles, 
quontam chantas friguit. Son pocos, continua elle gran Doctor, 
los que vienen á los Templos á el exetciciofanto de la Oración, 
aplicados los mas con fus mugeres á el trabajofo afan de aug- 
mentarcon el comercio riquezas. Y aquellos pocos cómo oran ? 
ITadto affecii, ofcitantefqise , ac centinub hiic , illiic fe vertemes: 
llenos de tedio , faltos de devoción, ya boftezindo defidiofos, 
ya inclinando á una, y otra parte ia accocion diftrahidos , ya 
obfervando quando el Cantor acaba los Divinos Pfalmos, pa- 
ra , como Q los huviera librado de petadas cadenas, falirgozoi 
íosdel Templo, como falen los reos de las Cárceles : Denique 
óbferzianies , quañáo is , qrii pfalmos canil, merfus expleat, ut tan-, 
cfUkm e víKciiiis , ac allana cufísdi.t i Templo liberentur. La mul- 
titud del Pueblo llena de culpas fe paffea alegre , ygozofa pot 
ia Ciudad ; y edos pecadores deleuidados fou los que con íiis 
Culpas nos excitan, y caufati la calamidad prefente: Adulto- 
rum zierir hominum mnltitttdo, ac vulgus peccatis obnoximn per ui- 
iem nmifsi , ac temire.difcHrrttnt gaudsntts, ^hilares-. q«* 
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koruTB ciiu. .tm mtlorum in pepilis gerarit amm^bus , cdtmttitentt 
tfuc hajic fiúb:! ipfi excitara , caufantur. 

Afsi predicaba , y dcl.tl'piritu délas palabras dc¡ Propheta 
formaba aquel gran Doctor iluminado el argumento, con que 
pretendía perfuadir á los fieles de Cetárea , que era rugido del 
León enfurecido de Judá, voz del Señor Dios la calamidad, que 
Ies afligia, y havian atrahido tebre ellos fus pecados. Y no podre 
yo ton lasmiimas retocarías faludables imprefsioncs , que en 
Sevilla , mi amada Patria , hizo la mayor de las plagas, el ma» 
duro azote ce ¡a Juñicia de Dios enojado; el fotmidablc Te- 
rremoto , digo , del dia primero de Noviembre del año paflado 
de mil letccientos cinquenta y cinco , quando veo , no fin do- 
lor , el empeño , que fe hace para borrarlas t Y lo que es íobre 
toda ponderación desfuerzo, con que fe ceníuran de ignoran- 
tes , de infatuados cottuptotcs de los SS. PP. a los que con fan- 
to zelo las han procurado fomentar en el Pueblo, perfuadieuTa 
do, que fue formidable azote de un Dios ofendido , que Cem- 
prc Padre de las niil'cricotdias , mortificando á unos para cfear4 
mentar á todos , quifocn aquel memorable dia , no la muerte 
de los pecadores; fino fu convcrfion.y fu emmlendaí 

Si ; fi ; rugido fue del León de Joda , voz del Señor Dios el 
horrendo Terremoto, que abatió Reinos enteros, conturba 
las gentes , y llenó las Ciudades , y habitadores de pavor, y af- 
fonibro. Quien fue entonces tan infenfible , que no teroiefl’e, 
quando vio undularfc como agua la firme tierra ; perder aquella 
cílabilidad , lobte que la fundó lu Criador , lubílituyendo á ella 
la inconftancia , y fluidez de las aguas! Pudo fet efta aiTombro- 
fa alteración de (u firmeza efedo de caufa natural ; peto que 
hombre vci dadctamente ii.ílruido , y juicioío, confiderando 
las cofiunibics , que llevaba la corrupción del figlo, el loco 
difpendio de caudales en galas, banquetes, faufto , y vanida- 
des; la codiciofa anfia de amontonar riquezas; la indevoción 
cn los Templos; el olvido de las mas cflrechas obligaciones 
de la Ley; la rcinifsion de la charidad, no diría, que de efta 
milma cau;á natural usó, como de azote, nueftro Señor, J 
Padre Dios, pata corregirnos, y fignificar fu enojo, dclcar- 
gaudo , fegtin los infcrurablcs lecreros de fu Providencia , 
liemprc rcaifsima , con mas impulío febre eftos , que Po- 
bre aquellos Pueblos los golpes por motivos, que debemos 
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adorar con tefpedo., y no nos es concedido efcudriñat eotj 
arrojo í 

Ha! que por mas, que ahora recobrados del fufto, fepien- 
fe de otro modo , tal vez por hacer vana olientacion de la cien- 
cia, quénoediñca, en aquellos diez minutos de violeotiísímos 
facudimientos, y pulfaciones déla tierra , la cadavérica pali, 
dez de los femblantes , las aoguftias , y fobrefaitos de los cora- 
zones , la huida precipitada délos Templos, y las cafas; la ele- 
vación de los ojos , y las manos al Cielo , confcffandonos reos, 
pidiendo á voces mifericordia ; los clamores, y suplicas a la 
Santifsima Virgen Matia, pata que aplacalTe á fa enojado Hi- 
jo , indices fueron de nuellro temor ; pero al mifmo tiempo ar- 
gumentos fenfibles , de que en aquel entonces todos peiifamos 
como cuerdos , que era rugido de un Oios ofendido, voz de fu 
Jufticia , que a unos hizo correr á los pies del Minilltodel Señor 
ál confeffar fus culpas ; á otros a los brazos de fus enemigos para 
abtazirfe con ellos como hermanos; á no pocos á las manos 
délos pobres para focorretlos , y apagar con la liraofna el fue- 
go de la Divina ira ; ya todos clamar contritos , y h rmilladoSi 
baxo la mano poderofa del que jultil'simamenre les calfigaba 
por fus culpas. Tales fueron las primeras imprelsiones de fanto 
temor de Dios ,que causó en todos la experiencia det Terremo- 
to: y no, no fe huviera oido fin publico efcandalo -aelque en- 
tonces conanimofldad arrogante huvielTc dicho, que era efeca 
to puramente natural, fin cfpecial Providencia de Dios para 
fu exiftencia , quando todos fcncian lo contrario , y veían en fu 
interior , y en las efpantofas círcunltancias de aquel natural 
efcflo fu moral caufa. 

Conocióla el Sabio , y piadofo Prelado , que por el Iluf- 
ttifsimo Señor Dean, y Cabildo de Canónigos m Sacris, Sede 
vacante , gobernaba el Arzobifpado : y oyendo la voz de Dios 
en el Terremoto, levantó la fuya, y explicó la caufa convocan- 
do al Clero Secular , y Regular , á fin de aplacar con publicas 
Rogaciones , y ayunos las juilas iras de Dios. El dm de ayer pri- 
mere de Noviembre (dixoen fu Edicto , lleno de íenrimientos, 
dignos de Un verdadero Paftor ) fue dit de ira . de calamidad ,y 
mi feria , di a grande , y verdaderamente amargo , en que experta 
mentamos a un Dies jujlamente airada, per injufiamente ofendida. 
Conociéronla los ApoftoUcos Varones , que eq los dichos dias 
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<lc Rogaciones la petfuádieron á los Fieles con fervocofas Pla- 
ticas. Conociéronla los Sabios , y piadofos Sugetos.á quienes 
confío dicho lluClíífsimo Señor Dean , y Cabildo el Apoftolico 
miniñcrio de la Mifsibn , que en catorce, ó mas Templos de 
efta Ciudad fe hizo. Conocióla en fin el Infierno , bien a fu 
pefar, viendo las numerofas convetfiones , que fueron efedo 
déla Gracia, mediante aquel avifo : Y quando todos los Fie» 
Jes, porque afsi lo conocían, levantaban á Dios fus corazones, 
dándole , los unos gracias por el tiempo, que (e dignó conce- 
deiles , como a losNinivitas, para hacer penitencia; y los otros, 
en qualidad de Miotftros fuyos , procurando imprimir mas fit- 
memente ellos fentimientos fantos en las almas , elevando la 
caufa phyfica délos Terremotos á la claffe de los azotes, con 
que , fcgun confia de las Santas El'ctipturas , y de los PP. fuelc 
el Señor cafiigar á los Pueblos ruidofamente , para elcarmen- 
tar con el efitago de unos á todos los pecadores : quien fe per- 
fuadiria. á que havia de baver animofidad para cenfutar á rodos> 
A aquellos , de engañados por; ellos; á efios , de ignorantes 
fcduílores de aquellos. 

Qué (educción mas grolfera , que enfeñar á los Pueblos, 
lo que ni délas Santas Eferipturas , en fentido liteial , ni de 
los PP. y Doñores de la Igkfia, ni de la Theologia , fegun fus 
lugares, fe puede concluir 5 Qué terror mas pánico , y popu- 
lar , que perruadirfe, á que fue efedo de caufa ptetetnatural, 
ó efpecial providencia, áque dieron ocafion las culpas de el 
figlo, un Terremoto, que meditado en f» origen, eaufas , pro- 
greffos , y efeíios hajido enteramente natural , y caufado por las 
eaufas fecundas naturales, y proporcionadas , eorteurriendo Dios, 
tomo produce otroqualquiera efeilonataral. Si algunos , que tie- 
nen nombre de Iheologos , o de otras Facultades , leyeran ert los 
tugares Iheologicos , y Authores de salida doctrina , y no efluvie- 
ran empapados en que(}¡o»es ya vanas , y ya inútiles en las Cathe- 
etras , Pulpitos , y concurrencias , defarraigara» al Pueblo de fus 
errares:;: Notoria es, que ft el ostia , temor, y devoción no fe diri- 
gen por la fabtduria , y diferetion , producen e (ellos los mas def- 
erdenados, y creencias las mas faifas. Hay algunos , que (eexcu- 
¡an con la authoridad de un Santo , paracreer , quelos Terremotos 
fon prognojiieos de la hade Dios: y que creer lo contrario es error, 
y aun beregia. Lístales nohan vifio al Santo, í leba» teido^ea 
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U cita de Cornelia Alapide : o fi lo hañ no lo han entendida. 
Tobe examinado a ftndoeft».' 

Afsifc Icia en cierta Aprobación fobre el Nueva Sylietnade 
la catí(a Pbyfica de los Terremotos-, y afsi vemos l'obrcíembrac 
la zizafia, pata que fofoque la buena femilla del temor fanto 
déla Juñicia de Dios, que con tanto zelo de la convetfion de 
las almas , han pretendido arrojat en ellas los ApoftoUcos 
Operarios del Divino Padre de Familias; y efto mifmo es, lo 
que con fentimicnto obligó á exclamar al Rmo. P. Mro. Hidal» 
go , Cathedtatico de Prima de mi Univeríidad, en el Sermonj 
que predicó en la Renovación del Templodefu Cafa Grande 
de Señor San Atiguftin de efta Ciudad , que fue uno délos que 
mas padecieron en aquel memorable dia : e^a curiojidad 

de acreditarnos Pbtlojophes en averiguar las califas naturales de 
los Terremotos , nos hacemos daño, que el mifmo Terremoto es, 
fin duda afilíela de el Demonio para defvanecer por efie medio 
ios intentos de Dios. Reconoce el Demonio , que aquel golpe de la 
ira de Dios obra ert nojotros el efecto , que Dios pretende , que es el 
temor fanto de fu fafticia, que nos mueva a la corrección de nuefiras 
vidas j y .arma todas fus afiucias para defvanecer efie terror : Se vale 
déla curioftdad de nuefiras phitofophias , para perfuadtrnos , que 
el Terremoto es fo lo efeíio de las caufas naturales-, que en el ningtu 
na parte tiene la Mano de Dios, para que no cuidemos de aplacarla. 
Nonos dtx'emcs engañ.ir. Señores. El Terremoto es efecto de las 
caufas naturales, ¡ean las que fueren-, pero effas caufas naturales 
las gobierna Dios , las diñge , y aplica a los fines de fu Froviden- 
cia. guando vernos un efeño tan extraordinario , y terrible , y 
nuefiras concicnTtas nos acu jan , que tenemos á Dios enojado, crea- 
mos , que con cffa demonfir ación nos avifa , y procuremos con la 
emmienda de nuefiras vidas aplacarle.'L>\e,cio penfamientodc Va-r 
ion tan Sabio , como piadofo 1 

A fin pues de confetvar las faludables imprefsiones del te- 
mor fanto de la Jufticia de Dios, que hizo el formidable Terrea 
moto en los Pueblos , moviéndolos á ¡a reformación de las cofa 
tambres , haré ver primeramente con las Divinas Eferipturas, 
explicadas por los SS. PP.y célebres Expoíitores, que podemos 
Theologicamente concluir , que fue el dicho Tertemoro, aten- 
didas fus efpanrofas circunftancias . y efeftos, rugido fotmi^ 
dable dcl generólo León de Judá, que nos debe llenar de pavor 

fanto; 
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íanto : Voz esforzada de íu Juñicia , que debe hacer hablar h 
fus ívünifttos , fin adular, á los que bien hallados en fus inve- 
terados vicios , no guftan de oír las amenazas de Dios. Infitiena 
do por Corolario, que tanfabia, y piadofa mente proceden, 
los queal'silo petfuaden á los Pueblos; como ptefumptuofa, 
y temcratiamente los que , porque afsi lo petfuaden, los ccnfu-g 
lao , y llenan de indignas inveáivas. 

I. 

P Ara proceder con methodo , y claridad, que es la alma de 
ettaefpccie de producciones, y fin laque todo fe enreda, 
le embrolla . fe confunde, y la verdad fe pierde : feparémos pri- 
mero lo cierto de lo incierto , y veamos el verdadero feotido, en 
que la difputa fe vctfa , y debemos hablar. Tan cierto es, que 
a todo Terremoto leve , grave, y gcavifsimo concurte Dios, ya 
con común , ya con efpccial providencia; como ¡acierto, que 
todos hanfidofigno, óefefio déla ira de Dios. Lo primera 
es Dogma infalible de nueftra Santa Fe , que aun no fe ocultó á 
la natural luz de los Gentiles , como lo prueba con varios paf- 
íages de los Poetas mas famofos de la Antigüedad el P.S. Juíti- 
no Mattyr delíiglo fegundo. Pero omitamos vanas oílentacio- 
nes de Eruditos. En el Libro de la Monatch'ta de la edición de 
Vcnecia año de 1747. por uno de los Sabios de la Congregación 
(ic San Mauro , íol. 37. 

Deum amonete longius mortaltbus. 


Hunc terru , montes, hunc ^ immen¡i tremit 
Maris profundum , 6? coíltum cacurnina. 

Xsomtm leverit sorferit cum lumma. 

ifchilo, 

Vnus efi ex fe genitus : ab uno qtmcumque funt 
gerjíía , creaia funt. 

Hic enim arco in Calo conltiíuliis ejt. 

AuTáto tn folio , terram pedibtts calcat , 
manum auiem dextram ad términos Oeeani 
und’.que extendit , circum enim tremunt montes 
. Éf fluvii , S" cant profundum MUlii Maris. 

Orpheo. 
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Orpheo. 

Uniis Deuí efl ¡mires , vemos, Terremetus immMlessf, 
Fulgura , famem, peftem . curas tnftes, 

Et nivem.glaciemque'.íjutd omma Csngulatim cemmtmoro\ 
Cwíum guberrsat , terram tenes , ipje exiftit. 

Afsi la Sybila de los Griegos , citada del P. San Clemente de 
Alexandiú , in orat. exhort. fol. 77. y de S. Theophilo, Patriar- 
cha Antiocheno cont, Chrift. Rclig. calumn. lib. i. apud Bi- 
blioth. PP.Graico Lat. tom. i. fol. 13S. 

Lo feaundo nadie lo ha dicho . ni lo puede decit , quando 
conña de las Sagradas Efcripturas, que algunos Terremotos 
han fido producidos por Dios , pata fígnificar,ó fu Grandeza, 
ó fu Poder , ó para otros fines ; pero en ello mifmo fe equivo- 
can algunos, confundiendo indiftintamcntc con el Terremo- 
to, deque hemos de hablar , todo Terremoto, de que hablan 
las Santas Efcripturas, fin hacerle cargo de la notable diferen- 
cia , que hay de ellos á aquel. El del monte Sinai ; v, gr. ó los 
dos , de que (e hace mención en los hechos Apoftoltcos , fe fin? 
tieron determinadamente; aquel en el monte; eftos, el uno folo 
en el Cenáculo , en que fe hallaban S. Pedro , y S. Juan orando: 
cfotro en la Cárcel , en que eñaban San Pablo, y Silas, ala; 
bandoa Dios ; y confiando claramente el fin , á que fe diri- 
gían ellos partieularifsimos Terremotos , quien havia defertan 
temerario , queabfolutamentedixeffe , que todo Terremoto, y 
fiempte es figno de la-ira de Dios ? 

Si lo fue el violentifsimo,qucexpetimentamos todos,y que 
por fus fuertes facudimieutos , duración , extenfíon prodigio- 
fa , y raros phenonienos , que le acompañaron, fe puede cali- 
fi,.ar pot uno de los masaíTombrofos , que ha viíto el Mundo, 
es lo que fe diíputa , y íobre lo que podemos hablar ditefta , ó 
reflexatnente. Direflamente , inveñigando , fi fue puramente 
cfccfo de caufa natural phyfica , concurriendo Dios, como con- 
curre, para producir otro qoalquieta efeflo natural; ófi ella 
miima caufa phyfica de los Terremotos (fea efta,fea la otra, de 
la, muchas, que fegun vatios Syficmas.le le pueden dar) fue eípea 
cidmente elevada por Dios, pata fignificar fu jufto enojo, e 
infundir en los pecadores el temor fanto de fu Jufticia IRcfle- 
xamentc :ó efiabiccicnd 9 ,que(te tal modo fue natural U caufa, 
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y común el coDcmfo de Dioscon ella , que petfuadir . y predN 
cara los Fieles lo contrario , es mentir; VÁlerfe de cefus infub~ 
¡¡jientes , de piedades felfís ,j decir, lo que, ni de las Efcripiuras, 
ni de los SS. PP. nt de alguno otro lagar Theologico ¡e puede coa-, 
cluir; ó afirmando , que de tal modo fue preternatural fu caufa, 
que decir lo contrario es error detefiafile , ó heregia ? 

La dilputa diredla en fus dos extremos es laudable, y puede 
fer á los unos , y á los otros, que la agitan, mui ptovechoia. Er 
laudable, porque contemplando los unos la naturaleza de elle 
Terremoto, y aplicándole á defeubtir fu phyfica caufa. puede» 
hacer , y efedivamente han hecho algunos Sabios , que han ef*( 
ctito nuevos adelantamientos en las Ciencias naturales: 3^ 
elevando á efpecial providencia de Dios los otros la mifma 
caula phyfica, inlpitanálos Fieles el temor fantodela Divina 
Jufticia. Puede 1er á aquellos provechofo fu conato, clevan-c 
dofe fu entendimiento , y elevando el de fus ledores al conoci- 
miento de Dios , por una rao rata, y eftupenda obra natural de 
fu Omnipotcntifsima virtud, fegun lo que nos dice el Sabio en la- 
citada Aprobación cap. i¡. f.f. A magniiudine fpeciei,^ ereatu* 
Tx cognofaiililer potertt Creator horum’vidert. Y á ellos útil fu 
empeño humillandofe, y petfuadiendo á los Fieles, que fe hu- 
millen, báxo la poderofa Mano de un Dios, que generofamente 
perdona , quando mas ofendido ruge, á los que fe le humillan: 
Humiliamini fub pettnti mana Del , ut -vos exalta tn die vi^íatiom 
nis : I. Petr. cap. s. 6. 

La reflexa en ambas opueñas partes es indifereta, arrogan- 
te, y efedo de una temeraria prefumpeion: porque, con qué- 
fundamento sólido pueden los unos infultar á los que follen- 
gan , que fue el Terremoto padecido efedo puramente de can- 
ia natural : ó los otros á aquellos , porque digan , que fue efec- 
to de preternatural caula, quando, ni á ios unos, ni á los otros 
confia con evidencia , de qué linea , y orden fue determinada- 
mente íu caufa? Pudo fer natural; pudo fer preternatural: 
pudo Dios concurrir áfu producción con común Providencia; 
pudo con efpecial : y afsi cómo en la queftiondireda unos , y 
otros en fui refpedivos principios proceden con probabilidad 
juiciofa , eflableciendo fu didamen, y abfteniendofe de pro*- 
nunciar cenfutas , que deben eftár refervadas al (uperior juicio 
déla igleíia, ó de Ips Tribunales Apoñolicos, i quienes de 
- B Derc- 
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Derecho pertenece : afsi en la refiexa proceden orguilofos, y te-- 
mcratios , los que ctafpaffando los juñoslimites déla modera- 
ción, pronuncian reípeclivamentc en voz de Oráculo , que es 
error la Opinión contraria á la que adoptan; bien que, aun-, 
que Unos, yerros proceden indiferetos, es mas perniciofa la 
de los que cenfuran , á los que afirman , que fue preternatural 
^ fu caufa , y efecto de la ira de Dios , que los que mote;an á 1 os 
que dicen, que fue folaniente natural: porque ellos , quandoi 
mas, con fu indifcrecion vulneran las petfonas de los que afsi 
lo fienten ; pero aquellos laftimata las períonas dé los que lo di- 
cen , y caufan un no sé qué de olvido de la Jufticia de Dios, que 
todos en aquel memorable día temieron, y muchifsimos pro-: 
curaron contener, reformando fus eoftumbtes. 

Convencida de efta podetoía reflexión, dixe en la Aproba- 
ción, que di al Sermón , que en la Villa de Huelva predicó el. 
Doctor D. Antonio jacobo del Barco, fu Vicario, el diade To« 
dos Santos del año de 1756.611 la Translación del SANTISSIMO 
á la Iglcfia de Señor San Pedro , reparada de las ruinas , que le 
causó el Terremoto : ^uiea maati, que es Uuáiible la aflieaciony 
de los que racionalmente , contemplando a la naturalez/a , din en- 
tre las muchas , que lo pueden fer , i efla, i a la otra por caufa natUm 
ral del efpantofo Terremoto í Mas quien no dirá , que es ignoran- 
Jifsima prefumpeion infultar a los que afirman , que tal vez. feria 
preternatural fu caufa í „Quien , que es no. fe que, defpreciar , a las- 
que en qualidad de Mtniflros del Allifsimo quieren fomentar en los. 
Heles aquel miltfsimo , y fantifsimo efpiritu de compunción , y te- 
mor ¡amo, que causo el mi fmo Terremoto , elevando fu caufa'i Afsi 
lo dixe, pretendiendo al mifmo tiempo, que aprobar, como 
digna de elogio , la aplicación de muchos Sabios Pliilofophos,; 
que han eferito con juicio, y moderación fobre la caufaphy- 
fica del Terremoto ; reprobar , y contener el orgullo arrogante 
de algunos , que fin tomar partido fe precipitan hafta el abyfmo 
déla maledicencia, cenfurando de ignorantes, de TheologaD’ 
tros, de corruptores de SS. PP. , de mentirofos Interpretes de 
las Santas Eferiptutas , á los que han predicado, y dicen, que 
los pecados atraxeton fobre los Pueblos, y Templos de Dios 
los eftragos del Terremoto. 

Ni entonces fue, ni ahora, que ha llegadoáobflinadoem-' 
peñóla::;- peto bafta;,dénJosgufto,ácl.que.almiCmotieu>po. 
' ' ' que 


IX. 

que apuro hada las hezes de la immoderacion , tratando con 
la mayor á los muchos Sabios, piadofos Miiiiflios de Dios, 
que alsi lo llcntcn, ruega por iá Sangre de Jefu -Chtíftó , que 
fe le refponda con modeftia : ni entonces fue, digo , i)i 
ahora es mi animo, ni es la difputa eftablecer dirciftaraen- 
tc, fi fue el Terremoto, que fentimos , efecto de caula natu- 
lal, ó preternatural ; fino averiguar, quienes hablan ntascon-, 
formes al efpiritu de las infalibles Eferipturas , explicadas fe- 
gun la geouiria inteligencia de los SS. PP. y DD. de la Iglefía ? 
•Quien los entiende , y quien los corrorppet Quien alega mas 
|)odcro(as , y eficaces razones theologicas ? Quien induce mas 
a los Fieles rt la reformación de las columbres, al fanto temoe 
de Dios , á la veneración de fus Templos , y fus Cafas 5 Si los 
que perfuaden , que fue el Terremoto efecto de la ira de Dios, 
que como inifetícordiofiisima Padre, quifo cafiigatnos pata 
contenernos : ó el que diga , que no folamence fue efeílo de pu- 
ra cauta natural ; lino que de tal modo lo fue, que decir lo con- 
trario es mentir , afirmando. Lo tjue ni de Las Eferipturas, ni de 
Los PP. ni de Los TheologcS', ni de aLgun otro TheoLogico Lugar 
fe puede concluir', es no entender los SS, PP, es corromperlos', 
es publicar cofas infuhfiflentes , piedades faifas : es en fin fer 
Theologos de folo nombre , empapados en quefltones ya ojanas, 
ya inútiles. Se dirá ello, teniendo prefente la moderación , que 
fe pide , por la Sangre de Jclu-Cbritto 5 Tendréla yo por ella 
Divina Sangre } y porque tengo mui prefente, lo que me man-; 
da Dios pot el cap, z6. de tos Proverbios, concilíando en la cef-t 
puefta la antilogia de los verfos 4. y í. 

Efia es la queftion, que reñexamente fe difputa , en la que, 
fi yo hiciere confiar con varias criticas reflexiones, que aquellos, 
y no elle, perfuaden á los Fieles , lo que de las Eferipturas San-i 
ras , de los PP.de los Theologos, déla tazón theologicamen- 
te concluyen : ello es, que fue el Terremoto rugido del León 
de Judá, voz formidable de nuefiro Señor Dios, inducienda 
por eftc medio álos Fieles ala reformación de las coftumbres, 
al fanto temor de Dios, y á la mas religiofa veneración de fas 
Templos: no deberé inferir, que tanfabia.y piadofaraente pro- 
ceden los primeros, como orguüofamcnte temerario el fegundo? 
Vamos por partes fujetando quanto diga al iavatiable fuicto 
de la IgUfla , y á la corrección de los Dsüos. 

Bz Sea 
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§§. II. 

S EA la primera reflexión fobre el ufo, que en la queftion pre. 

ícnte hacen los unos, y el otro de las Santas Eícripturas , y 
conoceremos, quienes fon los que proceden con mas conformi- 
dad á lu letra, yeípiiitu: fuponiendo antes, para excluir gy. 
ros, y regyros, en lo que todos debemos convenir. Ningún 
Thcologo Catholico ignota, que no menos intentó el Efpitt- 
tu Santo, Divino Author, c Infpirador de los Libros Cano- 
nices el Centido literal , ya fea el Hiftorial , ya el Parabolice , 
queclMyñico, óElpititual; porque igualmente uno, y orto 
conduce patanueftta enfefianza, ya en los myfterios, que nos 
revelan , ya en los preceptos , á que fomos obligados , ya en 
bs obras morales, que debemos hacer en fetvicio del Señorr 
■^u^cum/jue ¡cripta ¡tmt , ad neflram deciritiam [cripta funt. ad 
Rom, cap. 15. f. 4. Pretender üempre en la inteligencia de las 
Eícripturas mantener con inflexibilidad el tigoroío literal fetiti- 
do , que immediataroentc fas palabras fignifican , es torpemen- 
te ignorar, que alguna vez la letra mata; que los Apoñoles, 
Evangeliftas , y aun el milmo Jefu Chrifto expufieron elpiritual- 
mente en el nuevo Teftamento muchos literales paíTages del an- 
tiguo; que en ñn es error proferipto de antiguos, y modernos 
Hereges afirmar , que fon tan claras , obvias , y manifieftas en 
SI mifmas , que fin tecurfo á otro fentido , que al que las pala- 
bras fignifican, qualquiera ruftico, idiota , ó infttuido , que Ce- 
pa leer, las puede entender, y explicar, Dexarfe conducir en ellas 
fin difcrecion de los impulfosdel efpiritu, elevando á él fíem- 
pre fu inteligencia , fobre fer Fanatifnio , es defttuir la Hiftotia 
mas fagrada , y mas verdadera , combatiendo fus sólidos fun- 
damentos : esdefarmarla invencible Torre de David , defpo- 
jandola de los muchos efeudos , conque los fuertes de Iftael 
combaten los errores; es en fin precipitarfe en algunos , como 
creen muchos , que fin malicia aconteció a mas de un Padtean- 
liguo de conocida fantidad. 

El fentido myftico, ó efpiritual puede fer , fegun mi Angel 
Macftro I. p. quatft. i. art, lo. in corp. á mas de alegórico, que 
fe ordena a la fe de los myfterios , que hemos de creer : de Ana- 
gogico, que mira á la eterna felicidad , para que íomos criados, 
y adonde debemos devat por la efpetanza nueütos defeos 
■ Tro- 


Tropologico , ó Moral , de que fe ufa en orden a lo que debe- 
mos hacer, para vivir con probidad, y tcclitud. Algunos añaden 
el fcntido acomodaticio, que aunque á la verdad no fe figoifica 
immediatamente por la letra, como el literal hiftorico; ni media- 
tamente, como el Myftico en fus tres acepciones de Alegórico , 
Anagogico, y Tropologico; fe amplia racionalmente por el Pre- 
dicador, y Theologo, y fe aplica á elle, óá aquel fucelTo, confe- 
¡0 , docttina , que dice , á algún fuceíTo , confejo , ó doditinat 
queverdadetamente conftadelas El'cripturas, analoga, y con- 
duce á algún fín útil fu acomodación : ñn que eña, quando 
es juiciofa , verofimil , y provechofa degrade al Predicador, ó 
Theologo, que afsi la ü!'c , quando fon innumerables las oca- 
fiones, en que los SS. PP. acomodaron á varios fuceíTos , con- 
íejos , y exhortaciones muchos paffages de las Santas Eferip- 
turas. Siempre , pues , que confetvando la fantidad , y verdad 
de ellas las ufen los Predicadores, y Theologos en elle, ó aquel 
fentido de ios dichos, para periuadir á los fíeles el amor á la vir- 
tud, el odio a! vicio, el temor farro de Dios, &c. figuen, y fe con- 
forman con los intentos , que Dios tuvo en la infpiracion de los 
Libros Canonicos,y mucho mas,fi proceden, figuiendo las vene* 
rabies huellas de los SS. PP. que dio el roifmo Dios por Maeftros 
áfu Iglefía: y aquellos fin duda mas fe conformarán, que mas fe 
unan á los intentos de Dios, y mas de cerca figan á los SS. PP. 

Supuefla ella general verdadera doctrina , en que todos de- 
bemos convenir, y de que ncccísitaremos mas de una vez, para 
prevenir efugios: entremos á reflexionarlas Eícrfpturas , que 
fe alegan para combatir á los que han dicho , que fue el Terre- 
moto rugido de Dios enojado , voz de fu Jufticia; y nos hallare- 
mos con un gran ripio de textos , de citas , de expoficiones act- 
nadas fin oportunidad, Tacando de ellos, y de ellas confe- 
qucncias las mas faifas de antecedentes los mas ciertos ; y por 
fin , que es lo mas gtaciofo , diciendo lo que decimos , y pro- 
bando fin querer, lo que intentamos probar. Ninguno fe per- 
fuada , á que procedo con paísion . pues mintiera delante de 
Dios, fi dixera lo contrario. Vamos á la prueba de ojos , y conf- 
tará á todos loque digo. 

La prueba de Elciiptura fe reduce á manifeftar , que fig- 
nifique en ellas el Terrcnir,to. Para ello fe alegan cafi quantos^ 
textos hay en las Concordaocias , en que fe lea la palabra 
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7erremotú, h mucioií de iierrA. Diílribiiyenfe en varias claffés, 
fegun lo que lignifican. Fue (igno de la grandeza del Legisla^ 
dot el del Monte Sinai? Exod. cap. 19. ir. 18. Fueronlos de 
que era la Oración de S. Pedro , y S. Juan oida: y de que que, 
lia librará San Pablo de la Cárcel los dos, deque fe habla en 
Jos hechos Apoftolicos. Ad. Apoll. cap. 4. j 1. cap. 16. ir.z6^ 
Fuelo el quehuvo, quando murió Jcíu-Chtifto, para mover 
g la converfion de la Fe , y contrición de las culpas. Fuelo, el 
que foñó Mardochéo pata explicar Uira ,y vengunz^tde Diost, 
yetíerrer, que infunde , y cafliga , que defrarua [obre fus enemi< 
gas. Efth. cap. I i.t. 5. y los del Apocalyp. Fuetonlo otros, pa. 
la fígoificar varias cofas : y últimamente fignifica la ira de Dios, 
y prognoílica , que el Terremoto vino por los pecados, como 
«oníla del cap. to. ik. 10. jerem. Dominas autem Oeus verus efi, 
ipfe üeusvivens , ^ Re.'cjempiíernus , ab indignatione ejus com* 
move hitar térra ■. non [ufiinebunt gentes comminationem ejusi 
que fe les efeapo , a los queenefla Ciudad, j ¡a comirca han lenjiin- 
tado el grito para afirmar , que ftempre ( cüe fiempre es , como 
el Terremoto de Mardochéo , foñado) el Terremoto es ftgno 
de la ira de Dios : y del Píálm. 45. ir. 7. Ifaias cap, 13. í'. 1 1. y 1 j. 
Et vifltabo ¡uper orhis mala , ^contra impíos iniquitatem eorum:\l 
fupra hoc Ctclurn turbaba , £s? movebitur térra de loco fuo prepter in^ 
dignattonem Domtnt exercttuum, &“ propter diem ira furoris ejus: 
y Joelcap.i.t.ió.Todoefto fedirá, y todoconfta de los lugares, 
que fe citan. En eñe fentido los expufieron los que fe alegan. 

Luego qué? Luego confia de las Santas Eicripturas, que 
fue enteramente natural la caufa del Terremoto , que padeci- 
mos el día de Todos Santos? Luego, los que afirman, que 
fiic pteternafutal fu caufa , valiendofe Dios de las phyficas, pa* 
ra íignificar fu ira , para caftigar los pecadores, para mover á la 
contrición de las culpas, dicen, lo que no pueden probar con 
texto alguno? Son por ventura ellas confequencias (que eran: 
las que le debieran íacat , ya para follencr lo primero, ya para 
impugnar lolcgundo) legitimarnentc inferidas de aquel ante- 
cedenre ? De él confia, que el Terremoto dcl Monte Sinai fe 
ordenó á manifeflar la grandeza dcl Legislador Divino; el de 
Debora fu virtud, y poder: los de los hechos Apoftolicos la 
aceptación de las oraciones délos Apollóles, y la libertad de 
S, Pablo, Aquel, para roavet g la coQveifioa de la Fe , y contri- 



cion de las culpas.Efte explica la ira, y venganza de Dios, el terror, 
y caftigos, que dcfcarga fobte fus enemigos. Ultimamente, 
legun confta de David, de Ifaias , Jercmias.y Joel fignificaa 
algunos en expoficion del P. San Joan Chryfoílomo, el Abulen- 
fe , Maldonado , Salmerón , Galpar Sánchez, Lorino, y otros 
Expofitores: que Dios rnanifiefta fu ira, y quiere con él safti*. 
gar los pecados , por cuya caufa vino. 

Pues ved aquí , que omitidos aquellos otros , como imper- 
tinentes al aíTunto: ya porque fueron Terremotos, los unos ceñi- 
dos á los ámbitos del Monte Sinai, del Cenáculo, y de la Cárcel, 
fin aquel charaderdc formidables por fus circunftancias, exten-» 
fion , y efeños , que el que fentimos ; ya porque los otros fue- 
ron fynibolicos j formé yo de eftos últimos el íiguiente raciocM 
nio: Pene el Terremoto.quehuvo quandomurto '^efu Chfiflo, fue'.'.A 
faro, mover k la converpon déla Fe , y contrición de las culpas-, Pec 
te el Terremoto , fegun los textos citados poco ha de David, 
Ifaias , jeremias , y Joel , fegun la expoíiciondel Señor S. Chry» 
foftomo , &c. fue ¡ígno de la ira de Dios , y progno^ico de que 
visto por los pecados : luego hablan mas confermcs á las Eferipí 
turas, los qoeafirman , que de ellas conlia, que Dios caftiga 
con Terremotos los pecados; que en ellos fighifica fu ira, y 
con ellos preténdela converfion de las almas; que los que los 
impugnan , cenluran, y baldonan. Luego mal dice, y fe im-; 
plica , el que ahora dice , lo que defpues niega. 

Ni le me diga: ^uc eflos affuntos piden ejiudio solido, argtt-e 
memos firmes , y no voces , y exageraciones, mui a propojito para 
un Theatro, y para commover a gente ignorante. ,( Refpoefta á 
la Carta , &c. pag. i8.) Que á qne fin roe deíentiendo de la 
confequencia , que fe lacó, v á que íubílitriígo yo otras, en 
que no fe pensó.? La confequencia, que fe infirió, fuéefta: 
Concluimos , que es evidente , que el Terremoto , fegun las £f- 
ertpturas , y Expoficioncs de SS. PP.y fa-mofos Expofitores, no figt 
mfica ftempre la ira de Dios, y que lo huno por los pecados, (pag t6.) 
Rifum teneatis , amtci : Qué laliima es , que no fe ocupafle fe- 
riarnentc efta recienre pluma en perfuadir , que nofiemprces 
de noche; que no fiempre hace calor, ó frió, y otros mi- 
les no fiempre , que ninguno ié negaría. Válgame Dios , que 
para prcbir.que no fiempre el Tetretiioto fignifica la irá de 
Dios, en que todos covenimos , confeíTando , que algunas 
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veces lo fignifica, queeslo queíc ha predicado, afirmando, 
que de ellos fue el que padecimos, íe gañe el tiempo, ó fe def. 
perdicie! O efle ao fiempre esio mifmo , que »«»£■<*, ó quiete 
decir , como debe, que alguna uez, ¡on fignos de la ira de Dios, 
y alguna vez, no^. Silo primero: luego nunca fon fignos de U 
ira de Dios, y cafiigo de los pecados , como dice el milmo ale. 
gando ios testos , y Expoficiones ya dichas. Si algunas veces 
si . y algunas veces no jcflo es lo mil'mo, que noíotros decimos; 
que el del .Monte Sinai , que el dcl Cenáculo , y el de la Cár- 
cel, no lo fueron i pero que lo fue el del Calvario, los horroro- 
fos , de que hacen mención las Hiítorias , y lo fue el formida-, 
ble, que cxpei imentamos. 

Enfin decir, que no fiempre es el Terremoto efeílo de la 
ira de Dios por los pecados , alegar para ello Efetiptutas, PP. 
razones; y porque ni aquellos , ni los otros, ni ellas perluaden, 
quefiempre , fieropte lo fue, quandodel que vimos fe ha pre- 
dicado determinadamente.que fue figno de la ira de Dios, efec< 
to de providencia pteternaturaUordenadoal calligo de los unos, 
y clearraiento de todos , y de cfte fe ha dicho , que uso Dios , 
valicndofc de las caufas phyficas naturales , como de azote. Es 
ijeflem fingere, extra chorunt ¡altare. Ello ultimo fe ha dicho, y 
es mui conforme á las Santas Efetiptutas , á los PP. y á la ra- 
zón , como fe ha hecho ver , y fe bata. Reprochar, digo.efto 
con deniafiada libertad, porque no fiempreha fido el Tette- 
incito efecto de caufa preternatural, figno de la ira de Dios, 
piognoflico de fu enojo , y de mayor ealiigo , fino nos cmmeo- 
damos, qaandoel mifmo, que efto dice, no niega: ¡)ue Triol 
¡e ¡uele valer de las caufas naturales , caufando tm Terremoto, pa-, 
ra vengar ¡: de los pecadores : c¡ue ha producido, y producirá Terre- 
motos, por los pecados de los hombres : que ha havido , y havri 
Terremoios , que fignifiquen la irade Dios : (pag. 4.1. ) queriendo 
reducir ia queilion á la ridicula , impertinente difputa de urttu 
(iempre, que ninguno niega ; porque equivale a ella algunavei 
loes, que es lo que baila, para que con verdad fe diga , quí 
lo fue el Terremoto, que padecimos: es lo tnifmo, que gallar 
el tiempo en probar , que no fiempre esdia, porque confia 
de las Eferipturas, de los PP. y de la razón, que hay noche , 1 
hay autora. En una palabra ; es eiérem verberare : inutilidai 
Impottuaa. 



N o menos infeliz es la impugnación délos dos paffagesde 
las Efceipcuias, que en la Apiobacion citada iijllnué, pa- 
ta probar, que délas caulas naturales le vale Dios, y con ellas 
cañiga los pecados de los Pueblos. Reflexionemos pues cQa 
impugracion , queeúá precióla por las demonflraciones teca-, 
madas de mil urbanidades , que en ella fe luponen. 

„ Dixe , y repico, que las lluvias mui copiólas , fu falta, la 
II infección del aire, la generación de infeclos nocivos, efeftos 
» Ion de caufas naturales ; y Gn embargo todos eflamos de 
II acuerdo, que pueden fer, y efeflivamente fon muchas veces 
,1 azotes, con que Dios nos aflige, para que nos humillemos de-. 
I, baxo de fu mano poderofaiy cenl'urar á los que afsi lo digan, 
I, y perfuadan á los Pueblos, para excitarlos á compunción, fue- 
„ ta defmenrír con defcaco las Santas Efciípcutas. Cite el cap, 
„ S. dcl 5. de los Reyes , y el rS. del Deuteron. concluyendo 
„ de ellos dos lugares; que G entre las plagas, es la del Tctte- 
„ morola mas violenta, y el azote mas efpantofo del Dios de 
,, las Venganzas : tan piadofamente difeurren los que le dán 
I, caufa de fuperioc actividad, como temerarios los quelosin- 
„ fultan con el falfo ptinc¡pio,de que no confla de las Santas 
„ Elcripeuras. Ello dj>.e ciñendome á los ellrcchos margenes, 
que permite una Aptobacion. Q.ué fe podrá decir, que dcbilí-i 
te ella tazón ! 

Qué? Levantarme en primer lugar un falfo teftimonio, 
afirmando, i^ae yo mantengo con términos agrios ,y faifas , que los 
"lerrernetos tienen ftempre ligaz^an con los pecados. ( pag. 6$. ) Digo 
delante de Dios, y délos" hombres , que es notorjamente faia 
ío tcllimonio, que jamás fe probará. Median muchas leguas 
entre (lempre los pecados han fido caufa délas calamidades , con 
que Dios en todos tiempos nos 'vifita , como Padre de mifeticordia, 
para que nos corrtjamos : b nos cajliga como juftifsimo ‘jaez, para 
'itengar ruidofamente [usefenfas , y dar lagar alefearmiento , que 
fue lo que dixe, yes sólida verdad: y ftempre les Terremotos 
tienen Itgazen con las culpas-, que en ella generalidad es folemi 
rifsima calumnia , que yo fin mérito perdono : porque hay fuá 
gctos tan infelizmente dichufos , que jamás vulneran el agen» 
bonoi , por cierta oculta qualidad , que nunca hará juaaificfta 
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la Phüofophia mas fenfata. Decir defpues fin verdad, que el 
cap. 8. d;l 3 . délos Reyes /e componede 66. verficuUs , y ne hay 
en el teles amenazas. '¡Ao í vamos á los ojos, tomemos la Bi- 
blia j pongamos á el lado al Abulenfe , y veremos fi hay lo que 
diñe. 

3 5. Si fugerit pcpulus tuus Ifrail ininñeos ¡uos ( quia pee- 
t atutus ejt tihí } ^ agetitcs ptemientiam , 0f confitentes nomini tuo, 
ntenerint , ^ oravevint , deprecati fuerint in demohar.ri’.z^. 
Exaudí in Ccelo , gs? dimitte peccatum popule fui Ifra'et , 6? reduces 
eos in terram , quam dedifli Patrihus eorum. Si tu Pueblo de If- 
lacl . Señor ( que confiderada fu fragilidad , pecará contra ti ) 
volvíerc la efpalda al enemigo , y haciendo penitencia de fus 
pecados, y confeCíando , que por ellos juftaraente vino fobre 
ellos la guerra , oraren , y te fuplicaren en elle Templo , oyclos 
Señor, perdonalcsfu culpa, y vuélvelos átrahet ala tierra, que 
diñéis áfusSantos Padres. El Abulenfe; Si fugerit populas, quta 
peccaturus efl tibi : .Qttafi dtcat ; non pojjent hoftes pravatere , 0? 
fttgere íftacliias-, nifiipfí peccarent contra Deum\ quia alias ip- 
fi pravalerent contra omnes hcjles. Et i contrario , ft peccarent, li- 
c'et hoftes fui pauci cffenttfttgarent ifraelitas. Et agentes peeniten- 
tiarn ; fcilicet dolentss : quia pecca-verunt : confitentes nomini 

tuo : ¡cilicet laudantes te : efl fenfus , qubd ipft dicant fe peccajje, 
proven! fie eis peonas jufl'e. 

j 5 . St claufum fuerit Ccelum , non pluerit proptet pee- 
tata eorum ; orantes ¡a loco tfto prenitentiam egerint nomini 
tuo % ^ k péceaiis fuis converfi fuerint propter affliciionem [uam, 
if. 36. Exaudí eos tn Cielo, dimitíe peccata [ervorum tuorum. 
Si fe cerraren los depofitos de las aguas , y no lloviere por los 
pecados del Pueblo , y oraren en eñe Templo arrepentidos , y 
convertidos al verfe cafligados : oyclos. Señor, perdónales fus 
culpas , y manda á las nubes . que rieguen la tierra , que diñe 
á tu Pueblo en poffefsion. ElAbulenle: Et non pluerit propter 
peccata eorum : Ucee emm aliquando naturaliter eveniat defeüus 
pluviarum ; tjla tamen Divina difpofitione fiunt propter peccata 
noflra', tpfa ccelefiia corpora funt inftrumenta Divina juflitia 
contra nos -, juxta illud Stifiieat. j. ¡cilicet : pugnabit pro eo orhis 
terrarum contra infen falos. Et irnpofsibile efl ordine rsaturali , ^ 
per quemcumque alium nobis altqu i incommoda evenire , quin tila 
propter peccata noflra evemam , Deojudicati finf. alioqutn 
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aliquid ejfet quód »>» caderet («b Provideniia T3ei‘. ut ait Boe- 
t!»s 4 . de Confoiat. pref. 6. ideo Deas inpoenam peccatorum tollit- 
pluvias WV. Deitteron.zi. eíiciíur : fitCalum, ijuoet fupra te efi, 
aneum, 0 ? tena, quam calcas, férrea. Vaya en romance, para 
que tocios lo entiendan. Aunque alguna vez ( dice elle incom- 
parable Expofitor) naturalmente acontezca, ó por caufas natura- 
Jesja falta de lluvias; ella acontece por Divina difpoficion , por 
caula de nuefttos pecados, y los niifmos cuerposCelcftes fon Inf- 
irumentos de la Divina Juüicia contra nofotros , fegun aquello 
de la Sabiduría cap.5. Peleará en fervicio delCiiadot todo el Or- 
be de la tierra contra los infenfatos pecadores. Y afsiesimpof- 
üble , que nos acontezcan algunas cofas incommodas, ya fea 
por el orden natural , ya fea por algún otro orden fuperior, 
y que no lean decretadas pot Dios 'por ;nucllros pecados: 
porque á no fer afsi , alguna cofa huviera, que no cftuvreta 
baxo la providencia de Dios. Elta , como dice Boefio , fe nos 
difpenfa por las caulas naturales: y por tanto Dios en pena 
de los pecados quita las lluvias, como conífa del cap. 28. 
del Deuteion. dondefedice: Será el Cielo para ti de bronce; 
pifarás una tierra de hierro . fi pecares, ello es, fino guardares 
ios preceptos de Dios. Ah! que reflexiones pudiera yo aquí 
hacer ! Q.nanto pudiera esforzar eftc .paíTage , para hacer ver 
como fe debe hablar de la Providencia Diuna . y de la natura- 
lidad délas caufas phyficas, deque fe vale, como de infttuj 
atentos de fu Jufticia paracaftigar nuefttos pecados f Pero me 
lifongéo, quequantos lean efto, harán las reflexiones ehriftia- 
nas, y dignas de nueñra fe, que yo pot mui obvias omito pa- 
ra feguit mi intento. 

tf. 57. Pames , p ohorta fuerit /» ierra , anl pefiileutia , aut 
corruptus a'er , aut arugo , aut íodijía , vel rubigo, ^ afflixerie 
eum intrnicus ejus , portas ohfidens, emnis plaga , utiiverja i»fir- 
mitas. f.íS. Cúnela devoratto, ^ imprecatto , qua acciderit orn, 
ni homini de populo tuo Ifra'el, ftquis cognoverit plagam cordis [ni, 
ÉS? expanderit manus fitas in Domo hac. f. 39 . T» exaudios in Cie- 
lo , &’e. Si fobreviaietc la hambre , la pefte , el aire infecto , la 
oruga , la kangofta , el pulgón , y el enemigo , aftedíando las 
puertas de la Ciudad, introduxere en ella la aflicción: toda 
plaga , toda enfermedad ; todo el daño, que hagan ya los in- 
fcclos nocivos en las plantas, y en los arboles 5 ya los enemigos 
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en los Pueblos, y habitadores: en fin qualquiera otra pena; 
ó incommodidad , que íobcevenga , fiempte , que conozcan 
los hombres , y firmemente fe perfuadan en fu corazón , que 
ellas plagas vienen de Dios por Tus pecados, y levantaren hu. 
aildemente íus manos en el Templo i vos .Señor, pidiéndoos 
wiifericordia ; oidlos benigno, y obrad con ellos arreglado 4 
las difpoficiones de fu corazón. A el verdaderamente arrepen- 
tido libraiedel mal, que le incommoda, cafiigando fevera» 
mente á el que fe obftine; que afsi aprenderán á temeros poc 
todo el tiempo de fus vidas, f.^o. Ul timeaHt te caníiis ctiehus, 
tjuibus vtvant (uper faciem terrx , ifuam dedtjii Puribus noflris. 
Él Abulcnfe explica ellos verfos , como acabo de exponer, 
Doi folo fus palabras fobte lacaaíal , porque no fe crea vo- 
luntaria: Siíjuis cognoverit in verde fuá tflam plagnat evenire a 
Dea prepier peccata (tut , fie patet i. Paralipom. 6. fcilicet , ftrjitis 
de populo tuo fuerit deprecatas, cognofeem pUgam , ^ infirmi- 
tatem [uam. 

Se haría eño creíble? Es pofsible , que aya animofidad 
para decir : 66. verfos tiene el cap, S. del j . de los Reyes , no hay 
en el tales amenazáis ! Pues digo > fon caricias las que contie- 
ne contra los pecadores? Si le hiciera cargo, no de la palabra 
amenaza-, lino de loque en ella, y por ella fe lignifica: fi le 
amara la verdad , y no la contención , fe conliderára , que cité 
elle capitulo, defpues de haver dicho , que la falta de agua , 
losinfeílos, la hambre, pelle, &c. liendo caulas naturales, eran 
azotes, que ufaba Dios para caftigar pecadores: que á ello 
alude Salomón, como levé al cap. aS. del Deuteron. donde fe 
hallan las milmas plagas promulgadas contra los prevaricado- 
res: y no le imputara la preocupación propria, á quien cita con 
exactitud , con oportunidad , y con mucha reflexión, previniea.r 
do, que entre las plagas, no es la menos perniciofa la de los 
nimiamente phyficos de repente: Noli contenderé verbis-, ad 
nihil utile e¡l , nift ad (ubverfionem audicntium , decía el Apof- 
tol á fu Tiraothéo i.adTimoth. cap. t 4 . en cuya expoli- 
cion ella , como fiemprc Angélico mi Maeftto Santo Thomás; 
ojala aprovechara para curar pafsiones! Cententio importat con- 
certationem in verhis : potefl ergo (ecunditm dúo intelligi ; quia 
aertmontatn loquens depravatrtr duphciter'.Uno moda, fi per hoc ac- 
cedmtr adfaveremfalfttatit, ut quando qms cumeonfdentiacla-, 
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waWí impugnát veritalim: alio modo propter inordinationem, ut 
quaodo utttur acrimonia , vel ultra modam debitum , i'í/ contra 
íjualitatem perfana. Div. Thoni. hic US:. 2. Quéde afsi, porque 
en latín fe receta. No queda otro efugio , que afirfe de la pa- 
labra Proindencia , que dice el Abulenfe , y cargar con ella k 
los que la niegan , dándome de pallo el honrofo titulo de Co- 
rruptor , que fe cá á Luthero, y Calvino. Bafta. Reflexionemos 
la impugnación del texto del Deutetonomio cap. as. 

§§. IV. 

P Ara enervar , c iludir el argumento , que de eñe capitulofc 
forma literalmente por todos los Expofitotes para probar, 
que derrama Dios copiólas bendiciones fobrelos que le fltven, 
y aman, cbfctvando fu Sacro. Santa Ley; afsi como vierte el 
cáliz de fu indignación fobre los prevaricadores, qué esfuer- 
zos no fe hacen i Quégyros, y regyros no fe intentan ? Que 
inconfequencias no le implican ! Qué fupoficiones, fobre volun- 
tarias , impoitunas no le hacen. Pafsémos primero la cíponja 
por ellos borrones, para que quede el citado capitulo legible. 

Que Dios tienta de mil modos , efto es, prueba, como á el oro 
el fuego . la virtud de los Julios en el cryíol de las tribulaciones, 
enfermedades, peilecuciunes , luchas , temores, dudas, defamn 
paros, deílolaciones , es una verdad , de que nos dan tettimo- 
nio en fefenta partes las Santas Elcripturas; y ojalá no nos lo 
diera la experiencia 1 Tentó al Gran Patriarcha Abraham, quan- 
do pufo en la mas alToinbtoía prueba fu obediencia , fu fé, fá 
cfperanza , mandándole fattiñear á el amado hijo de ellas. Getv. 
22. ir. Tentó con la ceguera á Tobías, porque le eta agrada- 
ble fu caridad con fus eoncautivos hermanos , y por fus otras 
heroicas virtudes. Tobias iz.f, 15, Probó á el Julio Job, per- 
mitiéndole al Demonio, que le hicieffe padecer una purgación 
tan fuerte, y cruel, que no fe puede leer fin admirarlo mu- 
cho. que puede tefiftirnucflra débil naturaleza, auxiliada de 
la Divina gracia. Job. 2. f. 6 , Quilo, que no falrallc á fu efeo- 
gido Vafo de Elección San Pablo el cxercicio déla tentaeioo, 
fueíTe ella , fuelle aquella , fegun variamente fe opina, para 
que fitvielTe delallreá la grandeza de las revelaciones, con que 
«a favQiecido, yanimado, z.ad Cotint. cap, 42. it. Pruébalos 
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por medio de las criaturas, como probó a Aíoyfes con la in- 
docilidad de los Hebreos. £xod. i 6 :f. 2, A David con la invidia 
de Saúl. i.Reg, cap.i 8. t.io. A los tres Mancebos, y Daniel con 
el falfo zelo de los Aulicos. Dan. 3. 6. lír. 9. y 14. A los Apof- 
roles, y Martyres con la tyrania délos Pharifeos , y los ido- 
latras. Prueba, y probará á quantos Julios ha predeltinado en 
fu Hijo Jefu-Chriflo , y ponga en el Mundo , para que coope- 
rando á í'n eterna elección , labren , peleando legitimamcnte , 
la corona. 

Suele también, para hacer glotiofa oftentacion de fu Poder, 
ó para otros altifsimos fines, que no nos es permitido efcndti- 
ñar curiofamente, ordenar, que elle fea ciego, corno el dé el 
Evangelio. Joann. 9. f. 5. que aquel muera como Lazaro. 
Idem Puede caltigar, y efeclivamente caftigó los peca- 

dos de algunos particuUtes, determinando á ellos folos el caf- 
tigo , como fe vio en María, hermana de Moyfes.caftigada con 
lepra por murmuradora; en Heli , peromiflo en la educación 
de fus hijos: eneftos por indignos Minillros: y en otros mu- 
chos, que nos certifican las Santas H (lorias. Ya le ve en lo que 
acabo de decir, quanto amplio yo loque fe opone. V'eamos 
pues quien ignora lo que de ello le infiere. 

Todo cito, y mucho mas, que fe quiera alegar.es verdad 
infalible ; pero de elle antecedente cettiisimo , quéTheologo 
de la magnitud de mi Antagonilla inferiria eflas confequena 
ciasí Luego del cap. 28. del Deuteron. no nos confia, que las 
plagas publicas, las hambres, las guerras, las pelles, los 
Terremotos efpantofos , la langnfta fon azotes, conque un 
Dios ofendido explica fu enojo , ó mifericordiolo Padre nos 
avifa para que nos cmmendemos. Laega afirmar, qus el Deulsrou. 
ílice,qt 4 e (¡empre (elle ficriipte es poftizo; pero aun ahora puede ad- 
inititfe) tas enfermedades ,trtb¡¡lactones , y Terremotos [en por los pe- 
cados pet fonales , es levantar el teftimonio mas falfo , y enorme, j 
enfenar la cofa mas impía, y contraria d Us Sagradas tfcripmras, 
como fe convence demonflrañv ámente (ello si , que es fabercen- 
furar á fondo ) por eflos exemplares: alegando algunos de los d¡- 
chos.Valgame Dios ! Si havrá Summulas modernas fenfatas, cjue 
enfefien efie nuevo modo de inferir? Porque en las que yo apren- 
dí ranciofasde los tiempos deallende , de los exemplares, que fe 
dic§n fciofieren otras totalintats opucílas.y fin duda legitimas. 

Por- 



Porque de que Dios , por uno de los efeoos de fa Amor 
á los Joftos fus hijos mui amados, los cxercire , los aflixa, los 
pruebe de mil modos , ya paca aumento de fu virtud , ya para 
coftodia de ella, ya para acryfolatlos , como á el oro , con 
la advetfidad , tribulación , penas, délas efeorias , que itivo- 
lucra en si , defde que nacimos por naturaleza hijos de ira , 
nueftra humana condición: fe infiere, que quien á loí bue-. 
nos.para que fean mejores , los corrige, y caltiga , porque los 
ama : corregirá , y caftigatá á los malos , para que fean bue-i 
nos: porque no quiere la muerte del pecador; fino fu con-i 
verdón , y fu emniienda. Si como dice por fu Propheta Ma-: 
lachias cap. 3. rf. 2. 6<: 3. con el fuego de la tribulación , y de 
la aflicción exercita , y purifica á fus Martyres , y efeogidos 
( como en fentido Tropologico expone el P. Tyrino ) lp[e enim, 
quaji i^nis confl.tns, 6? íjuafi herba fulíoitiim : Et fedebit conflans, 
& emiitidans argenturn , ^ pargabit filies Levi. Trop. Etiai» 
igsse tribu Uiienis, 6? dffliblísttis exceejuet , 6? mundabit Mar-^ 
tyres , Sí eleíles ¡uos Chrtfitis , at ait ^'atablas , que dice el citá'i 
do : Siguefe, quevifitatá para fu corrección, y cmmienda, lle- 
no de furor á los que fe prefentan en fus Templos confobera 
bío fauftó , los profanan con fus irreverencias, y maldades; 
y á los que viven mui de afsicnto , como clavados . en las he- 
diondas heces de una vida tan corrompida , como cfcandalofa, 
íegun io Cgnificó por otro de fus Prophetas : f'ifitahofuper em~ 
nem , qai arroganíer ingredititr fiiper limett in die illa ; qui cem- 
plevt domum Demir/i Dei fui iuiquiíaíe, Sí delo,Sívifttabo [uper 
•vires defixoi in fcecibus ¡uis. Sophon. cap. i. if.p. 5c 12. De que 
el Rey no difsiiiuile á el hijo , que deftina al Trono, la mas mí- 
nima difculpable diftraccion, que pueda tener, no fe figuc, 
que caftigatá con la raajor fcveridad á los vaíTailos , que le le 
confpiren : Si á el hijo, aunque fea fu mas amado , porque lo 
es, y para que mas lo fea, lo corrige, lo aflige, locañiga : con* 
fcquencia es, que no perdone á los rebeldes , arrayendo con el 
luidofo caflígo de los unos á todos ala obediencia debida al 
Soberano. 

Job el mas azotado confetvaba fu innocencia con un can' 
dor , y rcflitud de intención , que le hacia fer un Judo amigo 
de Dios fin femejante enronces en el Mundo; Nen efl ftmihs el 
in una , 'vir fimplcK , Sí reSlus , ac timens Dctm, Sí reudeersji; 
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jntlo , £5? ad/juc retmens ivuocentUm. Porque aun la riiayor in- 
nocencia es caliigada pata que tema , y le contenga la malicia; 
confiderando, que fi en el leño verde de los Julios fe fuele ce- 
bar el' fuego de la Divina corrección, mas vorazmente fe ce, 
bata en las atiñas fecas de los pecadores, en los farmientos 
íeparados déla vid, en los troncos carcomidos de la maldad. 

No es igualmente gloria de Dios manifeftat mifeticordio- 
famenre fu Juflicia,quc oportunamente fu Poder í Luego íi por- 
que era entonces oportuno , para que los Apollóles cteyeílen 
fl Poder Divino de Jefu-ChtiHo , dio villa al ciego de naci- 
miento, tefucitó á Lazaro : para que los pecadores conozcan 
fu Juílicia , la teman ,y fe corrijan, la exercita á gloria fuya 
«n las publicas calamidades , y plagas. Un Dios, que fuele 
con prompto caftigo fignificar , quanto le defagtada el peca- 
éo , como fe vio en la hermana de Moyses , Heli, fus hijos , y 
ettos; es un Dios , que fe mauifieíla enojado , quando ufando 
de unas criaturas fuyas como de azote , caftiga con ellas a, 
otras ; ya mandando á la hambre , que las aflixa , ya á la pef- 
te, que las depopúle ; ya á la guerra, que las detlruiga; ya 
al Terremoto, que las oprima. Supuelto ello, en que no hay 
duda, veamos li es del cafoelzS, del Deureton. 

Abramos pues la Biblia, y leamos el cap. citado , y fea 
con el auxilio de algún Expofitor. Sea elle, que es fobre mui- 
Doelo piadofifsimo, el P, Serafín Capponi en fu tomo de ver- 
dades de oro fobre toda la Ley antigua. El cap. citado defde el, 
I. al 15, eña lleno de las bendiciones ; que Dios promete á los 
que guardaren cotrexaaitud los Mandamientos de fu Ley : def- 
de elf. ij.halta el 68.no fe lee otra cofa , que imprecaciones, 
ipaidicioncs , y plagas, con que Dios amenaza á los prevarica- 
dores de ella. En el mifmocapitulo íenianifieila exprclTamen- 
te la eaufa , y no es otra , que la mifma fracción de ella Sacro- 
Santa Ley: ¡¿uod (t audire «olueris vocem Domini Del tai , ut 
eufiodias , ^ facías emni» mandata ejm, ir. ^uia non fervaf- 
ti mandaia ejns, alibi. Hace cathalogo de todas ellas 

plagas el citado Capponi , y lo concluye afsi : Omnta hac prx- 
dici*, ^ hujufmodi ( podrafe aqui entender la plaga, ó for- 
midable azote del Terremoto? ) [unt fcena deLttlorum , ac mate- 
díciienes , quibus peccata naflra cafiigantur tn hac etism vita. Si- 
gue defpucscon unas adveuencias juiciofas,utihfsímasjy dignas ' 
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de quetodoslas hicieílemos, para crédito de nueflra Fé, d¿ 
noeítra piedad , y aun de nücftro juicio. Es la primera , que fue; 
na a Paganifmo, y no á Chtiftianiímo (notefe , que no dice 
es Paganifmo, paia que le entienda , que no habla contra los 
que niegan la providencia; fino contra los demafiadatnente 
phyGcos, que todo lo hallan en íu íéníata Philolophia ) tefeiit 
las calamidades a la cafualidad , ó la fuerte, y que le deben atri; 
buir.fegunel texto, ánueftros pecados, como á caufa motaldc 
ellas.y á Dios folo, corno á juíliisimo Vindicador de fus ofenfas : 
Ad'uertt tíc primo , quid taha , quando eveniunt, nort (üat atttii 
huenda ca[ui,velfortuníí. Hocenim Pagamfmum magis {apit-, qiiaa* 
Chriliianijmum. Attrihaenda fnnt ergo , ¡ecundmn textum huKC, 
peccatU noftris , tanquam caufa horum emnium meritoria', ^ Deq 
¡oli , tanquam jnflifsimo peccatorum noflrcrum zindicalari. El (¡US 
refiere á ellas caufas las calamidades, dice lo que es verdades 
ro, y lo que te puede fer muy provechofo ; ^ei z/ero tallí 
{ul pramilfum efl) non cafui, vcl fortuna', fed in caufas pra— 
diíias ref erí ; htc 6? verum dicit , & mulium inde frucium re-i 
portat. 

Puede ferie muí provechofo. continua , porque rcfirren>' 
do á fus culpas las plagas, que padezca, propone emmen-» 
datfe de ellas ; ó á lo menos conoce, que fe debe emmendar; 
porque confidera , que judamente Dios le caftiga, fe humi-i 
lia, le bendice, y fe arma de paciencia , porque conoce, que 
de si mifmo fe^ebe quexar , y confanto odio, pueftoáel la-i 
do de la jufticia de Dios contra fi mifmo, fantamente fe ahorren 
ce : Huid amplias inde cegnofeit ? Pregunta defpues ; Que? Fir- 
reemente creyendo, que por fus proprios pecados le cafli-r 
gan , mita el caftigo mifmo mas piadofo , que el que él mete- 
cia por fu delito, y en efto conoce la Milericordia Divina: 
£x peccatis propriis cafiigari fe frmiter credens . cafligat'tenem ip¿ 
fam mitiorem femper teneí effe , quam mereatur ; ac per hoc i» 
cafligatione ipfa Divmam fihijtde/fé mifericerdiam ¡entlt. O! fc* 
liz, y dichofo elque atribuye á fus proprios pecados loscafi 
tigos , que ya principia á dar los primeros paffos ázia fu refor- 
ma por los caminos de la jufticia , y fantidad 1 O fcehx , qui 
propriis peccatis caftigaliones attribuif, quoniarn in viam julti-. 
tía incipit tune dirigere grejjus fuos. Y notad, dice él mifmo, que 
no folamente pot los Hebreos; fitiQ es también por nofotros 

D z fc 



fe hace el catha'ogode las funeftas plagas , con que aroenaj 
za Dios á los pecadores: jQjiancio igttur nos Chriftiitní pasnas 
huju{modi ¡ufiintmus , nos ad nos intits revocemus , £s? de pee- 
calis nofiris corrigamur. Quaodo pues iiofotcos los Cliriíliatíos 
vemos deícargac fobre nofottos algunas de las penas conté» 
nidas en el texto, ii otra alguna femejante; Llamémonos al in. 
teriOT de nueflra conciencia , y corrijámonos de nuejlras culpa! i y 
fino cjuer'emos padecerlas , guardemos con exaciitad los Manda- 
míenlos de Dios, fijuando antera talibus poenis affici nolumus, 
mandata Dei cuflodiamus. Ello es exponer los textos, ello es 
exponer las Santas Efeiipturas con juicio , con piedad, y con 
utilidad de ¡as almas, induciéndolas al temor Tanto de Oios, 
y á la obfetvancia de fu Sacro-Santa Ley. 

Será pues impertinente para petfuadirá los Fieles, que fue 
un Terremoto délos mas etpanrofos , que nos confetvan las 
Hiíiorias , caftigo deíus pecados, pena de ellos, la cita de el 
«ap. 28. del Deutetonomio? Será inconnexa con el aiTunto, 
porque en el texto no íe explica ¡apalabra Terremoto? Pues a 
«jué fin impedir con fruslerias, y quifquilias de fi dicey?e/w/>?-e, 
ó no dice fiempre, las copiólas utilidades, que pueden facarfe 
de aquella conlideracion. Si nos hiciéramos cargo, que la cien- 
cia de ü Ley íe nos ha entregado en cuílodia álos Sacerdotes, 
pata que, quaodo el Pueblo la necefsite,la hálle en nueftros 
labios , enfeñandoles lo que mas les importe, y excite á fu ob- 
fervancia, todos fuéramos falda ¡atierra, como lo debemos 
fer, para impedir, que fe propague la corrupción. .Mucho car- 
go fe nos hará del minifterio.íi tros dexamos engreír de nueílro 
proprio amot, chinchados con la ciencia , que luego, que nos 
infatúa, nos defampara, quedando verdaderamente necios, 
defatendémos la ciencia, que edifica, y con fola la humildad 
déla alma le conferva, allí vive, allí fe halla. 

§§. V. 

H Afta aqui hemos vifto lo poco , ó nada, que parece fe 
conforma conlasSancas Eferipturas , ya eftabieciendo, 
ya impugnando, el que no folamcote juzgi , que fue el Te- 
rremoto, que padecimos, putamente natural, y á que coní 
curtió Dios con gcacral Providencia , como concurre ala proa 
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duccion de otro qualquiera efeílo natura!; fino también re- 
l'uelvc entono de Oráculo, quclos que predican lo contrario, 
perluadiendo á los Fieles, que fue efeífo de efpecial Providen- 
cia , ulando Dios délas caulas phyficas, para íignificat fii ira, 
y contener pecadores, proceden íin fundamento alguno en 
las Ficríptaras, Veamos ahora quanto fe engaña, haciendo 
conrtat , lo mucho queíe conforman con fu letra, y efpiiitu, 
los que perfuaden eílo á los Fieles. 

Plefix ¡uat Sicrt Htihrix , pUna. Prophelarum «nenia, 
cjuihttS peccatis tra iatentantur , non ni¡i hof rendís eladibus , 
urbiumtjue fuhverftonthus expianda , dixo el Sabio Padre Za-- 
(raza, Art. ¡emper gaudendt, tom. i. tiact. p. §§. 5, cuyo 
tcíiinionio vuelvo á reproducir , no porque fea de algún 
Propheta , como fín razón, fin agradecimiento, y fin teveten- 
cia á un Jefuita tan labio fe dice por quien debia tener á mu- 
cha gloria fet difcipulo de fu F-fcucla ; fino porque dixo, fin 
fer Propheta , loque dicen las Hiftorias Sagradas , y dicen los 
que lo fueron , y nos dexaron dicho, que con los Terremotos 
cfpantofos, quedeflruycn Pueblos, oprimen gentes, intenta 
Dios manifeftar fu ira ,y caíligar lasculpas. 

EftüS Terremotos , que quanto mas in¡olitos, terribles, y per- 
»icí«¡os [on , tanto mayor fundamento da», para que ¡ofpechemes, 
y aun ere amos con prudente 'verefimiUtud , que ¡ato! ai, y ade- 
quada caufa no fe contiene , y encierra en las qualidades de la na* 
turalessa corpórea , comofabia.y piadofamente dixoel defunílo 
limo. Sr. Obifpo de Guadix, y Baza , honor immoital déla Na-' 
cion,ydel Orbe de las Letras, en fu Carta fobre el Terremoto; 
(pag.74.) fundadamente fe miran como el mayor Azote de Dios, 
plaga nomenos formidable, que violenta , defahogo de fu ira, 
vifira de fu enojo , calis de fu indignación , mal de pena , con 
que intenta curar el verdadero mal de la culpa, rugido de León 
hambriento , voz esforzada de un Soberano, que fe venga, avk 
fodc un Padre, que defearga fobre fus Cafas , y fus innocen- 
tes hijos el golpe, para que fus Miniflros, fus adoradores, y 
fus hijos delinquentcscfcarmientcn. Nada digo, que con va- 
lios Paflages délas Santas Eferiptutas no digan del Terremo- 
to los SS. PP. yfamofos Expofitores : cíleen fentido literal; 
aquel en Tropologico: el otro en acommodaticio , y todos 
ordenando fus Expeficiones a infupdit en los fieles el Santo 
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temor de Dios, y la reformación de las coílumbres. Si fe evi- 
dcncia ello hafta á el mas Idiora.no podré concluir, quanto 
Je conforman con la letra, y efpititu de las Santas Efcriptu- 
ras. explicadas por los PP. y citados Expoíitores, los que pre- 
dican , ordenando fus Sermones á los mifmos fines ; y quie» 
nes fon los quelos entienden, ó los corrompen? Oigamos 
pues á los PP. que defpues nos enfefiatán los Dottotcs. 

§§. VI. 

S Ea el primero el P. S.Gregorio Nazianzeno, porque es el pri- 
mero de quien fe dice. (pag.i7.)que no tiene texto, que ¡lido exo- 
rnen particular en la materia. Antes de ver fi lo tiene , expon- 
dré una mui fuerte fofpecha de la tazón, porqué fe dice, que 
no lo tiene, que fino fuere mui fundada, creo, que no ferá 
tampoco mui temeraria. Regifttada en el indice general la pa« 
labra Terremotus, no reencuentra mas que efta cita : Terremotus 
tres : Primus cüm lex data eji: Secundus cüm gratix cefíif. Ter- 
Jiuí in fine Mundi fttturus, f. 496. b. Efla cita llama á el Com- 
nientario, que hizo a las Obras de San Gregorio Elias , Metro» 
politano de la Isla de Creta. Elle íobre la oración 37. del San- 
to a el numero jS. dice : que el Terremoto , de que en aquella 
oración habla, fe entiende de tres. El primero, elquehuvoen 
el MonteSinai , quando el Señor dio la Ley a los Ifraelitas, por- 
que entonces tembló la tierra , como lo dice el Apottol en el 
cap. 12. de la Carta a los Hebreos. El fegundo, quando la Ley 
cedió á la gracia ; y trabe aquel pafl'age de Aggeo cap. 2. 

(emel , ego mo'vebo terram , ^ Cctlum. El terceto , y ulti- 
inp , el futuro , que havtá en el fin del Mundo , como lo dice 
en el lugar citado el Apoftol. Luido el Santo en la oración 34. 
citada , que es del Efpiritu Santo, dice ; que las mudanzas no- 
tables del culto de los fimulachros á la Ley: de la Ley á el 
Evangelio ; del Evangelio á la immutable eternidad : Ob rei ce- 
le-hritatem Terremotus appelUntur. Y ctrmo ni el indice da mas 
dé si en la palabra Terremotus-, niel Santo tegifttado en la ci- 
ta del Índice , ni fu Commentador dicen mas, que lo que he 
dicho , fe refuelvc con magiíltal tono ; ^e San Gregorio Ña- 
záanz^cno , aunque habla de Terremotos , no dice nada contra nuef- 
Uji reftlttcion , m tiene texto , que,. pida particular examen en la- 
ma- 



31 . 

tuííem. Debelemos pues creer , que el que lee a los SS. PP. poí 
los índices , los ha examinado á fondo , corno fe jadía i Tienen 
mucho que leer los PP. pide mucho pullo , mucha cririca, mu- 
cho ufo , yelludio examinarlos: ycíio no fe hace con sólido 
juicio fin eílár primero mui bien fundados en otros indifpen- 
iables principios; entre los qua les fon ios mas fírmes el ptopcio 
conocimiento, la docilidad, y reverencia : leyéndolos como 
á Maeíltos , no conigiendolos , como á Difcipulos. Paffepót 
fofpecha , y veamos fj elle P. habla de Terremotos, y dice algo# 
que favorezca nueflra icfolucion , y contradiga laopueíla. 

Haviendo caído una formidable plaga de granizo , como 
grandes piedras ,fcgun lo refíere Sócrates Hilt. Eccief. libr, 4; 
cap. ti. lobre los campos, y defttuido las miefles ya fazonadas; 
confiderando , dice Nizetas , San Gregorio el Padre , entona 
CCS Obifpo , que efta calamidad la enviaba Dios por lospecaa 
dosdel Pueblo , callaba : ^uam ailam¡tatem,cümGregotms Paí 
ter oh Populi [celera immiffam fuiffe cerneret , (iiebat , diceel cií. 
tado en el argumento de la oiacion , de que vamos á hablar. 
A las peifuaíiones de la Plebe, fe prefentó en medio el gran 
Theologo Hijo luyo Gregorio, petfuadiendole, á que aquella era 
opoituna ocafion de hablar , que afsi lo debía hacer; y crifin; 
viendo, que fu Santo Padre cmmudecia , rendido alas inftana 
cías de los Fieles, pronunció la oración 15. nunca, dignamettte 
ponderada por- fu eloqucncia, por fu amenidad, por fu dulzura, 
por fu efpiritu : oración digo, que mil veces leida , mil veces 
agrada, y muchas mas fe debe leer, para hacer adequado con- 
cepto de la verdadera caufa , que atrahe las calamidades á los 
Pueblos. 

En ella, defpues derefiftirfeen el Exordio á las inftancias 
del Pueblo, confeflandofe humildemente improporcionado paa 
ra hablar en la picfencia de un Padre Anciano, Sabio, y julio 
Pallor de aquel Pueblo, convertido á aquel, le dice afsi : Dece 
quomodú ^ milencordia , ut efl apud Efaiam ,ad librar» expene 
datur, £5° tra peccaiis propottione refpondeat. Enfeña á tu Pue- 
blo, queafsi como la mifericordia, tegun If 3 ias,fedá con pelo, 
y medida: afsi (e proporciona con los pecados la ira: enfeña- 
les, que aquel Cáliz , que efláen las manos del Scónr, lleno de 
las amarguras de fu indignación, para que de el beban les pe- 
«Udoies , fe. I.0 iuclc dar á guflai cu la vida en ella, ó aquell» 
; h.. ^ PCv 
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pena, calamidad , ó plaga; pero templando fu benignidad la 
leveridad del caftigo j efpecialmcnte con aquellos , que con 
la calamidad fe dan por advertidos, á quienes el miedo, y 
temor de Dios hace concebir la rcíolucion generóla de rcfrc. 
nar fus coftunibres,y efedivamente lo hacen afsi fantamena 
te emmendados , y aprovechados en la faludable praílica de 
las virtudes: Id, quod ca/ix ia mafix Domini appellatur , Sfca- 
lix ruinin, íjui ebibilur [Pr3l.74.] tametfi alieqai ómnibus de me- 
7itit pcenx atrocüate xliquid detrihot : aíe¡ue ira meracum hentg-^ 
tntate temperes ; ito tamen , ut ex (e-veritate qnidem ad lenitatem, 
gratiom lis incíinet , quimeiu erudiuntur , 6? ex prava cala- 
mitate cortciplunt , ac morum corre6Íionem pariiiriunt , perfe£ÍHm% 
que ¡alutis [piritum pariunt. (Ifai.ae. 1^. iS.) Explícales de qué 
principio vienen ellas plagas , ellos azotes, y qual fea fu legi- 
tima caufa: Expone, undc hajufmodi plaga, & flagra orianttir, 
qua ftt eornm ratio. Unde fleriíitates, ^ a ventis inveSía labes, 
grandines, pra(ens neftra plaga, & admonitio. Qual la de las ef- 
terilidadcs , de los daños, que caufan los vientos, y del granizo, 
quees la plaga, que al ptefcnte nos aflige, y nos avifa ; Undeaeri 
(orrupttones,^ rnorbi , afiiiantis JESKxS TREMORES , ET 
MARIS RESE IN ALTUM ATTOLLENTIS IMPETUS ( ya pareció 
lo que no le hallaba en el ato,) ^ aeliiifs orti terrores ; Qual déla 
infección del aire, de las enfermedades, de los Temblores de la 
tierra, de las hinchazones impetuofas del Mar, en que fe elevan 
fobre lo regular fus aguas , y de los temores , que nos ocaíio- 
nan los relámpagos, truenos, rayos, cometas, y quaotos ef- 
pantofos meteoros nos prefentan los Cielos. 

Escita la queñion, que ventilamos, ó no í Pues cómo fe di- 
ce, que nada tiene S. Gregorio Nazianzeno , que pida parti- 
cular examen en la materia i No habla aqtiidela caufa de to- 
da plaga, y expieflamente de la del Terremoto, y de la intumef- 
cencía afl'ombroía de los Mares : Pues con qué verdad fe dice 
que nada dice conducente á la difputa ? No fuera mas confor- 
me á la verdad confclfar, que como no eonllaba del indice en 
la palabra Terremotus eñe pairage,no fe tuvo prefente: Válgame 
Dios! quanro fe ciegan, y precipitan tos que fe dexan conducir 
de fu arrogancia ! Y qual es la rcíolucion del Santo? Refuel- 
ve, que eftas plagas , determinando á la del granizo U queftion, 
fon eíeftq de caufa eacucal, y á que concurre Dios con pro-i 
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videncia común - Dice, qge vienen para probar la virtud de io* 
Judos, ó decetminadamente para caüigat la maldad de los peca*i 
dores? Utriim, continua el Santo , ut virtus tieftra expUretitri 


An ut imfrobiitsvindketur'i Conftanteincnte reíponde el San<< 
to en toda la oración , alegando varios , muchos , y oporta-; 
niísinios paffages délas Santas Eferipturas , que ion efedos 
délas culpas, tragos de la Divina ira, que nos da la Mifcri*. 


cordia en la vida, para que no apuremos, como Phataon, eni 


la vida , y en la eternidad el calix de fu indignación ; azotes de 
Un Padre , que porque ama nucilio bien, nos cadiga, pata que 
nos cmmendemos 5 voz, ó grito de fu enojo, para que tetn^ 
blémos, y concibamos el efpititu de falud , reformando nucí* 
tro mal obrar: y de aquí forma un pathctico , y eficaz argU’' 
mentó, para declamar contra los vicios dominantes; concluí 
yendo , que afsi lo deben hacei, para que la plaga no fea itl-í 
Util , para que Dios fe aplaque, y para que los colme de favo- 
res. Omito , que probando el Santo fu principal intento, fe de-; 
3(0 al defcüido decir : Seto concn¡¡ionem , 6? cxcufsionem, £s? tbul~ 
litionem , cerdi(i¡ue confraSiiouem , ac genuum diffolmionem, at-t, 
fjue ejufmodi (upplkia , quibus impiortim ¡celera ’vindicantur •. no 
fe me ocultan , afsi entiende el Ctctenle clic lugar, los movi- 
mientos de trepidación, pulfacion , y facudimiento , que para 
caftigo de los pecadores imprime Dios á la tierra : £yí autern con-i 
ih[sio, quando movetur tina : excu¡sto , quando in fiiblime projtci- 
tur : ebuUitio , quando fervore concutUur. En fio, S. Gregorio Na-i 
zianzeno no conoce en las Eferipturas otra caufa de toda publi- 
ca calamidad, fin excluir el Terremoto, e hinchazón de h s 
Mares, que las culpas: áeftas las refiere, rcfolviendo, que á 
cñas las debemos referir, pataagradaral Señor, ¿impedir, que 
fobtevengan mayores. Lcafe , repito , toda e.fia oración; que es 
digna de un Padre , á quien fe dió el e^theto de Theologo , y 
le conocerá, quienes hablan mas conformes á las Eferipturas, 
explicadas por lus PP.fi los que dicen , lo que elle Padre dice 
acerca déla caufa délos Terremotos, oíos que lo cenfuran; 
fiel que nada halló en elle Padre conducente, ó los que 
hallan en ¿1 la difputa eo tetminos 
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§§. VII. 

C On lamifma verdad, quefedixo, que el P. San Gregorio 
Nazianzeno no tenia texto , que pidieffe particular exa- 
men en la materia , fe dice defpues de haver citado algunos PP, 
iVí día mas Santos Padres , porque he •veniilado los que hadan 
al cafó, j trahian lugares conducentes al ajjunto. Con que no 
íiay mas SS.PP. quetrahigan lugares conducentes á el affuntoí 
Elián de verdad ventilados todos? Pues vayan unos pocos. 

El P. S. Bafilio , Hom. 9. ^uod Deus non efl Author malo- 
rum , defpues de explicar , que todos los males de pena fon 
bienes , con que, ó fe nos cutan en la vida , ó fe caftigan en 
]a eternidad el verdadero mal de la culpa , fe propone el argu- 
mento, que contra fu tefolueion parece fe puede hacer con va- 
lios palTages de las Santas Efciiptutas : An , inquies , ft malo- 
rum non efl caufa Deus , quomodo dicitur ; ego fura , qui paravi 
lumen , & fect tenebras , faciens pacem , creans mata í Et 
rnrfus: defeenderunt mata a Domino fuper portas Hierufalem, & 
rten e¡l rnalurn in Ctvitate , quod Deus non fecerit. Omitidas las 
oportunifsimas, y fapientilsimas refpueftas, quedácfle gran P. 
a los primeros pallages : oigamos, como explica el ultimo ; Non 
ep malum in Ctvitate, quod Deus non fecerit. Entiende aqui, 
dice, que por efte nombre de mal fe fignifica la pena, ó cala- 
midad, con que Dios aflige á los pecadores , pata que fe em- 
mienden de tus culpas: Iníetlige bic malí nomen •vexaiionem, 
ae ealamitatern fignificare, qaam Deus peccanttbus ad deliBa 
corrigenda infligit. Afligí , dice , y oprimí con la hambre por 
vino de los efedos de mi Beneficencia, antes que por la def- 
templanza enteramente fe perdieffen : y al modo, que los Ríos 
fe contienen con fuertes diques, para que no inunden las 
campanas, detuve con la calamidad la injufticia. Eñaeslaeauí 
fa de las enfermedades de las Ciudades , y las gentes , de la fe- 
quedad del aire, de la eftetilidad de la tierra, y dequalquie- 
la otro penofo, y duro acontecimiento , que íuceda ( no pu- 
diera aqui entenderle el Terremoto?) para con él impedir, 
que la culpa fe propague. Por tanto, tales males de pena vie- 
ren de Dios, para que rcfiftan á ios verdaderos males de la cul- 
pa : porque las aflicciones que nioleflan al cuerpo , y las exter- 
nas plagas, fga ideadas de Dios pata enfrenar la facilidad, con 
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que fe peca. Y defpues de eñas efpirituales coníideraciones, con 
que expone literalmente aquel texto, y fielmente he coníltuií 
do , ligue afsi: 

Ctvttatum 'Vero interilus,TERREMOTVS, INUND /ITIONES, 
Exercnuum dudes, naufraga , fe? omnts denique caUmitases ilU, 
quihus magrsa homirtum multiiudo fimul obfumitur , five ex térra, 
¡ive ex Mari , ex aere , ex igne , fea quacumque nafcuníur caufa ; 
fropter fuperftues ad ¡abrietatem reducendos eveniunt i ipfo De» 
publicis peems puhltcarn cafttganle intquttatetn. La ruina de las 
Ciudades , los Terremotos, las inundaciones , los eltragos de 
los excrcitos , los naufragios, y en fin todas aquellas calami-i 
dades , en queuna gran multitud de hombres al mifnio tiem-< 
po perece , provengan de la tierra , de el Mar. del aire , del fue- 
go , ó de otra qualquieta caufa natural, es para que los que que- 
dan vivos, fe corrijan, y fe cmmier.den; cafligando el mifmo» 
Dios con publicas penas la publica maldad. Puede eftát efteG. 
P. mas terminante en la materia? Pues aun dice mas,diftin-i 
guiendo entre cafligos públicos, y particulares males : aquellos, 
comoacabade decir, para cafligat públicos pecados , y red u-t 
circón el efearmiento á los que queden vivos: Ellos, ya para 
exercitará los buenos , y manifcllar fu fortaleza, como fue en 
Job la privación de fus hijos, las pérdidas de fu tico caudal, 
las llagas, y enfermedades de fu cuerpo: ya para curar á los 
que pecaron, como aconteció á David , cañigado con la con-i 
fufion de fu cafa, en pena de la que causó en la agena fu in-; 
julio torpe apetito. Afsi diftingutn los SS. PP. las publicas caí 
lamídades , en que ufando Dios délas caufas naturales phyfi- 
cas, como de azote defu Jullicia, calliga á algunos para ef- 
carmentar á todos ; de los particulares contratiempos, con que 
cxercita á los Julios, ó cuta á los que fu fragilidad hizo alguna 
vez caer de fu pritneto diado de Santidad. O 1 fi en lugar de vaí 
namenre jadiarnos de fuleccion, aprcndicramos á diílinguir, y 
no embrollar. 

Vaya otro del mifmo tiempo , y no menos terminante en 
la materia. Elle es el P. S. Cefario, Hermano de San Gregorio 
Nazianzeno, y Amigo del P. S. Bafilio. Elle en los Diálogos, 
en que fe contienen las explicaciones de algunas queílioocs 
graves, que le propufieron Conílancio , Theocarillo , Andrés, 
Gregotio, Oqmoo, lüdoro, y Leoncio, en el Dialogo 4. pregunta 
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JS 7 . no dexa razón de dudar en el aflfunto. La pregunta eñi 
concebida en ellos términos : Per ecajtomm (efiarationis te qua. 
fumtts , ut dicas , qiiare Ecclefiarum fitpeniirneio , piorum homi- 
num videmus cafiim , ^ tnteiitum per TERREMOlUM, autfuU 
me» , atit per attam indianaíienem accidere , ut peccatortbus 5 An-, 
tes, que nos leparemos, te fuplicamos , que nos digas, por-, 
qué vemos la ruina de muchas ¡glefias , y la muerte de hom- 
bres piadofos , ocafionada por el Terremoto , ó por el rayo , 6 
pot alguna otra indignación de Dios, como fi fueran pecado- 
res? Si confideramos las muchas Iglefias, que en ella Ciudad 
laflimó el Terremoto, y que dclptendiendoíe de ellas , y de 
muchas calas piedras grandes, folo fueron vidima de la ven- 
ganza de Dios, tal quai piadofa, y juila criatura, prefervando 
Dios la vida á muchos pecadores; la tcfpuefla , que diere el 
Sanco ala pregunta, la debemos apreciar, como cxpreffa rcr 
íblucion de ¡a prefente difputa. 

Oigamos la refpueíla : Ex Di-vina Scriptura de iflis docemur. 
Jiam , ft Divinar» Arcar» non pepereit Deus ; fed ipfam alientge- 
nis tradidit , eum Sacerdoíibus ejus , qui inique egerant ; ^ Ci- 
•vitatem Sanciam Hyerefotymam folo reqaavií : Chernhos gloria 

frepttiatorii fupulit , Seolam fanílam difrupil , Di-vinaque cha- 
rifmata , Prophetiam , 6f declarattonem , 6? Ephod , gj? ralioi 
oíale, gj" ex aura puro laminam, arcanos habentem characleres, 
Csf reliqna SanCti miaijierii gentibus tradidit in conculcatienem, 
fc? dtrepúonem, tune pr&valentibus impiis ; nec nunc quidem fuis 
“lemplts parcit , ñeque in iis conttntis inneffabilihus , gf inconta- 
minalis myfteriis ; timorem injiciens offendentibus ^ ut feverius 
txpeSient (uppluium , (i tn malitia perfeveraverint. Nam ululet 
pinus , quoniam cectdit cedras, inquit Hierem.hoc ejl fortibus,^ 
fanliis fablatis, quat in térra infirmiora funt.erudiantur. Si lera 
elle paltage de S.Ceíario conducente alaffanroS Vaya en roman- 
ce para que codos lo entiendan. 

De ello fomos enfeñados por la Santa Eferiptura: Porque 
C Dios no perdonó á la Arca Santa del Tellamento , permitien- 
do , que fueffe entregada á los Filifteos con los Sacerdotes, que 
confagrados á fu fenicio, dermentian con fu mal obrar la fan- 
tidad de fu minifterio: aífoló la Ciudad Santa de Jerufalem; qui- 
tó los Cherubines, que adornaban , y cubrían con fus alas el 
PropiciatgnQ : rai'só la filióla Santa, q hiz^ ceflat la voz de 
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]as Divinas alabanzas, déla Prophccia , y del Oráculo, y en- 
trego al defprecio, ala profanación, y al íaquéo de los Gen- 
tiles el Ephod, y Racional, ta Lamina de oro puro , en que 
cftaban eferitos los charaeferes íiiyiferiolos , y los demás Vefa 
tidos, Vafos Sagrados , Meías , Lamparas ; de una vez, quan- 
to pertenecía á los Sacro-Sanílos Minifterios, prevaleciendo en- 
tonces los impíos: ni ahora ala verdad perdona áfus^ettT.^ 
píos, niales Myfteiios inefables , é incontaminados , queen 
ellos fe contienen, infpirando aí'si el temor Santo de fu Jufticia, 
á losquc le ofenden , para que efperen mas fcveto cattigo, íi 
en fu malicia períeveraren. Y llore , y levánte la voz de fu con-, 
goxa el pino, porque ha cardo el alto cedro, dice HIetemias. 
Efto es, filos Fuertes, fi los Santos fon ruidofamente attani 
cados del Mundo, aprendan á cerner á Dios enojado ios pe- 
cadores. 

Afsi refpondióá la pregunta cíle Padre, cuya fabiduria , 
y piedad nos manifiefta la Oración fúnebre , que pronunció en 
elogio fuyo fu hermano San Gregorio Nazianzeno; yafsiarri< 
buye á las culpas las tuinas, que caufan en los Templos los 
Terremotos, fin perdonar Dios á fu mifma Cafa, ni mitigatfe 
con ella fu rigor por refpcclo á los Sacio-Santos inefables, 
c incontaminados Myflctios , queen ella fe contienen , y fe 
adotan; como piadicamente fabemos fucedió en la Villa de 
Guebar, diftantc quatro leguas de cfta Ciudad , en cuya Igle-j 
fia quedó fepuitado baxo déla Capilla del Sagrario Don Juan 
Serrano, Cura de dicha Villa , con el Copon lleno de formas 
confagradas, que tenia en las manos, para dar la Comunión: 
vetificandofefegundavez, que el Cuerpo verdadero de Nro. 
Sr. Jeíu-Chtiílo attritus efl propter [celera »oflra\ pues apenas fe 
pudieron hallar algunos tnui pequeños fragmentos, por mas 
exaSa diligencia, que fe hizo, luego quelelogtó defentcrrac 
al Miniftro , que aun vive. Para que teman los que las profa- 
nan con irceverencias , y el'percn mas feveroeaftigo, fi el azoi 
te, que defeatgaDios enojado fobre fus Templos, no contiej 
ne álos que con fus culpas profanan el Templo vivo del mif- 
iiio Dios. A efte mifmo fin fon viftima de fu enojo algunos juf- 
tos , no porque ellos lo provocaron ; fino para que, los que lo 
provocan, queden inftruidos , y conozcan , qual ferá el eñra-i 

que eo clips ellcciles pinos haiá la JuiUcia Divina, quando 
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afsi fe ceba en los altos Cedros de Santidad. Por tanto, con- 
cluye el mifmo P. la refpuefta con eñas palabras fentencioías: 
¡taque priiísqnam nos Deas ¡joflibus ttadat, aat Ecclefias concutiat, 
cum peccantihus propter (itam iajuftiiium certemus , popular» 
pro peccato vallo pieíaíts armemus Antes que nos entregue 
Diosa manos de nuefttos enemigos, ó facuda violentamente 
las Iglefias , deelamcroos contra los pecados, y armemos al 
Pueblo con el efeudo de la piedad, para que íe emmiende. 

Si ello debemos hacer antes de ver, que fuceden, y pata 
que no fucedan los facudimicntos violentifsimos , queen las 
Iglefias de Dios pueden caular los Terremotos; que debere- 
mos hacer deípues de haver experimentado los eftragos , que 
en ellas h zo el formidable, y efpantofo , que padecimos í Se 
neccísita de mas argumento demoníltativo, y publico para pre- 
dicar, que las tuinas , que fe han vifto en los Templos fon por 
las culpas , é ittevetcncias, que en ellos fe cometen , que leer, 
lo que elle P. dice, y confiderarla poca, ó ninguna devoción, 
eon que algunos ( ojalá poquifsimos ! ) fe ptefentaban en ellos 
á celebrar , ó afsiftit á los tremendos Myfterios, las inútiles con- 
vetfaciones, y faltas detcfpedo, que en ellos íe notaban, he- 
chala Cafa de Dios lonja de comerciantes, theatro de novelif- 
tas,y terrero de necios! Qué importa, que muchos juftos 
acredttaíTen con adiós de Religión, que tenían viva féde la Ma- 
geftad , queen los Templos fe adora; que poftrados humilde- 
mente á los pies del Altar fe emplcaflcn en los exercicios San« 
tos de la Oración; que machos Miniílros penetrados de te- 
mor fanto, y reverencial celebralfen con paula ,y devoción el 
incruento Sacrificio de la Milla ; fi la multitud concurría á el- 
los fin efpititu, fio reverencia, atrahidos, ó de la ncecfsidad da 
oir MilTa en los dias Santos, ó de la cutiofidad por ver, ó fet vif- 
tos , ó de otros mas culpables motivos : fi muchos Miniílros 
celebraban tan precipitados, como indevotos? Nonos enga- 
ñemos, feñotes, ni cerrémoslos ojos ala verdad, engañados del 
amor Nacional. En Sevilla, y en nueftta Nación tefalta la pica 
dad , el culto , y reverencia , que fe da á Dios en fus Templos: 
Si, Si; peto en Sevilla, y en nueftra Nación havia, y oialáno aya: 
irreverencias , converfaciones publicas , chocarrerías , immo- 
deftias , Miniílros indevotos. Sacrificios precipitadamente he- 
chos , y Qttas muchas faltas de dcVQCion, que no podemos 
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regar. Pues que argumento mas demonflrativo, y publico pa.( 
ta poder con razón decir, que nueñras culpas nos arrojaron 
del Templo , defeargando íobre el Dios, paca infundirnos te- 
mor de fu Juílicia, el formidable azote del Terremoto? A ella 
caufa , y no á la estruílura, y orden arquiteflonico refiere S. 
Cefario la tuina de los Templos con la authotidad de las Et-. 
ctipturas, A quien, pues, deberemos creer , á un Doñot Santo» 
que afsi lo dice ; ó á quien mal entendiendo á oteo Santo Doc- 
tor lo contradice? 

Dixe, mal entendiendo á otro Santo Doctor, porque con 
qué verdad fe dice : To figuiendoí S. lfidere digo, que las ruinus, 
(jue ¡ufrimos en nueflros lemplos, no fueron par los pecados enor-s 
mes, que (e dicen-, y que todas las ruinas, que padecieron los Tema 
píos de Sevilla, fueron mui conformes a fu extruílura, y í fie orden 
natural, y arqutteSlonico . Quando S. líidoro Pelufiota, ni habla 
de Tc! remotos , y en las ruinas de los Templos, de que habla, 
dice todo lo contralto. Hagamos reflexión critica íobre éftc 
paffage. Chafe ai Santo en el lib.i.:Ep 72. Es laEp.75. , y aunque 
élle puede fet yerto deimprenta, citepnfta de la fe de erratas , ni 
fe le debe diísiniulac , a quien tanto fe lifongéa de cxaClo en las 
citas. Dicefe , que dirigió a«á Carta al PreshyteroCalliopio , que 
fe admiraba , de que las ruinas del Terremoto fe expcrimentajfen 
en lesTemplos. ( pag s .).Nóhiytal cofa, -016116,65 el argumen- 
to de la pregunta ; lino el que confla del margen de la mífma 
Carta , y del indice de los argumentos. En et maegen, ,y en el In- 
dice fe lee afsi : Cm Deus lempta fita fulmine fertati Porqué 
Dios lallima fus Templos con tos rayos? Pues porquéfe dice, 
que preguntó Calliopio de las ruinas de los Terremotos ? Q,ue 
Yo famofo correftot de los SS. PP. Q,ue Yo , que cito fin exac-, 
titud , fin tino , fin inteligencia cayeífe en clips yertos , metecia 
por mi Ignorancia la indulgencia, y aun, la corapafsion 5 pero. 
que yerre la cita ; que altére el argumento déla Carta un Theo-, 
logo confumado , que fobte los fundamentos de la Theologia 
ha adoioado lu eípiritu con ottas ciencias, á quien no forpicn;;, 
detáf ■ . . 

Y mucho mas, quando le nóte la caufa. Pára reprochar. 
3 los que han predicado, que nueftras culpas catilaron las rui-, 
ñas de los Templos, induciendo con elle argumento álos Fie- 
les á fu dcteflaciuns y a. avivat en ellos la íé de UMagefiad,. 
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que los ocupa , la dcrocion , la reverencia , (Iguiendo el 
CoDÍejo , que acabo de citar de San Cefario: fe” dice, que 
lin argumento dcmonftrativo fe debe evitar predicar eíio: 
Que San líidoro Pelullota no da por caufa de la ruina de 
los Templos , de que fe preguntaba , á los pecados ; y que, fi. 
guiendo.al Santo, fedeben referirá fu eftruftura. Si ferá efto 
verdad? Como entender el Termmetumintmititácin refpuefta 
del Santo por Terremoto. Pues que, fi fuera mala inteligencia 
( no le llamare corrupción , que efte iluftre charadbet me lo ha 
regalado de valde la modeftia gencrofa de mi Antagonifta) ha- 
via fielmente de copiartodoel contenido déla Carta? Eííó es 
lo que mas la prueba, y hace admirar mas el empeño de rranqui^ 
lizar los efpiiitus , yadotmceerlosen fu indevoción, defendien- 
do , que no por ella ; fino por la natura! fabrica acchitedonica 
de ios Templos, unos fe laítimaron, y otros refiílieron. Dai la 
refpuefta del Santo, fielmente conftruida , y fe vetan dos coí 
fas. La primera, que la copió el Santo del. Dialogo citado, de- 
terminando la refpuefta alas ruinas , que hacen en losTemplos 
los rayos: La íegunda , que las refiere á las mifmas caufas , y 
por los miftnos fines, que dice S. Cefario los lañiman los Te- 
rremotos , los rayos , ü otro qualquiera eíeíto de la indigna* 
«ion de Dios. Eftacsla refpuefta. 

„ Drxifte, qucteadmira-cunfiderar, porqué quando Dios 
5, ateitiorizá la tierra, no perdona á fus miftnos Templos : mas 
», á la verdad , en los Divinos Libros tienes la declaración de 
a, tu duda; ni por lo que has vilto fuceder te afli-sas, ni fe te 
j, conftetnc anguftiado tu efpiritu : Porque aísi como no per- 
5, donó á fu Santa Arca del Teftamento; antes sKla entregó 
,< á los Barbaros, juntamente con los mifmos Sacerdote?, 

,7 ha'vian peado'. y ala Ciudad de la Santificación, á el Che*-. 
,7 rubín déla Gloria, á la Eftola, ala Prophecia , laDocion, 
7» á el Thumin condenó á que fuellen profanados, y contami* 
nados por los Gentiles: del miímo modo, ni ahora vetda- 
,, deramente perdona los immaculados Myfterics , para infpf-i 
,, rar fu temor á los que pecan , y que efpeten mas atroces caf- 
j, figos por las culpas, que cometen, viendo, que ni á fus 
,7 Templos, ó Palacios perdona. Gima con follozos el Abeto, 
, porque cayó el Cedro. Quando los Fuertes caen , los mas 
* godibles advcttidqs, óinfttuidos, „ Efta es la verfion 
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de ta Carta de efte Santo Padre . fielmente copiada del milmo, 
que tengo pteCcntei como quancos otros he citado, y cite» 
pues, gracias á Dios, tenemos en Caía copia de Padres, y lia 
mucho polvo. 

Es ello no dar S. Ifidoro por caufa de la ruina de los Tem-^ 
píos, de que fe preguntaba, los pecados: Lo primero, en que 
aquife faltadla verdadera inteligencia es, que las tuinas, de 
queera la pregunta, fueflen las que caufa el Terremoto: pues 
ya hemos vifto, que el terree metum no es el Tettemoto ; y que la 
pregunta fuéde las ruina$,que Dios caula en fus Templos con ios 
rayos: Car Deus Templa fm fulmine feriili Pero dado , que ha- 
blalle délas ruinas, que fe imaginan; no dice exprefTamence.quc 
afsi corno entregó Dios á los Gentiles el Arca Santa, la Ciudad, 
y Templo con los Minifttos , que havian delinquido , aísi aho, 
ra, para que los pecadores teman, y efperen mayor ca'íligo , fi 
avilados no fe emmiendao, no perdona á los tremendos, y pu. 
rif'iinos Myltcrios, ni á fus Templos ? Pues cómo fe dice, que 
no dácl Santo por caufa los pecados ? Con que tazón le afir- 
ma : To, figuienda ¡i San iftdaro , digo , que las ruinas , que [ufri- 
tnos en nue/iros Templos, no fueron por los enormes pecados, finó mui 
conformes a fu Extruclura? (pag.83.)Dice ello el Sto.íPues en qué 
fe le figuc? Sinoes, que fea feguirle impugnarle , pueslo con* 
trario eníeñi en fu Carta. Si es efto entcndei el obvio literal 
fcntido delosSS. PP. , ó viciarlos, alterarlos, no entenderlos, 
digalo el publico de los Sabios ; que yo me contentaré con la 
plauíible retratación, que fe promete hacer, íiempte que fe 
pruebe, que alguna aiithoridad de algún Padre fe aya viciado, 
y que no cfpero, aun quando declaren los mas competentes 
Jueces, que la dicha de San Ifidoro, comofe alega, eílá aItCn 
;ada , y fe vicia, 

§§ VIH. 

V Aya otro Santo Padre. Es eñe S. Efrem, S. Efrem ? Si: S. 

Efrem. Será otro, quecl Syro de Nación, y ordenado de 
Presbytero por S Bafilio, que floreció en el figlo quarto : No; 
fino el milmo. Pues como, fi fe cita, fe explrca, fe copia, y fe pre- 
tende con fu authoridad perfuadir lo contrario : Por lo mifnio: 
poiquces todo lo coiuraiio de lo que íc pretende peifuadir. 

F Re- 



Refiexioncnjos fin ofufcacion lo que cfte piadofifsímo Padre 
dice, y corno fe pretende iluñrar, dcfpidiendo rayos de azufre 
i'ublimado contra el que dixo , lo que de! Santo confia ; y fe ha- 
rá vifible, quanto nos ciega el piuritode parecer íabios , quan- 
donos dexarnos conducir de una extemporánea precipitada lee- 
cion de las grandes , y voluminofas obras de los PP. , que foío 
fe íuelen manejar, quando la pafsion nos los regifira. Interpe- 
lo á los verdaderos Sabios, y defeo , que decidan, quien entien- 
de, ó qu ¡en corrompe la authoridad de S. £frcm , defpucs que 
exponga, y baga ver lo que dice, lo que fe dice, y lo que 
jdixc. 

Dixe, que S, Eftem citaba vatios paffages de las Santas 
Eferipturas, para confutar á los que daban al Aire por canfa 
de los Terremotos, y que fegun lo iluíltabafu Efeoliador Bo- 
íio, hablaba el Santo no contra heteges; fino contra los que 
nimiamente Philofophos atribuyen mas á las fegundas, que á 
la primera caufa fu formación i y alegando otro paílage de el 
Santo, que es conclufion de un mifmo difeurfo , rcloívi : que 
quanto adverfo nos fucede , nos debemos perluadir , que viene 
ordenado de Dios, pata nueftra cmmienda, y caftlgo : ydixc 
eño fin copiar todos los difeutfos del Santo Ibbre la roarciia; 
ya porque ni es regular, ni era mi intento hacer critica de el 
Santo: ya porque, pata hacer confiar, ceñido á los eftrechos 
snargenes de una Aprobación , que havia Santo Padre , que au- 
rhorizaíTe á ¡os que predicaban , que fue preternatural la caufa 
del Terremoto, como fe negaba con fobrada confianza, era mui 
bafiantedár la cita, y alegar, lo que mas explicaba el penfamica- 
to. Y que hay en cfto, tjue (ea pretender [afeitar efpecies, que no en- 
feñan ni la Phtlofophia, ni la Tneologta í ( pag. 1 8. ) Qué hay, que 
no fea mui conforme á ellas , á U Fé , y á ¡a razón ?: Vamos, ya 
que afsi fe quiere, haciendo analyfis de la authoridad, y juzguen 
los imparcialcs , quien excita cfpecies contrarias á lo que el 
Santo enfeña : quien es el que lo entiende, ó lo corrompe. 

Eftc es el titulo : Adversas eas ■, qui dicunt Terremotns 
¿ térra infl.tiiúne peri. Contra aquellos, que dicen, que loS 
Terremotos fe hacen por el aire, que en las entrañas de la 
lietta fe hincha, ó enrarece. Quienes fon eños , á quien el San- 
to impugna ? Aquellos , dice el Santo , que hablan , no por la 
boca del Scúoi > üao lo que ellos de proptio corazón quieren 
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uSclt ; y a euos les dice : Diclte Hcbis , qui Ví¡lre i peclore verhx 
depfomttis , ^ non tx ere Der/iini , fi quod a Pfalmifto dicium 
eft , voh'ts recenfuerirnus , numquid credelis ? Hablaría afsi , fi ef- 
tos, á quienes impugnaba, fueffcn Gentiles 5 Les preguntaría: 
por ventura creereis las Efctiptutas, fino hablara con los que 
labia, que las debían creer í En otra fupoficion fuera mui ri- 
dicula, c impertinente la pregunta del Santo: porque fino ha- 
biáta con quien debia creerlas , que tuviera de oportuna , y efi- 
caz aquella pregunta : Si os dixere lo que dice David , lo erec^ 
reís ? Que es lo tnil'mo que decir ; Volottos , que habíais con 
arrogancia , fin haceros cargo de lo que dice el Señor , creeréis 
lo que yo os diga, fi os hiciere prefente, lo que dice David. Efta 
pregunta tanto tiene de convincente, hablando con Catholicos, 
corno de ridicula hecha á Gentiles, que ni las faben, ni las creen. 
Cita el Santo iminediatamente el Píalm. roj. ■jf, 32. el Pfmw 
59. f.2.e] cap. 9. de Job; jlit enim, continua el Santo, qui 
refpiat terram , ^focil, eomitemere. Et commevi^i terram, 
conturhafli eam , fona centritienes ejus , quia note eft. Nec di¡si-{ 
niíe in Sanólo '^oh diüum reperitur , Dtzino fie af firmante Orá- 
culo'. j^ui comrno'vet tetrarn de toco [uo , 0? columna ejus concu- 
tiuntur , &ff. baña el ir. 10. Cita deípucs el cap. 26, del mifmo: 
ir. 7 . & 8. fihii extendil Aquilonem ¡uper •vacuum , ^ appendít 
terram (uper nihiturn. Oui hgat aquas in nuhibus Juts , ut non 
erumpant panter deotfum. E ¡mmediatamentc de baver alegado 
eftos quatro -paflages de las Eferipturas Santas á los milmos,' 
á quienes preguntó, fi las creeiian , figue alsi: Mas oyendo 
ellas cofas no las creeis , porque teneis binchado el entena 
dimiento con la embriaguez de la Ciencia de los Griegos ; y 
por tanto delirando decís , que los Terremotos provienen de la 
hinchazón de ¡atierra, y no de la Divina Providencia; Aiqui 
ifia audientes , non creditis', proptereá qtihd mentrm Gracaniex 
ebrietate íurgidam hahetis. Vnde 0? delirantes duiíís , ex térra 
infiattene , non ex D'fv'tna Provídenria T erremotus fieri. 
Si hablara el Santo con los Gentiles, ó Phiioíophos , que 
negaban la Divina Providencia, qué cofa mas inútil , que ale- 
garles los citados textos ; Lo primero, porque no los crectiah: 
Lo icgundo , porque fi hablara el Santo con los Gentiles, ha- 
cia dc decirlcs , dcfpoes de hacerles citado los textos , de haver- 
les propuefto tres argumentos acerca de los vatios phenomenos, 
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t)ue en los grandes Terremotos fe obfervan , defpues dehaver- 
le* hecho prefente, para que aprendieflen á fet verdaderamen. 
te Sabios, el dicho de! Apoñol'. Nema fe ipfum feducat. Sigáis 
•videtur ínter -ves fapieas ejje in hec fácula ^ ¡iuLtus fiai , ul fit [a- 
fiens. Sapie/iti.i tnim bajas Mundi flultitia eft apad Deam. Scrip. 
tum efi entrn : cemptehendam ¡aptentes in afluna esram. Et ¡te. 
tum : Dominas nova cogitationes ¡apientum, quoniam ’uanJt ¡ant. 

Si hablara el Santo, digo, con los Gentiles, y no con los 
Catholicos envanecidos, y embriagados demaíiadaraente coa 
las ciencias naturales, les havia dedecir, concluyendo el dif- 
curfo : guardaos. Gentiles, de dementaros, ó enloqueceros con 
la eílupidéz,y vana ciencia de los Gentiles? Quamobrem Gen- 
lilintrt ¡toiiditate, atque vana eoriim [apientia dementari cávete. 
Hablaría afsi el mas tuílico, el mas idiota ? Con otros fin duda 
habla el Santo, y á eftos defpues de proponerles las Eferipturas, 
que deben creer, lo queellas dicen acerca del Terremoto, la 
dificultad, que hay en las ciencias naturales pata dar tazón de 
los varios phenomenos , que en los Terremotos íe obfervan, y 
qual debe fer, fegun el Apoftol,la fabidutia ; les previene, que 
no fe dexen feducir, y deslumbrar con la vana, y eftolida cien» 
cia de los Gentiles t que qualquiera cofa , que les admire, la 
Tcfieran á la Omnipotentilsima virtud de Dios, exclamando 
con el Propheta: Grande es Nuellro Señor ; grande íu Virtud , 
c infinita Sabiduria ; ^taque admiramini , poientÍ£ prtpotentis 
Del adfcnhite cum Propheta exclamantes: Magnas Dominas nofler, 
^ magna virlus ejas , 0? fapientu ejus non efi numeras : y eftos 
otros quienes fott fino los Catholicos . que, delatendidas las 
Santas Eferipturas, fe petfuaden , que no tiene otro concutío 
la Divina Providencia con las caufas naturales phyficas para 
la formación de los Terremotos , que el común, y general, con 
que concurre á que andemos, eícribamos , leamos, hable* 
mos ? 

Oigamos al Efcoliador BoGo, que nos vertió á el latín 
las obras dcl Srnto.y tendría mas penetrada, que nofotros 
„ íu inteligencia. „ Reprehendeaqui , dice, nueftro Authot 
„ efpecialifsimamente á aquellos , que refieren la caufa , Ó 
,, razón de los Terremotos masa las íeguadas caulas, que 
„ á la primera; y defienden, que fe hacen por cierra hlncha- 
„ zonde la tierra, mas bien, que por la Divina Providencia, 
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„ cali enteramente olvidados de la Divina Virtud, y ProvU 
>, dencia. „ No paffemos adelante. Pregunto: Los Gentiles, 
que niegan la Providencia acerca de los Tertetnoros, tcficrcu 
ala primera caula lu producción menos, queá Us l'egundas , 
ó mas á ellas , que á aquella r No por cierro: Luego no es con- 
tra ellos ; fino contra ios que, conociendo primera , y fegunda 
caula en la producción de ios Tcrren otos ; y creyendo en 
Dios poder para producirlos, y providencia para orrienarlos á 
nueíito caíligo , y emmienda , como enteramente olvidados 
de eítomilmo, que creen, refieren mas á las fegundas, que á 
¡a primera caula lu exiílencia. Ninguno olvida lo que jamas 
fupo : los Gentiles, que negaron la Providencia de Dios en 
los Terremotos, no la Tupieron: luego no la pudieron otvi- 
dar. A mas de que los fentimientos de los Gentiles nunca fe 
llaman opinión ; fino error, delirio, falfedad , engaño; y lla- 
mando Opinión á la de los que refieren mas á las fegundas. que 
á la primera caula los Terremotos el Eícoliador deS. Efrcm , 
y afirmando , que el Santo la confuta como necia, y abíurda, 
cftableciendo la contratiaáella con authotidades de la Efetip- 
tura, fimiles, y exemplos oportunos, y que prueba , que fe han 
de referir fus caufas á la Divina Providencia ; fe concluye, que 
ni el Santo, ni fu Eícoliador reprueban aquí el crtot de los Gen- 
tiles i fino la que juzga necia , y abfurda opinión de los Catho- 
licos, quequafi enteramente olvidados de la Omnipotencia, 
y Providencia, conque Dios ufa de las caufas fegundas, co- 
mo de azote, para caftigarnos.y corregirnos, refieren mas á 
ellas, que al mifmo Dios losTetremotos. Afsi defpues- de re- 
ferir á muchos , que hablan de infignes Terremotos, conclu- 
ye el Efeolio el citado: Itn Divina ¡aviente ira i» ¡c/eleflorum ho- 
rmnum perntiiem.hiú ccbandofe con enojo enfurecida la Divh 
na ira, pata caíligo de los hombres malvados. 

No es ella una literal , fluida , y natural inteligencia de 
elle Santo Padre, y de fu Eícoliador, fin gytos , fin alzapri- 
niamientos , fin recurfos inútiles , ó voluntarias congeturas? La 
providencia , de que aquí habla el Santo , y fu Efcoiliador, no 
es la que fe juzga, y en el fentido, en que fe juzga; fino otra,que 
explicaré en fu oportuno lugar: Interin pregunto, no al tal, como 
íc me dice , que á el fin es Sacerdote , y Sacerdote foi; fino al 
Señor Dvflor, que de lo que poeo cuefla, dixo Pbelipe IT. 
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dar buen recado: un Señor , fe añade bien á un Iluftrifsimo Bar» 
cia , á un mui üuftre Señor D. Juan Antonio de las Infanras, 
Dean , y Canónigo de Toledo ; y un tal , ni lale con aire de la 
boca de un Sacerdote, ni llega con urbanidad a los oídos de 
otros. Pregunto , pues : Porqué año de Santidad diria , copian, 
do el Efcolio hada la mitad: Ne> hay mas tjuehaaa alcaftii (pag.20.) 
Con qué verdad fe dice efto , omitiendo lo que hacia mas al 
cafo, ydeterrainaba la mente del Santo,)' de fu Efeoliador.? 
Qué no es del cafo: Ha [aviente Divina ira in [ccelefloram h¡¡-- 
minum fernitiem'i Pues li efto no hace al cafo , fobre quédif- 
putamos : Y qué rccutfo quedará, fi necclTariamentc es efta, 
que yo he dado, y no otra la inteligencia de cfte Padre? No 
fe califique de jafidneia , que es verdad per (e neta. Vamos á 
hacerla conftar. 

En el difeurfo im mediato no fe puede negar, que habla el 
Santo con los Catholicos , entre cuyo numero fe cuenta , y á 
quienes váá pctfuadir, que no fe dexen engañar con los errores 
de los Gentiles. Elle es fu titulo : Ne decipiarnur Gentiliu.ti errerii. 
tus : Luego el difeurfo antecedente fe dirigiaá los mifmos; por 
que efte no es otro que aquel; fino continuación, y confirmación 
del raifmo. Soñaré yo cito ? Oeftaba foúando , el que leyendo 
á el Santo, no reparó en la unión de eftos dos difeutfos ; mejor 
diré unidad deaílunto? Oigamos al Santo , que afsi comienza: 
Atijiciam autem & hoc dteits. Ves aqui.quevael Santo á aña- 
dir , ó esforzar, lo que dexa dicho , con nuevaspruebas. Qua- 
les fon eftas las dice el Santo porertas palabras, refiriendo un 
cafo digno de memoria, „ Aumentandofe en la Ciudad de Conf- 
,, tantinopla la pefte , y muriendo muchos.- un cierto Medico, 
,, que tenia por fofarenombre Dorano . confideraba el eftta» 
„ go , que hacia en muchifsimos, y el temor, que fobrcca- 
>, gia á los otros. De los que morían , los unos eran de aquellos 
,, attefanos, que fe ocupaban en hacer fus obras con el ufo 
,, del fuego : v. gr. Fundidores , Herreros : ortos eran los que 
» vivían en foranos , ó cabernas de la tierra. Pero los que habú 
>> taban en fitios mas altos, y rcfpiraban mas fereno, y fútil 
„ aire, fe prefervaban del contagio. Ella confidcracion , de 
„ que aquellos morían, porque trabajaban al fuego, y refpira- 
,, bata mas gtoffero aire; y ellos fe prefervaban, porque la 
» tcfpirabaa mas fereno, y habitaban en lugares mas altos, y 
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» ventilados, la hacia Domno , defpues que fe havia aplicado 
», á empapatle en la vana fabidiuia de los Gentiles, y havia 
,, dexado , que fu entendimiento fe viciaflfe en ella. Mas luego 
,) que comenzó a hablar á el aire , atribuyendo ácaufa natu- 
„ ral c! contagio , á breve tiempo de dos , ó tres dias , herido 
„ de él. fe poílró encama femivivo, gratificando áfusproprios 
efeiavos, para que lo llcvalTen á una Alquería fuya.para que, 
„ muerto que fuelle , lo entertaffen allí. Viendo otro Mcdi- 
„ co, llamado Maccdonio, que lo tranfportaban , ya cfpi- 
,, rando ( era efte mifmo Macedonio uno de aquellos, que fo- 
,, lian oir fu vana loquacidad) dixo: Eíle , aunque gozaba 
,, de una hcnnofifsinia cafa, y fereno aire, no fe ha prefetvadoj 
,, fino vedle ai también herido, fin que ic aprovechaffen fus vanas 
„ palabras. Domno á la verdad, conducido áfu Alquería , mu- 
„ rió en ella, y fue fepultadoi pero Macedonio, prcfctvado de la 
i, pefte , renunció al Mundo , y abrazó el eftado Monaílico. 

Sigue el Santo. „ Además de efto , mi iotenroferá, te-, 
» niendo prefente la Divina Eferiptura, dirigir nueftro cnten» 
» dimienro, para que reflamente conozca. Los que no lo tie- 
,, nen iluftrado con Us Divinas dodiinas , eftos poífeen un en- 
,, tendiuiiento diftantc déla verdad. Por lo que oigamos no- 
,, forros la Divina Eferiptura, que manifieftamente nos cia^ 
,, ma , y dice en c! lib, 2. de los Reyes , cap. 24. que la ira del 
,, Señor fe irritó contra Iftaél. ,, Sigue aqui todo el cap. 24. 
en que refiere la pefte, queatraxo fobre el Pueblo la vanidad 
del corazón de David, quando mandó numerar el Pueblo. Y 
defpues dealfgat todo el capiculo, es cfta la conclufion, que 
de eíle difeurfo , confirmación del antecedente , infiere el San- 
to ; Sive ejgo beltum , fi'Ví filmes , (¡ve pefliUntia, ftve quid aliuct 
Irifle , uut acerbum inuruat : cúnela hac ad emendatianem , cor- 
reíiionemque nojlram : tum ul meas hominum ad pietatem im- 
pellaiur , mortalibus inferri credendum eji. Finalmente ya fea la 
guerra, ya la hambre, ya la peftilcncia.ó otra qualquiera pla- 
ga trifte, ó molefta, que íobrevenga r todo viene ordenado 
á nueñra emmieoda , y corrección; y debemos creer, que afsi 
es, para que fe exciten los hombres á la piedad. 

Y no dice mas el Santo? Porqué aílo de generofidad , ó 
exañitud omitiriá lo que fe figuc , quien con tanto empeño ex- 
clama, que coitotnpi á el Santo, y fiiptiinipalabras, queacla- 
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raban fu mente : Yo las diré, ya que contra el genio me veo 
en la necefsidad de copiar , y conihuiríos largos palTages , que 
anteceden, ¡ndigent , aiú acibi, fingulx xtaies difcipíina. 'vifi- 
tationis Domint. Nam f¡ timorts ettiim temfore nonnulli ad pte^ 
tatem ¡uní infenfíbiles : ¿¡nemodo non mugís , ft nulln Dornini vi- 
fitatio fiat , pcnttüs od impieíatem, perditionemque (uam ¡ifi men\ 
tem convírtánt. Porque neceísitan todas las edades, ó tiempos 
de la difciplina, ó corrección del Señor. Porque fi aun en el 
tiempo del temor muchos fe infenfibil zan, ó no fe emmien- 
dan, quéno fucediera,ó quanto mas fe abandonaran enterar 
mente á la impiedad , y perdición , fi nunca el Señor los vifi- 
tára con plagas, ó calHgos. Su Efcoliador : Tribuí uñones,^, 
flagtlla i Deo nobis propier uítlitAlem nofiram immitli , quod 
hic potifsímüm vuíl Ephrtm, perpetuo quoqae allí docuerunt SS, 
PP. Que las tribulaciones , y los azotes vienen de Dios pot 
nueftta utilidad, quees lo que aqui efpecialifsimamente quie- 
re decir S.Efrem, fiempie también lohan enfefiado los SS.PP. 

Eflaesla letra del Santo, y la explicación de fu Efcolia- 
dor Bofio. De una, y de otra confta , que habla el Santo con 
los Catholicos: que prueba con las Santas Eferipturas , que. 
los Terremotos, y las plagas fon azotes, fon vifitas , fon cor- 
recciones ordenadas de Dios pata nueftta emmiendarque los 
que atribuyen las plagas, y publicas ca lamidades á caulas natu- 
rales, con el común concutfo déla Providencia, adoptan una 
Opinión, que confuta como necia . é infundada el San^o, pro- 
bando la contraria en el primero difeurro , y esfotzindola en 
el legundo. Todo contta de la obvia lección del Santo , y fus 
Efcolios. Pues donde hay valor para oitfe llamar corruptor de 
S. Efteni , por quien folo lo mal entiende, lo altera , lo ale» 
ga fin critica exactitud ! Quien podra tolerar la anim.)fiJad, con 
que fe lifongea de haverme convencido, quien lo debe eftar, 
de que folo vio la letra, y no comprehendio la mente del 
Santo í Si mi animo fuera inlultar , y no infttuir , aquiera la 
ocafion de hacerlo ; peto me contentaré con hacerle á elle 
Señor una íuplica, rogándole , que pues ya refpondo á fus dos 
preguntas, yáquantasha hecho , fe fitva mandar i effos Turo- 
nes Theologos de tu Dignidad Epifcopil , y de la mayor fabidurti 
de nttejlra Nación, y de U Europa mi refpuefta; que entonces 
vetemos, como ya hemos vifto en la ccfpucfta del mayor de 
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eíTos Valones, fi ¡» rtfolucie» tiene las firmipimas fundamen-: 
tos, de que fe lifongea. pag. 22. 

Pero yo concedo, que creyendo, queS. Efrem eftaba dc-í 
claradoá favor de los que llevan, que fon los Tetremotos fo- 
brenaturales, lo entendieflíe mal; No dice el mifmo, [pag.i9.],y«e 
el celebreExpofttor'^efmtiTjUiin Lorino lo entendió aisi! Pues por- 
qué aífo de Juflicia foi yo el corruptor, el ignorante , el que no 
lo entiende? Q.ieirá ello decirle de aquel Docfifsimo Expo-, 
fitot en cabeza agenasy fe defeargó ázia mi el impetuofo cotí 
riente de la maledicencia, por no inunJattan de claro á uno 
délos mayores entre los grandes fabios interpretes de las San-i 
tas Efetiptutas? Nunca mas dichofo, que fufriendo con tal 
Sabio las fuerces defeargas de un cañón , que no es pluma. Si 3 
aquel no van , lino á mi los titos , quien me defpojaiá de la glO'^ 
ria,quc me relültade haver fentido con el Gran Lorino , que ha- 
bla , como yo digo , el P.S.Eftem , y haverme expuefto , pot 
eíiár á fu lado , á los mas inurbanos tratamientos ? 

Aun hay mas, que no fe hará á ningún Sabio creíble. Alc^ 
gafe, como raro invento debido á la familiar, y continua lec- 
ción , que fe tiene en los SS. PP. un paflage del mifmo S. Efrem, 
en el que el Santo , predicando á los Monges, y excitándolos 
á lamas exaéia obfcrvancia de fus Reglas , les propone, que 
la tierra fe mueve; que las Ciudades con los Tetremotos f« 
arruinan, porque Dios las miró con enojo, é ira , y ellos ni 
afsi avifados le temen. Es mui oportuno elle texto , pata pro- 
bar , que los Terremotos fon efedo de la ira de Dios; y de él fe 
conoce , que ella fue fiempre la mente del Santo; pues no lo he- 
mos de juzgar incenfiguiente. Peto esfalfo.que no elle el San- 
to en efte, y los difcuifos alegados contra los que tienen pot 
natural el Terremoto, fin otro concutfo de Dios, queel común 
de fu Providencia ; y es falíifsimo , que las palabras antccedena 
tes, Y el juicio del Eícoliadot hagan á favor del que las omitió, 
lo que fe dice , y fe dice en tono mylletiofo. A Li verd td ami- 
to los pslabris tmecedentes , y el juiciodeí Efealiador , que ttacen 
i mi favor-, coma al contrario de otros , que omiten lo que ejli en 
contra, y citan lo que no hace á el ca/o.(p 3 g,it.)Qüe le abíife afsi dc 
la fe publica , y á titoinde acreditarfe Eictipror genetofo , fe 
falte á la verdad , y fe engáñe á el Publico ! Confiadamente di- 
go , que es fupoficion faifa, cuya falfcdad fe convence leyendo 
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todo el Sermón, que, como quarito cito, queda regifttado, para 
convencer, á quicii lo dudare , ponieodofelo prefente, y en él ni 
el Santo, ni (u Elcoliador dicen una fola palabra , que hagan 
^ favor del que, como que calla un cxprcíTo reftimonio con- 
vincente en la mareria , lo omite. Es verdad pura, que def- 
pues del texto citado, dice el Santo, que por mas de una 
vez fe ha obfcurecido el Sol al medio dia: que los Perlas, y 
Otras barbaras Naciones liavian arruinado la Syr¡a;C /7 Dcm» 
•vel per flaretl.t timere difeamus, ac posmtentium agnmu!. Y ello 
fe calla ! Con que poca exactitud fe procede 1 Eslo también, que 
en cl iárgo Sermón del temor de Dios, hecho a imitación de 
los Proverbios, qucescl primero del tora. 3. de fus obras, co- 
mo al medio diceafsi : Non contradicas veritati , 6 ? te tute in- 
wbemtatis, atíjue irnmodefii<e pudeat. 

O ! que verdad es , que el tal no lee bien en S. Efrem , y la ne- 
tefsidad palpable , que hay de leer en los SS. PP. O! que evidente 
es . que un Catholico convencido de que adultere , o ¡tiprimib a S, 
Efrem , que no entendió, o vicio el feníido de la afferfion del Santo, 
de fu Efcoliador , y de un Catholico , que lo alegó con verdad 
oportuna; y que fin mérito, fin modo, fin refpecto alguno le 
da el honrofo titulo de corruptor , porque entendió a S. Efrcni, 
como él mtlmo dice, fin prevenir la confequencia, lo entendióei 
ielehre Exvofitor'^efuita'^uan Lorino (pag.2l.)dcbe conocer, que 
os necefiatio tener critica, moderación, y charidad para efetibir, 
y que ya baila lo eferito. Sin embargo, por fila tentación du- 
rare, y no íc pudiererefiftir, vaya un confejo amiñofo. Levan- 
tarle ai pobre de Domnoun reltimonio , y decir, que fe hizo 
Epicutifta , y negó la Providencia , y que ello fue lo que Dios 
le caftigó. (pag.22 ) El eftá ciertamente muerto, pues tenemos 
de ello la fe en el Santo, Mil, y treícientos años han pallado , y 
ya no tendrá parientes , que defiendan fu buena voz , y fa- 
ma de Catholico, Yo no pieofo en ello, fino me lo manda 
el Eminentifsimo Señor Cardenal Atzobifpo , mi Señor, rcite- 
landomeel ellimabilifsimo honor, de que en ello firvo, y agra- 
do á fu Eminencia , que como Paftor zeloñfsirao , 00 oye con 
güilo , que fe háble con animofidad , fin refervar cuerpos de la 
mayor drftincion , atribuyéndoles , que la elección de Patronos 
fe hizo por humanos rcfpcctos. Leafc cl folio 84.num. 136. del 
papcl,que impugno. Por lo que manos á.U obra, yqohayque 
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embarázatfe en fuponer falfo, que á bien, que no hay quien 
iepa leer en los SS. PP. BaftedeS. Eftcni i y difculpen los lec- 
tores la moleftia , que no he podido excuí'atles, para plena- 
oientc hacer conllar, que el baldón infame de corruptor dej 
Santo fe me dio de valdc. 

§§. IX. 

A cabamos de decir, que lo que efpccialifsimatnentc enfeí 
fia el P.S. Eftem, el Syrodigo, y ordenado de Ptesbytc- 
ro por SanBafiüo, que floreció en el fíglo quarto , es, que el 
Terremoto, la Guerra , la Hambre, la Pefte, rodaTribulacion, 
y Calamidad vienen de Dios, y fon azotes, con que fu fabia 
Providencia nos caftiga , para que nos emmendemos ; y que 
elle , legun lü Efeoliador, flempre ha fido el común fcntimicn- 
to de los SS. PP. Y aunque ello fuera fuficientifsimo , para 
convencer , que los que para el mifmo fin, de que los Fieles 
reformen fus coftumbres , y fe den por avifados , les perfua- 
deii , y predican , que fue el erpantoío Terremoto , de que ha- 
blamos , vifitade Dios, azore de fu ira templada con la Bou-v 
dad de fu Clemencia, dicen lo que los SS, PP. enfefian , y aU- 
thorizan con v arios textos de las Santas Efetipturas ; lin embar- 
go , para hacer conftat mas efla verdad, y mas vifible la fin-, 
razón , con que le combate, reflexionemos fobre la inteligen- 
cia , que fedáilos PP. que fe citan por la parte opuefta,de- 
fentendiendomc de los negros forros , y afpcras entretelas, con 
que los adorna, quien ha olvidado, que el árbol prcdicamen- 
tal de la virtud produce también la de la civilidad. 

Citafcá S. Epiphanio en la hetegia 6 /. que es contra los Ma- 
niqueos, y dice afsi en la edición, que tengo prefente, que es la 
Parifienfc del año de 1612. Humenferum enim cenfivgens ^ do- 
cet eum veflare univer[íim imam , ^ per trigintn {inijuií) /tunos 
lájfaio humero in alterum humerum transferre, ac 7 erremoms fíerii 
Si aulím ejfet hoc , (ecundiim mtturtm res ejjet , ^ non e (fe t Divi- 
n/t. Redarguunt autem impoflorem Salvitoris ipfius verba, ubi di-, 
cit ; Eftote honi ficut Pater vefíer Cceleflis, quoniam crin finit fo- 
Lem luum (liper pifies , Q" tnjujios , mitlit pluviam (ua'm fuper 
malos , y bonos. Et hoc : erunt Eerremotus in loéis , fumes . ^ 
fefies,Si vero ex natura , aut juxsa confuetadinem Terremosus pune, 
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fj:pe fa»' cum Teñe motas per repones fiunt, contingiiijue per toium 
annum, per finptlas noeles pepe terram concuti. Numefuid ergo [au. 
íiatis Hiimtriferi humeris loborem nors ferens Ule duettar afst- 
duam commotionem fsciens'i Et quts talem ftuliiiidm fcrretl 
Subílancialmente en elle paflage no hay variación de lo que (c 
lee en la edición del gravifsimo Theologo P. Dionyíio Pe- 
tavio , que también elloi viendo. 

Qué, pues, fe infiere de elle padage , yqual es fu genuina 
inteligencia? Será lo que dice el Dodifsimo P. Petavio,que 
fe aplicó á coenprehender la mente del Santo, c hizo fu edi- 
ción con la exadlitud, y critica, que conocen los verdaderos 
apreciadores de cílos utilifsimos trabajos: ó lo que deduce 
quien tumultuariamente fe arroja, guiado del indice, adonde 
le conduce la palabra Terremotusl En que regla critica cabe 
perfuadirfe, á que no'tendria mui prefcntecl fabio illuttradoc 
de S. Epiphanio los errores de los Maoicheos , y la eficacia de 
los argumentos, conque el Santo en eíla heregia los confu- 
taba ? Ignorarla acafo eíle fapientifsimo Theologo lo que fe 
linfongeá faber, quien es tanto menos verfado en la lección 
del Santo, quanto mas empeñado en torcer fu inteligencia ázia 
fu preocupación ? Si dice un Petavio, que bafta ; Terremotus na- 
taralibus ex caufis oriri nimh negare videtur, ¡¡aod apud PhU 
íaflriam tegimus.Qüe impotta qneun no Petavio gyre, y regyte 
pata negarlo? Qué importa, que llamándola atención á el ni- 
mis, con que fe explica el P. Petavio, intente, que entendamos en 
el »;»íir algo mas de lo julio, ó demaíiadamentc; (pag.25.) quan- 
do fignifica también mucho; y ello es lo que, cftando á la cita 
de S. Filaltrio, propriamente explica, ^aam afpera efl nimidm fa-, 
pieniia indoclis homintbtss. Ecelef. 6. 21. Propter nimiamCbari- 

tatern (uam , ejua dtlexit nos, Ad Ephef. cap. 2. f. 4. Ego autem 
hurntítitus fum nimis, Píalm. 115. f. i. y otros mil lugares de 
las Santas Eferipruras eníeñan, qual es la propria fignificacion , 
de lo que fe intenta refltingir : y aunque no diga el Santo, que 
-ios Terremotos no fon fiempre caafados por los pecados, 
porque ningún Santo Doélor eferibe delpropofitos ; niega.que 
ícan naturales fuscaufas, que es lo que baila, para que no lo 
debicffe citará fu favor el que lo afirma , ni decir con animo- 
lidad, quefoloS. Filaílriocs el que lo niega. 

■ Elle Santo P, ;dc quien qtcos Padres hablan con aprecío,y 
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reverencia , ha tenido la defgracia defpues de riiH y trefdentos 
años, qucfe ¡iizgue de poca folidez, y firmeza lo que enfenaj 
y que le pretenda authorizar efta cenfura con el incompara- 
ble l’. S. Auguftin.. Y porqué 5 Porque, como no es raro en 
los SS. , PP. fe dexó arrebatar de fu fanto z-lo contra ios que 
opinaban, que los Terremotos no eran efecto de la indignación 
de Oíos, fino de caufa puramente natural, baña el extremo 
de calificar ella opinión por heregia, y como tal colocarla en 
elcathalogo. que hizo de ellas. No lo es j pero de lo que el San- 
to dice, fe dexa ver, qual era fobre elle aílunto el confen- 
timiento de los PP. antiguos; y que afsi como S, Gregorio 
Nazianzeno, S. Bafílio, S. Cefatio, y S. Efrem, fus coetá- 
neos, ó eafi , fueron de fentir.que eran efeño los Terremo- 
tos de la indignación de Dios, eftandoálo que las Santas Ef- 
cripturas les enfeñaban; del miímo modo (cntia S. Filallrio; 
Doi fus palabras, que ellas bailan para conocer contra quienes 
fe dirigían. Terremotum hxrefis qundiim tion Dei jufsioae , 
indi^natUne fitri , fed natura ipfa eíernentorum oftnatur , cum 
ignore! , quid dicat Scriptura: qiii confpicis terram, & eam eom- 
moves Terremotu. Et iterum : adhuc ego movebo Catum, 6? /er- 
ra»»; non attendentes Dei potentiam, eíernentorum natura adfcri- 
bere audent potentia mottonem , ut quídam philofophi vani , qui 
rerum natura hoc adfcribentes, Dei potentiam non cognoverant. 
¿¿uod etitm in hujufmodt rebus indignati» Dei , potentia ope-> 
ratur, fiiam commovet creaíuram con-verfionis caufa, ^ utiltta- 
tis : quippe multorum peccantium, ac redeuntiurn ad DominumSat- 
vatorem,atqueCreatorem. Ap.Bibliot. PP. Veter. torn.j. fol./or. 

De eñas palabras literalmente fe infiere : Lo primero , que 
el Santo juzga por caula de los Terremotos la voluntad de 
Dios indignada; y que en elle feotido entendió los textos de 
la Eferiptura , que alega: Lo fegundo, que mueve ala tierra» 
criatura fuya , para que fe conviertan los pecadores, y vuelvan 
amedrentados con el Terremoto, y arrepentidos á los brazos 
de fu Criador , y Salvador Jefu-Chrillo: Lo tercero , que és 
ignorar las Efcripturas, y ferPhilofophos vanos opinar de otro 
niodo. Afsi entendieron al Santo los PP. Lorino, Alapide, y 
el Sevillano Pineda. Elle dice: Eilaflrtus lib. de harefibus, 
appellat hareticos , gj? vanos Philofophos Utos , qui Terremo-^ 
iumrttum, ^ eímemerum natura adfcribiint , non Det pecuhari 

jufstent. 



jufsiani , 6“ in-d'fgKatic»; , qax peccxtens camr>n><!jet , ut conver- 
ttntur. Pined. in Ecclcl'. cap. l. 4. paragr. r. 

Entenderlo de otro modo es traftornar el obvio fentido 
del texto , y querer j que lo que el Santo exptellaniente afir- 
ma , concluyendo, que la indignación , y poderde Dios mue- 
ve la tierra , por caula de la convcríion , y utilidad de los pe- 
cadores , que con el temor le arrepienten , lo dixeílc pata com- 
batir álos Maniquéos, Gnofticos , Prifcilianiftas, ó contra los 
Hereges, que negaban la Divina Providencia. Y (i defpues de 
havet importunamente abufado de la paciencia de los Lcclo- 
les , íe havia de confcílar , que Sun FiUflrio es el Pxdre , que eftk 
exprejjoí favor , de que los Terremotos fon caufados por h indigna- 
ción de Dios , (pag. 2S.) á qué fin violentar fu inteligencia , y aun 
defpues de haver confeffado ello, y que Petavio, y Lorino juz- 
gan , que el Santo los reputó por fubrenatutales 5 recalcitrar 
todavía, y perfuaditfe. dque entiende mejor al Santo, y que 
leído, y obfervadocon atención, no afirma , que fea el Terre- 
moto fobrenatural í Machónos apcovechatia tener fienipre pre- 
fente lo que nos enfeña el Apoftol en el cap. S. lir. i. y 2. de la 
Carta i. ad Corinth. 

Ya que el nudo no fedefata, fe corta apartandofe de el 
Santo: porque grandes hombres, y entre ellos el mayor de toj 
dos los Sabios S. Auguflifi, juzgan, que tiene el Santo mucho, 
que emmendar. Y alegando unas palabras de S. Auguflin , fe 
concluye : jQue es feñal evidente , que no juzgo solido , y firme 
lo que enfeña San Ftlaflrio en laheregia 54. ( pdg.29 ) Pafma la 
aniraofidad.con que eílo fe dice, fin coníiJcrar, que todos tienen 
ojos, y que abundan en Sevilla Libros, y Leílores. Aclaremos 
efte punto, y fe verá la ninguna critica, y exactitud, con que 
fe procede. Es verdad , que no es heregia la opinión, que calified 
de tal S, Filaftrio en la ^4. de fu Cathalogo: Es verdad , que Id 
juzgó S. Atiguflin menos docto , que a San Epiphanio, y á éftí 
mas exacto, que aquel en la numeración de las hrregias : Ip' 
fum entm arbitrar Ftlaflrio dociius bine locutum. Es verdad t 
que no Ip pareció llamar heregias á algunas , que califica deta' 
les S. Filaftrio, y ello folo dice el Santo: Fias haré fes ( veni^ 
hablando de algunas , de que íe dudaba el nombre de fus Aa' 
thores ) qua abfque Autberum nomintbus (nnt , putavi in ko^ 
opas mtum de Filafirh opere trantfetendas ; ^ aiias quidem ipfl 
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eímn¡im()rAt j ¡ed mihi Appelland* hArtfes non videntar. 
cumijut antem fine nomtnihuí pofui , nec ipfe earura nomina cem- 
mcmora-oit. Luego San Auguftin no juzgó sólido, y firme lo 
que eníefia San Filaftrio en la heregia í-|.. r De qué anteceden- 
te íc infiere cña confequeucia ? De queel Santo diga: San Fi, 
laftrio hace memoria de muchas heregias , que no juzgo Yo 
por tales : las que yo llárao heregias , fia nombrar fus Au- 
thores, fon las que tute por conveniente tranferibir de la 
obra de Filaftrio, que tampoco las nombra: es juzgar, que 
no es sólido , y firme lo que en la heregia 54. fe eníefia : Es 
loroifmonofec heregia, lo que el Santo dice, que lo es i á 
no fer sólido, y firme lo que eníefia? 

Conftantemente afirmo , que en la carta al Diácono ^nod 
•vultDeusM una palabra habla Sefior San Auguftin contra lo 
que dice S. Filaftrio , en la que llama heregia del Terremoto i y 
íolodice, que muchas llamaS. Eilaíltio heregias, que no lo 
fon, fin determinar efta, ni aquella. Pues con qué critica íe 
leen los SS. PP. ? Con que verdad le les imputa ¡o que no di- 
cen ; y con qué jufticia íe pretende, que el G. P.S, Auguftin 
censura, que no es sólido, y firme lo que S. Filaftrio enfeña ? 
Ya vetemos , aunque no íe quieta , que el P. S. Auguftin enfea 
fió lo mifmo. Interin pregunto, fi es proceder con exaditud 
en las citas omitir cu la authoridad citada de S. Auguftin el pa^ 
renthefis, que aclara fu mente? Tal vez fe haría fin ctro fin, que 
por juzgarlo inútil; afsi como fe omitió, in-vito Auihore,otíO 
en cierta Aprobación. Omito yo , porque no es del dia, refle- 
xionar fobre la erudición, que fe oftenta en la patiia de S. 
Filaftrio, notando de ¡everos , y poco diligentes á los Sapientifsii 
mos PP. Antuerpienfes , que con tanta gloria, y admiración de 
los verdaderamente Eruditos, y del mayor de todos N. M.S. P. 
que feliz rige , y gobierna la Cadiedra de S. Pedro, trabajan 
para utilidad de la Hiñoría Eclefiañica , y honor de la fec en 
la grande Obra Acia SanStorum, y dedefcauofoá el fabiodi^ 
ligeote Henrique Flotes; porque cfpcro , que no faltará, 
quien dcojueftre, quanro fe engaña W que a¡silo 
y«z,_g4. Sigamos nueftiQ 
intento. 



E l. P. S. Juan Chyfoflomo en varias Homilías, predicadas eti 
tiempo de Terremoto , expreflamcnte refiere á la ira de 
Dios por ¡os pecados fu cauía. Pero efte Padre feU nt parecer di- 
ce eflo , y no hablo de los Terremotos en el ¡entido prefente. Los 
e¡ue en efla Ciudad han levantado la voz , , no havian leído a S. 
Juan Chryfo/lomo i porque fi Lo huvierau •viflo, que no hlafena- 
ran\ T que argurnentos no hicieran \ Demos a ejlos algún ale- 
grón (con efte defprecio fe habla de muchos grandes Predica» 
dores de efta Ciudad , que (aben manejar oportunamente las 
obras de los PP.) fea afsi, porque afsi eftá en que es el que lo 
dice , [ pag. 29. ] y íupueflo , que no hay mas obras de S. 
Juan Chryioftorao , que las que fupone hacer leido quien ello 
dice, ni mas ojos, ni mas lección de SS. PP. que la fuya ; efcu- 
femosei rrabajo de copiar los muchos, los enérgicos pafla- 
ges, que en efte Sanro Padre fe leen, relativos en términos 
formales al prefente aflunto > ya perfuadiendo , que no firve 
huir de lasCiudades á los campos para evitar los eftragos del 
Terremoto, fi nos llevamos al campo los pecados; que Dios 
caftiga , facudiendo violentamente los fundamentos , y muros 
délas Ciudades: ya alentando á los tímidos con los copiofos 
frutos de virtud , que el Terremoto havia producido, pues con- 
cutrian con devoción al Templo, los que antes precipitadamen- 
te corrían a los Theatros, y á los Circos; que oían con güilo 
ia palabra de Oios , ios que antes cebaban por el oído (us al» 
mas, frequentando las publicas diverfiones, de efpccies no me- 
nos nocivas , que indignas de (u fé; que ya á imitación de los 
Ninivitas veftian faco , rociaban de ceniza fus cabezis , ayu^ 
naban, fe humillaban, gemían penitentes los delicados, los Icn- 
fuales, los gulofos, los fobervios, los pecadores rodos. Ortos 
algunos lugares de! Santo pudiera referir , y huvieta oido el 
que nos da el alegren, fi huviera afsillido , ó leído muchos 
de los Sermones , que en efta Ciudad fe han predicado con el 
mifmo motivo , que predicó en Antioquia San Juan Chry- 
foftomo. 

Contentémonos pues con que fe confieíTa , que el Padre 
San Juan Chryfoftomo enfeña , que la caufa del Terremoto 
es ia ira de Dios : Cau¡a enim Lerremotus Oei e[t ira ; y que 
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dice en el tOTn. 2 , fol, t[li eirá Homilin [obre elTerremete, que 
en elli dice el Santo, que los pecados lo caufaron. Pueda conftan- 
cia en cito, oigamos los dos efugios, que fe intentan pata ener- 
var el argumento > que de ellas authoridades expreffamcntc 
fe forma, perfuadiendo con eñe P. , que la ita de Dios, ynuef- 
tros pecados fon la caufa de los formidables Terremotos. El 
primctocs, que el Santo no enfenb univerfalmetile,.que [tempre 
el Terremoto era caufado por los pecados , i ira de Dios. iJixo, que 
los Terremotos, que havian tenido los Antioebenos, eran por fas cut~ 
pas,y por lo airado, que Dios efl aba rr?» f//«í.(pag.30.) Convincente 
folucion ! Pues fi elfo dixo, dixo lo tnifmo.que decimos ; que el 
Terremoto, que hemos padecido , eüando á lo que los PP. 
dixeron en femeiante calamidad , fue por las culpas , y pot lo 
airado, que citaba Dios con nofottos. 

Algo conoció la debilidad de eñe efugio el mifmo.qoe 
lo ufó, y fe valió de otro ; Pero que piadofo ! Que oportuno I 
Oigafeen fus formales palabras , que deben fer oidas. Leanfe 
con profundidad las Homilías, y efludufje un poco de Hiflorid , y 
fe ajera la relaxacion tan enorme , que baiña en Aníiochta. (efto 
es faber , lo demás es c hanza ) Es ua calumnia la mas groffera , y 
maligna comparar á Antiocbia en fus •vicios con Madrid, Lisboa , 
Sevilla , y afirmar , que Lisboa, Setubal ( en eñe fe convirtió 
lAdídúd) y Sevilla padecieron por fus enormes pecados los efiragos 
del Terremoto. Saijra, a lo menos imprudente , y denigrativa de 
la piedad , y bondad de tales Ciudades, que fi fe huviera imprejfo, 
experimentara la prohibición, que merecia. To pues a [siento aquí 
los Antioebenos tuvieron el Terremoto por fus pecados, y en hrvien^ 
do un Predicador como S. fuan Chtyfoflorno, que diga , que el Ter- 
remoto, que fe padeció, es por los pecados,lo creet'c también, ibidem. 

Fatal cníhuliafmo, capaz de hacer mas daiio, que el que hu- 
«ieta hecho, dcffolando á Sevilla , el Terremoto: porque con 
él adormece á los pecadores , borta en ellos, y en todos las 
imprefsiüncs del fanto renv r de Dios, que con tanto efpiritu 
han pretendido fus Mmiftros eña ñipar , y confervat en fus Al- 
mas ; dcfmicntc, y aun infarra, no fL>! ^ á los que han predica- 
do en eña Ciudad, lo qncenladc A r: orhia S. Juan CiiiyfoD 
tomoifino al llullrilsimo Seño' Dean, y Cabildo, qoe en aquel 
entonces , Sede Vacante, aísi lo mandó predicar, i (Irnyendo 
poi fu Edicto de 24, de No.icmbrc de t7>;. á los Mifsioncros, 
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que le fiivió non.brar, de los deforderits , que reiitaban , y de- 
bían con’batir, como á caufa dcl Terremoto, que en tlia Ciu- 
dad, á ciftmcicn de otras , deuíde fue cflrago, no palló oe avi- 
lo rrúieticcrdiofo de nueftro Padre Dios. Ptre (i es calumnia U 
mas grcUera,y maligna -.(i es i la menos fatyra impudente, y deni- 
grativa de la piedad, y bondad de efla Ciudad: ornitatnos las otras, 
afirmar, que padeció por fus enormes pecados los eflrages del Terre- 
moto . Luego ios niuciios, los zclüfos, los diftmguidos en vir- 
tud, y letras graves Sugetos , que afsi lo han predicado, que al'si 
lo han impiciio; que afsi de orden dellluílrifsimo Sefiot Dean, 
y Cabildo, Sede Vacante, lo predicaron en la Mifsion , y el 
niifmo ¡lullrilsimo Señor, que afsi lo mandó predicar, lian 
predicado, han imprcílo, han mandado, que fe diga una ca- 
lumnia la mas gtoflera, yla mas maligna: una fatyra impru- 
dente, denigrativa, y digna de la mas prompta prohibición, 
efedto de no leer con profundidad los SS. PP. y de no eflar inf- 
ttuidos en la Hiílotia. Se puede efto oir ftn ofenfa de los oídos 
piadofosi Pues ello es, lo que legicimamentc feinfiercdcl fc- 
gundo efugio. 

No fon cemoS. Juan Chiyíóftomo tales predicadores , y 
por elfo no fe deben creer: Efto fe dice, como fi no huvicran di- 
cho, lo que dixo S. Juan Chryfoñomo. Era acafo S. Juan Chty- 
íoftomo S, Juan Chiyfoftomo, quando predicaba á ios Atirió- 
chenos, que ¡a ira de Dios érala caufa del Terremoto, que 
padecían , y que a lus pecados lo debian teferir ? No era , como 
ionios que afsi lo han predicado en Sevilla , un hombre via- 
dor. Miniftro de aquella Iglefia, que afsi lo predicaba , por- 
que afsi conocía, que lo debía predicar para excitados á la 
deteftacion de fus culpas, al Santo temor de Dios,yála tefor- 
mac'.cn de lus vidas ? Conftaba al Santo por Divina revelación 
la caufa cierta de aquel Tetremeto , ó la infetiade las Efetip- 
turas, délos PP. antiguos, y de ia razón í Leanfe tus Homi- 
lías, y fe verá, que defempeñando el characler de Miniftro 
del Señor , con las Santas Éfenpturas , y con los argumentos 
eficaces , que con ellas formaba , les períuadia á aquellos fie- 
les, que con fos culpas havian atrahido los enojos de Dios, nii- 
fericordiofamente explicados por el Terremoto, fin recurrir 
á revelación efpccial. Pues porqué fe defpiccia , porqué fe di- 
Se, que no fe creé á los que afsi lo han predicado en Se'ulla? 
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Porqneno fon S, Juan Chryfoftomo í Sen por ventura apu- 
ros relaxados, el'candaloios , ignotantiliimos Minifltos í No 
fon, dado que (can tncrios fabios, menos virtuofos, que cía en- 
tonces el Sarro, los que Dics tiene en cfta Igiefia, para que inf- 
truyan á los Fieles, y muchos de ellos de notoria fana doctrina, 
y viituo(a cxcmplaf vida ? No deben oírlos, oyendo en ellos la 
voz de Dios ; íjui ves audit, ^ me anditi Pues con que docili- 
dad ios oiián , íi faben , que un Sacerdote, que es Docto r,ó£c. 
dice, clama, imprime , que no cree á los que cito predican, 
porque no entienden en el íentido , que hablaron los SS. PP. 
porque nofon ningunos Doctores de la Iglefia, como S. Juan 
Chrylbílomo ; que es caUininia , fatyra , malignidad , y cenl'ur 
ra digna de la mas fevera prohibición predicar , que por los pcJ 
cades vino ei Terremoto , porque S, Juan Chryíoílomo lo di- 
xo aísi, en donde eran otros ios pecados , que los que fe come- 
ten en Sevilla: quantos feducidos lo creerán afsií Q^uantos 
dcfprcciaráu ñ los que les perfuadan lo contrario, atrinchera- 
dos con que un Señor Doctor &c. dice, que no lo cree, que es 
raiurania groffera , que no hay tai cofa en las Eferipturas , y 
ios SS. PP. , que S. Juan Chryfoñonio lo dixo allá en Antio- 
chia, y acá nueítra Ciudad no es como aquella, ni los Predica- 
dores Chrylóílomos. O ! Que perjuicio tan grave ! O ! que tui-i 
na de almas ! Ypor fin, que otra cofa es, que defpreciar al mif-, 
ino Dios, hablar con tan poco aprecio de fus Miniítros, por- 
que no fon Doctores Canonizados como S. Juan Chryfof-: 
tomo 1 

Es verdad, quees nueftra Sevilla ana de las Ciudades de 
mas bondad , de mas piedad del Reino, y aun de muchos Rcii 
nos : Es verdad , que en ella no fe hallan aquellas elcandalo» 
fas, publicas torpifsimas coftumbres, que infamaban á Antiot 
chía: Es verdad, que íu Fe es la mas pura, fu obediencia , y re- 
verencia á los Paitóles, que Dios les dá, es la mas tendida, y 
totalmente opueíta á la heregia , al china, y á la indocilidad , 
que era el caracletiftico deforden , queembolvia, y confundía 
con el pueblo al Sacerdote en aquella Ciudad, quando predicó 
en ella el Chryíoílomo, que fus pecados eran la caufa del Tcr-i 
remoto : Peto es verdad, que quando vino fobte nofotros la 
ira de Dios, explicada en el que padecimos , no havia peca- 
dos, que caftisaten Sevilla, porque no havia los execrables 
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de las publicas proílituciones, de la heregia , del cifma.dela 
dcfobcdienciaálos Pa Clores , y de la fedicion popular, preten- 
dicado facudir el yugo de los Miniftros del Imperio; Eran pot 
ventura raros , los que fe hallaban antes del Terremoto en Se- 
villa abandonados al defahogo de fus pafslones , ala vanidad, 
ala profiifton, á la deílcmplanza ,y á la fenfualidad en toda 
fu cxtenfioo; Varnos prañicos , y no folapemos nofotros, que 
las debemos curar, las envejecidas llagas de nueíltos herma- 
nos los pecadores; que fe nos hade pedir cílrechifsima cuen- 
ta, y hacernos cargo de fu condenación , fipor vanos tcfpec- 
tos, c inútiles lifonjas les adormecemos en la maldad, como 
noslo amenaza Dios pot muchos de fus Ptophetas. Ezech. 5. 
f, IS.& pafsim aliisin locis. 

Que nos ptefentaban a la vida los públicos paíTeos , y aun 
los niifmos Templos en los mayores concuifos, y dias mas 
Santos? Sobetvios trenes, locas galas, coftofas modas, vani- 
dad mucha, yendo á ufurparle á Dios en fu mifma Cafa las 
adoraciones. Qué nos declan los cftilos , por mui introducidos 
ya hechos leyes tan populares , como vanas, defatendida la 
Sacro-Santa Ley de Dios? Que de las mefas,y banquetes fe 
lloraba dcQettada la templanza; délos faraos , y divetfioncs 
la modeftia ; de los públicos palíeos la honeílidad ; de los Tem- 
plos el filencio, la reverencia, la devoción; que ya , como 
lo decía Dios por Oíeas , la maldición , 1 a mentira, el homií 
cidio.cl hurto, y el adulterio inundábanla tierra; no fiendo 
ratos eflos vicios, ni tan ocultos , que mas de una vez no los 
hicicffen públicos, ó losmifmos pecadores con fu defearo, ó 
los Señores Jueces decretando, pata contenerlos, julios cafti- 
gos. Noesnuevo, no, que aya vicios , que fiempte habta, co« 
mo dixo Tácito, mientras aya \ Erunfviúa., doñee ho-\ 

mines ■. pero tampoco es nuevo, que Dios caíligue con publL 
cas calamidades a los hombres por fus vicios: tampoco es nue- 
vo, que los vicios de los hombres, aun quando los tiempos 
eran otros, atraxcron fobre los pueblos la ira del Señor expli- 
cada en ella, ó aquella foimidable plaga. Si fe hade tener pren 
¡ente, que faí¿a U providencia , que fe quifteffe , ^ovao fe di-, 
ce, (pag.79.)/íezw/irf han de quedarlas concurrencias, las amijlades, 
las uniones , los comercios, y la fragilidad, que fon el fondo délos 
delitos--, pot mayor, que fea la bondad, y piedad de Sevilla, 
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liemprc havrárscional motko /para que fin fer S. Juat» Chry- 
íoftomo , ni denigrar eña bondad , y piedad , que ie íoponc , le 
predique , que al fondo de füs delitos debe referit Sevilla , y to- 
do otro Pueblo el Terremoto, y toda otra publica calamidad, 
que le aflija. 

Lo mas graciofo es la inconfequencia , con que en eñe pun- 
to procede el Sr. Dodtor. Para efugiar la exptella authoridad 
del Chryfoñomo, dicelo que acabamos de oir; y dcfpues con 
la fatisfaccion , y confianza , que le es tan familiar , refpon- 
diendo al argumento , que fe le hizo , y defprecia.conla tercera 
Oración , que en tiempo deXerremoto ufamos en la MilíatTer- 
tan , qunm fliidimus «o^ris itiiquitaiibus trementem, la explica 
afsi. Se puede entender , o per el pecado eriginal, b parios pecados 
de nueflros mayores , o por los pecados mortales pcrfonales , o por 
los pecadosveniales. [pag.72,] Pues qué, no nacimos todos en 
Sevilla con petado original í Nueflros mayores , tal vez, no pe- 
carían afsi, como muchos de los que viven mortalmente pe- 
can ? No cae muchas veces al día el mas jufto en pecados venia- 
les , é imperfecciones ? Pues fi qualquicta de eflas faltas es fufi< 
dente , para que podamos decir , que vimos por nueflras cul- 
pas temblar á la tierra , como fe dice : porqué fin reparar en la 
inconfequencia fe afirma , que es calumnia la mas groífera , y 
maligna, fatyra imprudente, y denigrativa de la bondad, y 
piedad de Sevilla predicar , que por fus pecados padeció el Ter-, 
remoto, quando podemos con verdad decir, que potfolo un pe» 
cado venial vimos temblar la tierra í 

Se hace masverefla inconfequencia con lo que el mífmo 
Señor dice en otra parte, y debe decir, porque afsi confia de las 
Santas Eferípturas. Supongamos , que cafí todos los que habi- 
tan en un Pueblo , ó Reino feaó Juftos. No baftatá un Cola pe- 
tador, para atraher íobre aquel Pueblo , ó Reino un fotniida- 
bie cafligo, en que queden con él envueltos muchos inculpa- 
dos, c innocentes S No lo niega; antes si alega en confitmaí 
clon deefla verdad , la mueitede los Primogénitos de Egypto 
en cafligo de la obííínacion de Fhaiaon : los fetcnta mil, que 
murieron en Ifracl pot el pecado de David , y otros muchos 
comunes cafligos por pecados de particulares , que fé pueden 
alegar , y confian de la Eferiptuta. Pues li cfto puede fer , íi efto 
muchas vpccs ha Sucedido; dado, que nipguna en Sevilla fej 
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pecador , fino el Sr. Doctor , y Yo , nueflros pecados fueran Puj 
ficientifsinios , para que Dios, refervandonos á nofotros por 
íus ineícrutables juicios, como refervó á Pharaon de las Pla- 
gas , que fu obífinacion causó al Pueblo, delTolaü’e con el Ter- 
remoto á Sevilla, lepultando baxo las ruinas de los Templos, 
y Edificios á todos fus juftos, c innocenres moradores. Si fue 
por nueflros íblos pecados pcríonalcs : fi fue por los pecados 
nuettros,y de otros muchos: fi fue por el pecado original de 
todos, á ninguno fe ha revelado ; pero si fe ha revelado á lOi 
dos , que qualquicra de eftas caufas puede ferio del Terremo- 
to , como fe dice con verdad por el Sr. Doctor. Pues porqué fe 
conviene enefto al tiempo mifmo , que juzga , que predicar en 
Sevilla, que nueflros pecados caufaron el Terremoto, como 
lo predicaba en Antiochia S. Juan Chryfoftonio, es cíilumnni ía. 
mus groffern , y maligna , a lo menos [ que no es poco favor ] [íi 
tyra imprudente , y dentgrati'va de la piedad, y bondad de tal Ctu- 
dadi Quedemos pues , que uno, y otro efugio es importuno, 
y que eítá expreíl'amcntc el P. S. Juan Chryíollomo á favor de 
los que decimos, y perfuadimosa los Fieles , que fue cfcéto de 
la ira de Dios, provocada por las culpas el Terremoto ; Cauft 
enim Jerremoius Dá eft ira. 

%. XI, 

f OS VP. S.Geronymo.y S. Ambrofto no traben texto, fe dice, tyue 
pida examinarfe en el [entido,que difeurrimos.(en laAprob.eit,) 
No? Pues no dice aquel toro. 4. fobte el cap. 25. de Jeieinias: 
¿tuidquid igitur malt ¡uper nos adducitur , nojira percala fecerunt: 
Todo mal, que nos íobrevenga , nueflros pecados lo caufan.’’ 
No afirma iluftrando el cap. 5. de Ezechicl, que la hambre, la 
pcllc, la guerra , y qualquicra otro mal, de los que en el Mundo 
padecemos, es manifieílo , que por nueftros pecados fuceden? 
Famem , piftilenttam , beftias pefsimas , (jf quidquid aliui 
Taalorum ¡ujiinemus in ¡aculo, prepier nojira •venire peccata rm- 
nifejiarn eft. No pudiera darfelc lugar en eftas propoficioncs ge- 
nerales: ^uidquid Igitur malí', qiiidquid aliud rnalorum á uo 
Terremoto, en que, como fenosdixo, y es verdad , creimos 
todos, que Sevilla (e deffolaba , y que perecíamos inf’aliblcmentti 
Fuera cito hacer, que el Srp, Padre IrabláUc fuera dcl íentido, ea 
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íjue difenttimos ? Seria , porque no te tuvo prefence , que deí 
xó ello dicho i Nadadeello: Porque ignorarlo que los SS. PP. 
efctibieton , es bueao pata los que eti ella Ciudad han levanta- 
do el grito; y fin entendet , nilas Elcripturas , nilosPP. handi- 
cho , y predicado , que fue el Terremoto preternatural , azote 
de Dios, figno de fu ira, &:c.; pero no para la alta compte- 
hcnfion del queá todos,y k iodos lasThcoiagas, t^ue traían el punto , 
les ha ‘vtfio , y examinado a fondo. 

Pues porqué fe ominó a S, Getonymo, como impertinen- 
te al aíTunto , quando dice , lo que parece no es tan fuera de el 
allunto prefenteí Porqué: Ai es cofa de juego el porqué ! Por-! 
que tienen ellos paíiagcsdel Max. Dodor tres nulidades: La pri- 
mera , porque no fe habla en ellos c.xplicitamcnte del Terremo- 
to: Secandtim expitcittim Terremotus , aunque fe háble de él im- 
plícitamente líftwxiífBW leriemotus , ^ explicitum 

malí : La fegunda, que aunque hay aquella univerlal : lodo mal, 
<¡ue ¡ucede en el Mundo, es mantfieflo , que ntuflros pecados Lo cau~ 
¡arf. falca tila : ledo lerremcto fiempre, fiempre es por los peca-i 
dos, i cajitgo fuyo. Sin que ello íc diga afsi , y no ton otras vo- 
ees , no le pafl'a : La tercera , que fe habla en ellos contra los 
Judios , enemigos de Dios , y ctintra la ingratifsima Jerufalém, 
y Judéa ; no contra ncfotros , que fomos por la gracia de Dios 
Chriñianos , ni torna i.uefltos Pueblos , en donde no hay tan- 
ta maldad. Se refponde ello? No; pero ello , ello es de lo que 
fe ha dicho, lo que Icgitiiiiamciire le infiere. 

Ninguna de ellas nulidades tiene el P. S. Ambrollo; antes 
C paiccc, que cftán.uiá favor dcl fentido ,cn que difeurtimos, 
aquel célebre pafiage luyo tcm. i. Heraro. lib. i. cap. o.cndons 
de refutando los fy nenias, que fíguicron los Philofophos acer- 
ca de la conftitution de la tierra , queriendo los unos, que fe 
íoftuvieíTe fobte las aguas, otros que nadalfe en ellas , ó pen- 
diclTe del ayre , refuelve , que es la voluntad de Dios fu firmifa 
fimo cimiento, obfctvando ella las leyes, que fu Criador le 
pufo, en cuya poteílad eílá mantenerla eftable , ó moverla: 
^«ia fcriptum eft: qui ajyicit íerram, ^ facit eam tremer e. Et 
alibi : Adhuc ego femcl concutio rerram. Kon erpo librarnentis 
fttis imtnobilts m wet , (eá frequenter Dei nutu, 6? arbitrio com- 
movetur , fteut fob dui’ •. quia Domtnus commovet eam-afun- 
damentisy celumua autem eiiis exaoiuntur, Et alibi to-i 
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Umnx Cali i’uelivuerunt , ^ e^piverutit ab incteputiont ejus ; 
t’irtate mitiga-vit Marc, di¡cipltnx (Iravit Calum , claafira autem 
Calt ttmcnt eum. Vclantáte igitur Dd immobtlis manet, 6 ? ¡iat in 
ftculum térra , [ecunditm Eccle¡ia¡tx fententiam , ^ volúntate 
Del movttur, ^ nmat. 

No me paicce , que feria ignorar cita authoridad , omitir- 
la; aunque no creo, que feria, en quien afsi lo creyeíle , mui 
temerario fu juicio ; pero yo pienfo de otro modo. O habla el 
.Santo aqui en el fentido, que difcurrimos, ó no : Si habla; lúe. 
go es faltar a la verdad decir, que no trabe texto, que pida 
examinarfe. Sino habla en el fentido, en que difeutrimos, que 
es el extremo, que queda, y neceíTariamente fe admitirá, por 
no mentir, infido todavia ; Porqué no habla, quando exptef- 
famente enfeña, que es la voluntad, y poder de Dios laque 
afirma la tierra , ó la mueve fegun quiere, y para lo que quie- 
te ? Que fe tcfponde? Se dirá, que no habla en el fentido, que 
difeutrimos; porque de lo que dice, y alega ,folo confia, que 
no tiene la tierra otros fundamentos , ó apoyos , que la vo- 
luntad Omnipotentifsima de fu Criador, que á fu güilo la 
mueve, ó conferva eílable, porque en fu mano eílán todos 
los confines de la tierra : que aqui folo dice el Santo lo que 
nosenfeña la fe, y en lo que todos debemos convenir , y por 
tanto no es del atfunto elle paflage. Se quena decir ello ? Será 
por cíla tazón, porque fe dice, que el P. S. Ambtofio no trabe 
texto, que pida examinarfe en el fentido, que difeutrimos? 
Pues fi ello es afsi, porqué no fe omitió el largo paíTage del 
G. P. S. Auguílin i Y fi no es afsi ; porque no !é citó el de S. 
Ambtofio, que dicelo mifmo fubílancialmcnte i Ya cílamos 
con el P. S. Auguílin en la diíputa. Reflexionemos como en 
S. Efrem , pues igualmente fe me honra con el titulo de Cor- 
ruptor del Santo, lo que dice, lo que fe dice , y loque dixe, y 
hagan los fabios el juicio, de quien lo entiende, ó lo corcompe. 

§§. XII. 

D Ixeenla Aprobación citada, que elSantofobreel Pfalm. 

ój. dixo: Omnes tribulationes flagella fuñí corngentis: Qjje 
todas las tribulaciones fon azote del que cottige á los que ania. 
Que dice el Santo cnefle Pfalino? Dice , que Diosoos prueba 

con 



cón el fuego de la tribulación, como fe prueba cón ella pía* 
ra , para puriñcarnos délas manchas de las culpas: que en 
aquellos, quorum aniraam pofuitin como que fe enfurece, 
haciéndoles tolerar las tribulaciones , deque hace mención el 
mifino Pfalni. irguiendo el f. Impofuifit homines ¡uper capifa 
noflru. Azote, que hace Dios, como dice el mifmo Santo en el 
Sermón primero fobre el Pl'am. 5<5. , dándoles honores , dando-, 
les poteftad: De peccatore fecit Deas flagelíum , dedil ei ^ hono^, 
rem, dedil ^ poiefíute/n. Parece, que Dios fe enfurece, quan-i 
do hace ellas cofas: no temas, porque es Padres nunca fe en- 
furece para perder, (guando vives mal, fi perdona , mas fe eno- 
ja. Enteramente ellas tribulaciones , azotes ion del que corrn 
ge, para que no tenga lugar la feotencia del que calliga. „ El 
„ fuego , y el agua ambos Ion extremos peligrofos. El agua 
„ vemos, que apaga el fuego,yqueel fuego leca á la agua. 
„ Afsi fon las tentaciones, de que abunda ella vida. El fuego 
„ quema , el agua corrompe; y uno, y otro es digno de ternera 
„ fe ; el fuego de la tribulación , y el agua de la corrupción. 
„ Quando las cofas fon cllrechas, que fe llaman infelicidades 
„ en el Mundo ; entonces hay como fuego : quando todo fu- 
» cede profpcraraente, y nada fatiga, ello es, como el agua. Por- 
„ tare de modo , que ni el fuego te quéme, ni el agua ce cor- 
„ rompa, „ Ello dice el Santo, explicando loqueen varios 
paílagcs de íus grandes obras dice muchas veces; efpecialmen- 
te en el rom. 4. de la Edición de Colonia, lib. délas queitio* 
nes, queft. 82. 

Si para hablaren tono de Oráculo, fe leyera el Santo, don- 
de , y como fe debe leer , no fe diiia , lo que dcfpues de dicho 
íucle pefar. Dicefe , que decir, que todas las tribulaciones fon 
azotes del que corrige, es difparitie {ütbina cxprefsioo) que no 
cube, no [ola en U ¡uiltme mente de Augttjiino-, pero ni en lu de un 
mediano rheo¿o^^a [pag.34..]Qae valor no es meneftet para hablac 
afsi, fin reparar, que cupo, y mui cupo en la lublimc mente 
deAuguflino, y debe caber en todo el que lea verdaderamente 
Theologo ¡ Lea el que afsi cenfura la quetlion citada, y verá 
quan divinamente explica el texto del Apóllol , del cap. 12. de 
la Carta á los Hebreos: Quem enim diligit Dominus , cornpitz 
fiigetlal autemomnem plium , quemreciptt ■. con el fimil, como 
fuyo, del enfermo , y Medico. „ El que , dice , ha caído en 
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„ alguna enfermedad , por no havfit bbedccidd los preceptos 
de; Medico , con los quaks (i: debía confervar la falud , re- 
cibe otros preceptos para poder lanar j los quales algunas ve- 
>, ces no bailan , íi es tal la enfermedad , que pida , que adraij 
j> niltre el Medico algunas medicinas, muchas veces afpcras, 
>> y que caulen dolores; pero oportunas para recobrar la falud. 
» Por tanto acontece, queeftc hombre, aunqueya obedezca 
» al Medico, padezca, fin embargo dolores, no folo como 
». efectos de la enfermedad, todavía no curada; fino tambicti 
,> caufados poi la raifena medicina. 

„ Del inifmo modo, continua efte incomparable Doctor, 
,, haviendo caido el hombre por el pecado en la enferma, y 
s> calamitofa mortalidad de cita vida, porque no quifoobede^ 
I, cer el primer precepto, con el qual huviera guardado, y 
». pofleido la fempiterna falud ; enfermo ya recibió íegundos 
,i preceptos del Medico Divino ; los que obedeciendo ya ,á la 
,, verdad no fin fundamento fe dice , que vive luftatnente; pci 
„ to fin embargo las moleltias , que padece, las padece, ó de 
la enfermedad todavía no curada, ó de los focotros de las 
,, medicinas ; de las quales fe entiende, lo que eftá efetito: 
,, ¿Uiem enim diligit Dominus, corripit , Éy’c. mas los que no 
„ obedeciendo a tos preceptos mui faludables , viven iniqua- 
,, mente, aumentan mas, y mas fus enfermedades ; y ó por 
„ caufa de ellas padecen innumerables trabajos, y dolores 
,, de mifetia, aun en efta vida; ó fon mifeticotdiofamentc 
„ amoneftados con otras penas , paca que , lo que no efta fanoi 
3, fea tocado , fieman el mal, en que fe hallan, y convertía 
„ dos á la medicina, fanen por la gracia de Dios. Petofidef- 
,, preciaren todo , efto es , los preceptos mandados , y los do: 
,, lores, ó penas aplicados como medicina para fu remedio, 
,, merecerán defpuesdeefta vida una julta eterna condenación. „ 
Aísi juz^a de la mifericordia de Dios eñe gran Padre, cuya auí 
thoridad he vertido á nueftro vulgar idioma, pata que todos eos 
nozcan , que cupo en el fubliuie enteudi:iiiento de Aaguftino't 
y debe caber en el de, no digo TUeologo, fino de todo Chtif» 
tiano, que, quando Dios ufa de los t gores de fu jufticia , es 
dcfpues de Ixaver (digámoslo afsi , que aísi lo dicen las Santas 
lieripturas, afsi Ira dice cu mil paflfages el grande Augaftino, 
aísi lo dicco acQtclements lq| Santos cqdos, y afsi ioei.ocri-. 
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Dientan los niifmcs peíadcres) apurado todas las fuavidades 
de fus jiiadofiísinias entrañas, avilando, corrigiendo, cafti- 
gando, yaporéfle, ya poraquel medio al mas depravado pe- 
cador. Alsi la Mifeticordia agrava la Jufticia, afsi reíalta roas 
cña , quarrdo Dios abandona , afsi fe tapa la boca al roifmo pe- 
cador, y áfu peí'ar le le hace conocer, que el fue la caufa de 
fu eterna perdición. Eñees el efpititu de todas las Santas Ef-< 
criptutas. Eftaeslavoz de todos los Prophetas. Efto nos cn-i 
fenan los que Dios dio áfu Igkfia por Macñtos, y Dodtoies. 
Etlo clama la piedad, Efto , fin difputa, di£la la fana Theologia. 
Y ello fe ilama difparau ? Efto fe reprueba , como indigno, no 
íóio de un Auguftino ; fiuo de un mediano Theologo í O Santo 
Dios ! 

Y que razón fe dá , para hacer ver, que es difparate ? ¡¡ue 
Dios cujltpo con fuego a Sodemu, y deffotb i'^crufaí'cm. ( pag. 54.^ 
Si, fi, es verdad; pero quando ? Oiga el que fe lifongéa de tan ver- 
fado en la lección de los SS. PP. lo que eftos dicen. San Salvia- 
no, aquel San Salviano , adonde nos remite, paraque apren- 
damos á hablar de la Divina Providencia, y me pciluado no 
ha vifto, en fu primeio libro dcl Gobierno de Dios reflexiona, 
que fe llama clamor el pecado de los Sodomitas: CCumorSo- 
domorum, ^ Gornorrhet muliifltcaius efi, peccatum eorum aggru.- 
’ua.íurn eft ntmh: y dice afsi : Porqué los pecados de los hombres 
fe dice, que claman? ¿fuore amem peccata hominum , quafi cln-i 
mure teflutur'i Porque clamor es verdaderamente , rcíponde , y 
clamor grande , quando la piedad de Dios fe vence con los cla- 
mores de los pecados , halta el extremo de vetfc obligada á cafa 
tigat á los que petan : El vete clamor, ^granáis clamor efl, 
quando pictas Dei pcccatotum clamoribus vinatur , at peccantes 
puniré cogatur. En fin , manifiefta el Sciíor , continña eñe clo- 
queóte Padre, quan contra fu voluntad caftiga aúna los gra 4 
vifsimos pecadores, diciendo, que el clamor de los Sodomitas 
penetró hafla fu-throno; quees decir; ala verdad tni Miferi- 
cotdia me perfuade , que perdone; pero el clamor de fus peca- 
dos me obliga á que caftiguc : Oftendit ergo Dominus , quimin- 
•vttus puntal eiiam gravtfamos peccalores , dicensi quid clamor 
Sodornorum ad fe afeenderit. Hoc efl dtceret mifericordiaquidem 
tnea rntht fíiadet , ut pare am> [ed lamen peccAlorum clamor cogir. 
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Afsi ficnte de la Mifcricordia de Dios eñe Padre, aun ref- 
pedo de los infatnifsimos Sodomitas ; y no de otro modo fíen- 
te , refpedo de la ingrata jeruíaiem el P. S. Juan Chryfoftomo 
en la Homil. 46. íobre S. Matheo cap. 23. f. }?• ^aoiies uolui 
congregare fhos tuos , fc? noluiflt : y dice afsi : Jernfalem, Jerufx- 
lern , qux ufque nunc luEiata es contra mifericordiam meam tuis 
feccatis , nune autem ipfam fitperaflt : volo enim in te mi[ereri,¡ed 
•vires mtfericordia faciendo non babeo, nec pojjarrtte ampliñs jam 
füff'ere. Jerufalcm, Jerufalém, que hafta ahora has eñado con tus 
pecados combatiendo á mi Mifcricordia, ya, ya la vencitle. 
Quiero tener Mifericordia de ti 5 pero faltan ya á mi Mifcti- 
cordia las fuerzas , y no te puedo ya mas fufrir. Porque con tus 
inceíTantes maldades, como canfada, y vencida ha cedido fu 
la gar ñ la Jufticia : ineejfabilibus enim iniqaitatibus tuis Mife- 
ricordia mea , quaft jam laffdtaá propofiío ¡uo defecit. Para 11 c-, 
gar en la fubverfion de Sodoma, y Jerufalém, que fon los dos 
caftigos,que fe oponen, á las execuciones la Divina Juñicia , 
quantos avifos, quantas correcciones, quantos azotes no ufa 
antes la Mifcricordia ; quando fegun eftos PP. tan contra fu 
genio mifeticordiofifsimo deftruyó Dios eftas dos ingratifsi- 
mas Ciudades. Es Dios, dice líalas cap. t o. 19. Señor, y juño 
Juez, y porque lo es, cfpera , para tener Miícricordia de nofo- 
tros , y perdonándonos fe exaltará : Proptered expeílat Domirtus, 
tit miftreaturveflri,^ tdeb exaltabitur parcensvobis , quiaDeus 
Judicii Dominus-, fobre las quales palabras dice el Máximo Doc- 
tor; Grandis ciernen! ia, ut expeclet noflram peenitentiami &? do- 
ñee nos a vittis convertamur , ilíe potentem contrahat manum, n'e 
ferire cogatar. En fin, quien oyere en las Santas Eferipturas, que 
fe lifongea Dios de que resálte mas entre todas fus Divinas 
perfecciones la Mifericordia ; que fe llama aboca llena Padre 
de ellas, que no quiere la maertc del pecador; y que no dud6 
Tertuliano afirmar en el lib. 2. contra Marcion cap. ii. que 
era la Bondad de Dios fecundüm namrtm prior, ¡everitas pof- 
terior fecundum caufxm. Hit ingénita . h.ec acctdens : illa proprta, 
hac accommodata: Illa edita, htc aibibita ■. Juzíará qiial es el 
dtfparatc ageno de uu mediano Pheologo ; fi aarmai que omj 
ftes tribulattones flagella funt co rigentis ; o nega: lo que las Eh 
ciipcutas Santas, y iQsPP, vocean; quien cotutbia cítos i,acroa 
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Santos manantiales ; y quien debe temer mas los conflidoscon 
los heregcs; que yo aprecio elconfejo, que fe me da, y efpero 
de la Muericordia de Dios , que , aun pueflo en el lanze , tal 
vez mantendría las verdades de la Fe, que proféffo, con menos 
ríefgo, que las mantienen algunos entie Carbólicos. 

Pregunto : Supuefto lo diebo, eftas dos ptopoficiones : Ont- 
ninp ij}£ tñbulationes ilagellx ¡knt corrigentis, ni fu [cntefitia pu^ 
ntentis. Omnes trihulatienes flagella fiini corrigentts, fubftancial-l 
mente no explican el inifmo penfamiento- El Santo Padre, á 
quien fe atribuyen, y la cita, que fe dá, no es la mifoia ? El fin, 
á que una, y otra íc dirigen, no es idéntico ? Pues con que ca- 
ta fe dice, fe repite, y fe vuelve á decir, y muchas veces mas 
íc clama, que foy corruptor de S. Auguftin? Yerto por quien? 
Por algún labio Macftro, que aya encanecido fobre la utilifsi-, 
ma lección de los SS. PP. tenazmente aplicado á informarfe 
de íu efpiritu, de fus fentimieiitos , de fu doctrina, ya peoe-i 
trarel gran fondo de verdad , que depofiró en ellos , pata co- 
mún utilidad de la Iglcfía,el zelo fanto, que movió fus plumas? 
Por algún Gigante de fingular penetración de aquellos, que dc 
íiglo en figlo fuele aparecer en el orbe de las letras, á cuya 
prefencia todo otro fe juzga pigmeo, ó para hablar con el hy- 
perbolc délos Exploradores, inlcdlo defprcciabler’ Quien pues 
es, el que habla con tanta animofidad, defpteciando á todos, 
cenfurandolos de corruptoresde los PP. , atribuyendofe á si fo- 
lo, que los penetra afondo, que rcfpira íu efpiritu, que fabe 
fus fentimientos , que es fu legitimo interprete , &:c. Quien ha 
de íer ? Quien dice el mifmo, que es, entendiéndolos, como los 
entiende , legun he demonrtiado , y demonftrarc. 

Acerquémonos ya á reflexionar el pallagc del Santo, que fe 
alegadellib. 3 .de Ttin. .quedebe 1er leído, y mui leído, coi 
mo quanto eferibió efte incomparable Doílor; Peto diñinn 
guieodo, como el Santo difllngue , unas materias dc otras. 
Nada mas dice el Santo, que lo que dixo S. Ambrollo en el tex- 
to citado; y que fe omitió, porque no hablaba en el fentido, 
que difcurrira js. S. Aaguflin dice en el lugar citado, que en 
el orden natural h generación, y corrupción dc las cofas, lo£ 
íciipfes , Cometas, Tetremotos, y partos monfttuofos, que 
tara vez exilien, no fon efeílosdel acafo , como vanamente juz- 

Saton algunos Philoiopbess fino de la voluntad de Dios, ptÑ 
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mera fupetior caofade todo, que ellos no conotierSn. Eíl5 
inUmoen términos expreffos dice S, Ambtofio, hablando de 
los Terremotos : y uno, y otro Santo, como todos ios Catho- 
licos, creyeron, que era la voluntad de Dios la primera caula 
de todo. Es elle el fentido, en que diíputamos del Terremo- 
to ? No fuponenios todos, que ni el mas minimo infedlo fe 
mueve fin la expreíTa voluntad del Criador? Luego, ó es itrií 
pertinente para el affunto el largo pallagc de S. Augullin i ó 
no lo era , como fe dice , el que fe omitió , y queda citado de 
S. Aoibrofio. Porque, íife leyó el l.fa. 3. d&Trin. y fe copia- 
ron los dos largos paflages, no le pondría elle brcvecito, que 
media entre los dos ? Oportet enira tros in hac peregrinntionc 
priits mortaliter exerceri , per vires munfuetudirtis, 6? patien- 
tise irr flageílis criidiri , rit iilam ipfam (upernarn, atqtte teeleflem, 
linde peregrinamur , Patriam ccgttemiis, Y ello quando lo drxo 
el Santo , y para que? Defpucs de haver eníefiado, que Dios 
es primera caula de todos ios cfeclos comunes, y raros; gra- 
dtjando la enfeñanza , dice , que de cílas mifmas cofas , que 
fon efedo fuyo , ufa, quando quiere, haciendo de ellas ios 
azotes, conque en el tiempo de nueílta mortal peregrinación, 
nos cxercita , y eníeña ; para que afsi exercitados, é iuílruidos, 
como nos conviene, en la manfedumbre , y en ia paciencia, 
elevemos nucllros penfamientos á aquella niifma fupetior, cc-r 
Icllial Patria, adonde caminamos. 

Ello es lo quedeciraos , y ello , que es lo que conduela al 
affunto , fe dexó en el tintero. Decimos , quelos Terremotos 
loa efeílos délas caufas naturales, y déla voluntad de Dios, 
primera caufa de todo. En ello convenimos los unos , y los 
ortos ; porque todos debemos confcffar cita verdad. Decimos, 
que con todas las caufas concurre Dios [no /; afuiere , como 
fe ha el’crito, (pag.i 2.) ó con grave defeuido, ó con grave error, 
tanto menos difculpable, quanto mas fe lifongéa de Theologo 
fundamental , quien afsi lo dice ] á la producción de fus efectos; 
y decimos (aquí nos (epatamos ) que de ellas caulas fegundas, 
efectos neccffarios de la primera , fe vale Dios, quando quic« 
ic, y hace de ellas azote, con que verdaderamente Padre dc 
tnifcticordia nos cxercita , y cnlcña , áfer roanfos , pacientes, 
y humildes; ó nos caftiga , porque 00 lo fomos , mirando en 
«ito, á que dífptcgdAmos oueítos afeaos de ia tícira , y 
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péflferadsfíilaraentécn naeftra Patria fa Glotía. A eño hamos 
dirigido nucftra mira, perCuadicndo á los Fieles, queelTecí 
recnoco padecido oo fue efeíto del acafo, como vanamente 
juzgaron los Philofophos, que negaban la providencia; fino 
de la voluntad de Dios , que fevalióde lascaufas fegundas na^ 
turales, como de azote, para corregirnos, y emmendarnos. Y 
ello esto mifmo, que en el citado paííage nosenfeñael SanJi 
to ; primeramente, quedas generaciones, y corrupciones de 
todas las cofas, que inceífantemeatc , fucedieodofe las onasi 
á las otras, llenan los efpacios del tiempo, y por mui fte-i 
quentes nonos admiran: que los raros phenomenos, que de 
tiempo en tiempo fe dexan ver, como fon los Eciipfcs, aU 
gunas tacas EfttaUas , 6 Cometas , los Terremotos, los Monfit 
truos, y algunas otras cofas fenejantes á ellas; no fon cfec-¡ 
tos folamente de las caufas próximas , que nofotros vemos, 
como vanamente dellicuidos de la luz de la fe juzgaron algu-s 
nos Philoíophos ; fino también , y principalmente de otra 
primera invtfiole, fupetioc eaufa, que es la voluntad del Cria- 
dor de todas las cofas. 

Lofegundo, que de ellas niifmas caufas, fegun elbeac-' 
plácito de íu ftempre fapientifsima Providencia ufa , y las ©r-t 
dena , ó immediatamente porsi, ó mediatamente por el mÍH 
nillerio de fus Angeles buenos, b malos, á losfines, que quien 
re, y conviniéndonos , que enel tiempo de nueftta mortal pe- 
regrinación , leamos excrcitados , inlliuidos , corregidos, y cafn 
ligados, paca que nos fortalezcamos en el bien, apreciemos 
las virtudes, conozcamos nucllia miferia , emmendemos nueín 
tras culpas , y fufpirémos por aquella Celcftial Patria ázia don-i 
de peregiinamos ; hace fu mileticotdia de las caufas fegundas, 
fegun en varias partes dice el mifmo Santo , ya el báculo, coi* 
que ligeramente nos toca Paftot Divino , íi deiatenderaos el 
filvo atnoroío , con que nos pretende atraliec a el redil de fus 
Ovejas , ya la vara , con que con mas impulfo nos hiere . para 
que afsi numillados , aprendamos con mas docilidad á obfet-t 
var las juft.ñcaciones, á que fu Ley Sacro- Santa nos obliga; ya 
porfío mas enojado el formidable azote , con quecos aterra; 
para que adudados, coiicibanws con fu temor íanto,cl verda- 
dero cfpiritu de compunción, quenos pregue , y difponga » 
clliemptefaluiaWeamoi: de hijos. 
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Lo tercero, que !a fucefsion de naturales generaciones , 7 
corrupciones i la dii erfidad de entes, y fus diferencias; las efta- 
ciones del año; los regulares , y comunes metheoros; y los ra- 
los phenoincnos , que en el mifiuo orden narural no fon coi 
mo losEclipfes, Terremotos, &c. no caen baxo la poteftad 
délos Angeles inferiores, aunque fe lo petmitan los fuperio- 
íes: porque no lo permite aquel, que dio á ia naturaleza de- 
terminadas Leyes, a que nunca falta; cliando efcrlto; Jgnis , 

f rando, nix , ¿lides, fpiritus tempefiatis, e^ux fadant verbum ejus, 
ara que todos vieffen, que es la voluntad Divina, no la cafua- 
lidad, ni ninguna otra criatura corporal , ó efpiiitual laque las 
hace fer, exillir, obrar. Ella es la doíltina del G. P. S. Auguf- 
lin en el lib. citado de Ttin : Y ella mas es confirmación de lo 
que decimos, perfuadiendo, que fue el Tertemoco formidable 
azote, quedefeargó fobre nol'otros Dios, para atrahernos por 
el temor á fu amor fanto , deteftando las culpas, que funda- 
mento para impugnarnos. Pues para qué fe cita? Porqué no fe 
omitió, como aquel otro, cafiidcmtico paíTage del P. S. Am-, 
brofro , que dice lo mifnio ? 

Mas yaque fe citó, porqué no fe regifteó el Santo en la 
expoficion del Pfm. 148 . f.S. que allí apunta? No era mui 
regular, yaque tanto manéio fe fupone de efta utilifsima erudi- 
ción. en que debemos eflat inftruidos, para no exponernos á el 
baldón de los herejes :(pag.5 5.) TheoUgi cüm ftiis,igneratis SS.PP, 
havetfe acercado á leer á el Santo Doiüor, y ve t como explica- 
ba el Tic. Ignis, grnndo , nix, 6 ?r.que citaba el mifmo ? Pues por- 
qué no le hizu? O que explicación tan profunda huviera ha- 
llado de como fe debe entender , y hablar de la Divin.a Provia 
dcncia! Oponefeel Santo el argumento, que algunos necios, 
que nolaben diflinguir, como la criatura haga fus movimien-i 
tos, obedeciendo el urden de Dios , cuya Providencia niegan, 
fuelen hacer. Si Dios fuera caufa de las lluvias, dicen, por ven- 
tura havia de hacer, que lloviefle fobre el Mar? SiDeuspLue- 
tet , numqu'td pluerct in A/ar/? Q^ué providencia fuera rftar fe- 
dienta , ó falta de agua la Gctuha , y llover lobtcel Mar, que 
tiene tanta ? Qutlis , inqnam, prevident/x: Getulia ¡itit , 6 ? 
Míte ccmpíuitur I Efta divino el Santo en la rcípueíia. Hace 
ver, que lamas mínima cii.atura , un mofquito, es una machina 
de eiqudica, y admirable citiuctuta; pe{o obra marabilioía 


del Divinó Poder: y (]uc la mifma mano, que dio ser al Aní 
gcl , pata que habitaiTs: el Ciclo, dio el séc aun gufanito, para 
que Viva en el cieno : que llueve íobte la Mar , poique en la 
Mar hay pezes , que neecfsican de la lluvia, y corteo á las dul- 
ces aguas, que las nubes diílílan. 

Pero añaden, continiaa el Santo, porqué para el pez hace.qae 
las nubes lluevan, y á nofotros alguna vez efeaséa la lluvia : Et 
ijuare , itiquit , pifet pluit , 0f rnihi non plait aliqHundo ? Para 
qué? Rcfponde el Santo : Ut cogites te tn regione e/fe deferti,^ 
in pcregrínatione 'vitx : Vt umarefcat tibí vita prx fens , ut futu~ 
ram defideres, aut fiagelleris , corripians , corngaris. Er» 
ello mifmo, que dudas, tefplandcce la Divina Providencia, y 
los varios medios , de que uta , ordenados codos a lu gloría» 
y nueftro bien. Provee al pezeeito de agua dulce , y á ti tacio-'. 
nal mas noble criatura fuya alguna vez te la niega: para que 
pienfes, que vives en un defierto; que esperegrinacion tu vida; 
para rociarte de amarguras las delicias de la tierra ; para que 
defees tu Patria el Ciclo j para que feas azotado , feas repre- 
hendido, y aísi ceemmiendes. Altifsima doétrina de la Divina 
Providencia, qucíi tuviéramos todos prefente confpiraramos 
á un raifmo fio , perfuadiendo á los fieles , que fue efecto de la 
Providencia Divina el Terremoto; pero de una providencia or- 
denada á deípegar nueftro corazón del amor á la prefente vi- 
da, á elevar nueftro cfpiritu al Ciclo , á humillarnos , y haceri 
nos befar la mano , conque nueftro Padre Dios , mifcricordio-j 
fifsimamente nos azota, para corregirnos, y cmmendarnos. 

Sigue el Santo explicando divinamente la ordenadifsima 
diftribucion de la Providencia , la que confidetando el ilumi- 
nado Efpiritu de David, dixo; Ignis , gnndo, nix, glacies, fpi-i 
ritus tempeflatis , qme factunt •verbum ejus. Adonde Dios quie-a 
te luce el fuego: adonde Dios Ies manda llevan las nubes, 6 
la lluvia, ó la nieve, ó el granizo: ^'o vult Deus , iííuc luctt 
ignit : tlluc feriar nubes, ftve pluviarn , five nivem , pve gran- 
dtnem portel, Pero porque alguna vez, fe ob;e£la el Santo, 
hieren los rayos al monte, y no al ladrón, que vive en ellos, 
para affaltar al defeuidado paffagero? Et quare aliquando per-i 
catiant montes fulmina, 0? non percutiunt latronern'i Yo diré, 
rcfponde , lo que en efte alTunto comprchendo , y Dios fe dig- 
ne ilullracmc, dexando al juicio de los que me exceden , que 
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entiendan mas bien ííto ; yrae»3 áDios, que 6s haga fabef 
mas , de lo que digo con ciencia humilde, y no ptcfutnptuofa. 
Yo lo entiendoalsi ; La caula, porque laftiman al monte , y no 
al ladrón los rayos, es , porque acafo pretende Dios la con- 
vetíion del ladrón , y por tanto hiere al monte , que no teme, 
para que fe convierta el hombre, que teme. Alguna vez tu, 
quartdo quieres caftigar á cu hijo, levantas la dilciplina, y cota 
mui penfado defeuido das el golpe en la cierra, pata que el 
ehicuelo tiemble, y fe corrija : Pofjum ergo pro modulo mea di- 
eere , (¡uare peretttiunt montem, ^ non percutiant latronern -.qum 
forte adhuc lutronis converfionem quxrit , ideo perctttkur mons, 
éfuinon timet, Ht muletur homo,qui timet, Aliquando ^ tu cüm das 
difciplinam , terram f cris , ut infans expavefeat. Afsi explica cl 
verfo del Pfalm. , que alego, y afsi fe entiende. 

Pues ahora hagamos la aplicación. Que cofa mas natural, 
y mas común , que la vibración de los rayos , y vemos , que 
de ellos ufa la Divina Providencia, hiriendo al monte, paca 
que el ladrón temas y alguna otra vez quitando con ellos la 
vida á el innocente , y perdonando á el pecador , para falvar ii, 
el quemara, y agravar mas la ingratitud del que pteferva, G no 
fe emmienda, comoélmiftno continua; Ecce exdit innocentio-i 
rem , ^ dimittit [celeratiorem. Noli mirari: andecumque mors pia 
tona e¡t. Unde autem feis illi feeleratiori , (i fe matare noluerit, 
quid poenarum in occulto fer-vetur ? Pues G efto hace Dios , va^ 
Isendofede los comunes efedios de fu voluntad, porqué no ha-i 
rá lo mifmo con los Terremotos , ufando , pata los Gnes de 
amedrentar al pecador, y convertirlo, de uno de aquellos otros 
efedfos , que rara vez fe dexan ver , y que por lo mifmo traben 
conGgo el charadier de formidables, para mas bien hacerlo 
temer; y mucho mas, G como lo experimentamos en Sevilla, 
quedan oprimidos, y fepultados baxo las ruinas algunos in- 
nocentes? Noescftala doctrina , que el G. P. S. Auguftin nos 
enfeñ .1 ? Puede citar roas clara , y expreffa fu mente? Pues pa- 
ra que le alega contra elta verdad? Para qué fe tuerce, yvio-t 
lenca fu obvia inteligencia ? Porqué no fe leyó á el San- 
to , donde á si mifmo fe explica, G fe hizo eftodio de no que- 
rerlo entender en cl mifmo libro citado de. la Trinidad? O 
quando nada de cito fe haya hecho , porque íc dice G a verdad, 
üg chaiiditd, fia humildad , y lo que es Ultima falce á racional 
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alguno , fin civilidad ; Lea , y ejiudie en S, Augufiin alguna, tiae 
en efla Ciudad ha tenido la affadia de adulterar ana authcndad 
del Sanio , y pretender levantar polvo con ella , y [e avergonzari 
de lo que ha hecho , y que (e ha cegado con el polvo, que jnctgb 
levantar, (pag. 3 3.) Gracias fean dadas á Dios , que es todo lo 
contrario; y o;ali vuelva ensi el que tanto íc dexó doraiaat 
de íu ptoprio amor. 

§§. XIII. 

S ino lo huviera eftado tanto, quando eferibió, huviera alel 
gado á favor de fu preocupación el Sermón 20. del Santo 
íobte losPfalm. 50. y 72. que cita ? Sin mas que leer el margen, 
huviera conocido , quan impertinente es efle Sermón para pro» 
bar, que los Terremotos fon efectos depura caufa natural , y 
conquanra oportunidad fe pudiera todo él citar, para probar 
lo contrario, é inducir á los Fieles al fanto temor de Dios ; por-, 
que fi ad benevivendum quotidianis pericults commovemur, quan- 
to mas con un peligro tan violento , como formidable, qual 
es el que causó el Terremoto, que vimos, conílituyendonos ea 
el peligro de quedar oprimidos con las tuinas de los Templos, y 
Edificios, fi el miímo , que nos lo hizo feotir , no nos huviera 
jnifccicordiofamenre librado ? Y que dice el Santo en elle Ser^ 
moni No dice: Undique Deus terree , quia non vuít invenire 
quod damnet'i Qiic los Terremotos , de que hablan las hiílorias, 
y el que fe padeció en Africa, caufando uno , y otro la convetr 
ñon de muchos millares de hombres, fueron terrores, con que 
Dios los aíluftó , para quecon ellos amedrentados, y converti- 
dos , nohallálfe que condenar fu juílicia? Q_ué concluye de la 
cxiílcncia de elfos Terremotos de que habla? Convertaiur qnif~ 
que ad Deam , 6? mutetviiam : que fe conviertan todos , y mu-i 
den de vida. Y qué mas eníeñael Santo ? Q^uc pues temen el Tet-4 
remoto, los Truenos, las Guerras, teman también las calen» 
turas; porque el temor de las Guerras, Truenos, y Terremo- 
tos es un temor de lo que frequentementc no fucede , ni eítas 
cofas vienen al punto , que fe remen ; pero una calentura , que 
quite la vida , es cofa mui regular , y fea por cite , ó por aquel 
medio nueftta mueitc, debemos en ella temer, no morir por cf-i 
te , 6 por aquel medio ; fino morir fin havernos primero con- 
vettido á Dios, exponieadonos a oír aquel fatal eterno abam 
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dono, que experimentaron las defcuidadasVirgines déla para- 
bola Evangélica ; Nefciovos. 

Noeseito citará favor délo mifcno, que íe ha predicado > 
Qué otra cofa fe ha dicho , fe dice , y fe debe decir, defpues de 
havee experimentado uno de los Terremotos mas efpantofos, 
y formidables , que en las hiftorias fe leen ; fino que fue efecto 
de un Dios, que con él aterró á los pecadores í FuelTc en hora 
buena, que afsi feria, ufando de las caufas fegundas naturales, 
para que fe convirtieffen enel tiempo de la vida, y no hallar 
en ellos que condenar, quando los juzgallecn la muerte. Qué 
otra cofa fe ha predicado, que inducirlos por el temor á la 
converíion á Dios , y á U seria mudanza de vida ? Conven*- 
tur tjuffcjue ad Deam , ^ mtttet vit*m. Pues para qué fe cita cf^ 
te paffage del Santo, quando él mifmo authoriza lo contrario, 
que con él fe pretende probar í Será porque en efte largo paffage 
fe halla dos veces repetida la palabra Terremoto, y cfto es la 
que fe ha eftudiado en los Indices de los SS. PP, ? Sin duda algu-i 
na: pues llevo obfetvado , que hablando de San Gregorio Na-! 
zianzeno , fe dixo, que nada tenia , que pidieffc examen parri-< 
eulat en la materia; porque U palabra Terremoto át\ Indicc.guia- 
ba adonde nada havia conducente á la materia : y observo aho-' 
ra , que citando al P. S, Angutlin , fe alegan tres paiTages , tal 
vez los únicos , adonde llama en el indice general la palabra 
Terremoto-, y para que nada fe defperdiciaffe , fe cica también al 
Santo fobrecl f. J^ittrefpicit ternm, &'facit earntremere, que 
el índice llama á efte: Terremotut cordis. Esefta la Magiftral 
inteligencia , que fe placea de los SS. PP. ? Es cfto hablar en la 
materia , defpues de examinados todos los Expofitores , y Theolo* 
gos , que pertenecían *L punto-, de haver ventilado los SS. PP. que 
hadan al cafo , y trahian lugares conducentesi (pag.59.) Lodebs^ 
temos creer, ó mirar con compafsion ?. Mui poca merece, quien 
pudiendo cmpleacfe utilmente en la ciencia de las ciencias, 
que es conocernos á nofocros mifinos, ticnclaitrevcrente ani-f 
mofidad de tratar á codos con deíptecio, 

Pero aunveamo&con mas claridad, quan contra el mifmo 
es eñe paffage , de que vamos hablando; y efto por ptoptia cont 
fefsion. Formemos efte dilemma. O el Terremoto, de que ha» 
bla el Santo , fucedido en Jerufalém, y en Africa fué puramente 
natural» ó no lo íael Sino lo fuc.^Luegq la aoclioiidad del 
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Santo eñá contra el mifmS , que la cita 5 Silo fue? Para qué 
fe comprueba ptxtet , ó fobrenatotal con el que refiere San 
Auguñin.y de el dice el que le cita , himos^ hablado en la lian* 
del num. }8. Que poca memoria tiene cftc Señor para 
efetibit ! Aqui íc dice : Efta ft que es dignamente intimar l¡t 
palabra, de Vias. Efioli, que es valer¡e de los contratiempos , J 
lerremotos , fin focarlos del orden natural , paraprevenir , y cor- 
regir al pecador'.'. ; : Lea ,y efludie en S. Aagufitn alguno, que en 
efta Ciudad ha tenido la olfadta ( que zelo de la verdad ! Que efpir 
litu ! ) de adulterar una authoridad del Santo , y pretender levan- 
tar polvo con ella , j fe avergonzara délo que ha hecho.{pi^.ili) 
Y luego dcfpues , dando las reglas para difeetnir los Terremo-t 
tot naturales délos ptxter , ó íobrcnaturales, en la quarta de 
las que feñala N. Smo. P. Benedicto XIV. dice; ^e, quana 
do con el fe convirtieff'en los pecadores , oíos infieles i la Religtorr 
verdadera , hay gravtfsimos fundamentos para declararte praser^ 
¿ fobrenatural. (pag.91.) Trahigo para comprobación de eflo elTer-, 
remoto , que refiere S. Auguftin ,y de el hemos hablado en la lian* 
del num. í8. Lo huvo en Jerufalem , y los Judíos , Paganos, y Ca-i 
thecumenos fe convirtieron con el. En qué quedamos í Es natural, 
óprstet el Terremoto de que habla el Santo í Yola diré ; Es 
natural, quandofe pretende infultar con aflombrofa arrogan* 
cia a los que han predicado , que fue preternatural, y ordenado 
á la convetírortde los pecadores ; yes prxrernatutal , quando 
paffado aquel ptimctb furor , y difsipadas las nubcsdclapaí-i 
iion, rayó en fu entendimiento la luz de la verdad. 

Si ella fe amara , y á fu invención fe ordenáran nueflros 
eñudios, la huvicra hallado en el G. P. S, Auguftin, el que acon-i 
feja , que fe lea , y eftñuic en el Santo. Lea pues también, no 
donde el Santo habla eéi/rr del Terremotot fino donde erptef-i 
famente trata de las advetfidades temporales , que Dios nos 
fuelc hatct padecer, ó para corregirnos como Padre , ó para 
caftigatnos miícticordiolamcntc en la vida, y no tener, que cafí 
ligarnos fcveramente , y fin mifericordia en la eternidad. Lea el 
Sermón iii.de la edición cicada tom. 10, y verá, quecomicn» 
za afsi : ^loties, fratres chatifsimi , aliqua adverfitates veniunt^ 
quoties, aut hojlihea: , aut ftecitas , aut mortalitas fufloDei fudi- 
do nebis fuerit irrógala , non ejus injufttiia 5 fed noftris hoc peeca* 
líf imputare debemus^ ^ia , ficut dittt Jpoflolus , non iniquas 



eft beus , qui tr.fert íram. Sigila lección, y verá, que penfa* 
jr.ier.tos tan dignos déla piedad de un Augoflino; y que debe- 
mos todcs repetir, quando Dios nos aflige con alguna publi- 
ca calamidad: Vos aUoquitur 'uentas , dlleciores iluadi , ubi e¡l 
qitod amafiis , ubi efl quod pro rnaono tínebatis , ubi íft qiiad di- 
mitiere noUbaíis , ubi ¡’um tot regiones , ubi tañía [piendidifsima 
Civttates ? Lugendo potiüs ¡¡¡.t dicia funt , quím infultando. Con^ 
tiiuie , y hallara , que defpues de referir los eftragos , que ocaa 
fionaron los Barbaros en las Ciudades , y fus pobladores le lla- 
ma á efla irrupción vifita de Dios: Multas cognovimus in ifii 
1/ifitationc , excita á los Fieles , que fe ha dignado prefetvac 
el Señor, para que fe conviertan , á que confideten penetra- 
dos de un gran temor efte beneficio, y efcatraientcii en cabeza 
agena : Et ideo tllornrrs mors proficiat ad nojlram (alutem , eorum 
iribulatio (it noftra correciio , de illorum pUgis faciamiis rnedica'i 
retenta vuíneribus noftrts. 

Q_ue es decir , que la muerte de los que facrificó la 
Divina Juñicia á la cfpada da el enemigo aproveche, pata 
emmendatfe; que la tribulación de aquellos Grva de correc- 
ción á los que quedaron vivos ; y de medicina, para curar las 
heridas de fus almas, las que aquellos recibieron en fus cuer- 
pos : que fiempre teman lo que el Señor en fu Evangelio dice: 
£l (emper timeamus , quod Dorntnus in Euangetia dixit : putatis, 
quod hi Galilxi pra ómnibus peceatores fuerint, quoniarn taita paf- 
(i funt) Non dico •vohis\ ¡ed nifi peenttentiam egeritis , omnes (i-, 
militer petihitis. Por tanto el que acoftuinbraba fet desho- 
nefto, lea cafto; el que fobervio , fea humilde i el que era in-, 
vidiofo , fea benigno i el que con engaños , y calumnias for 
lia hurtar loque no era fuyo , dé de fu cauda! mas copiofasli-; 
IlJofnas : Et ide'oqui [olebat efe luxuriofüs , fit caftus ■, qut fuper--. 
bus , fit humilts ; qiti eras in-vidus , ftt benignas i qui per fraudes., 
calumnias folebat res abenas r apere, inctpiat de ¡ats largions 
elecmofynas daré. Efto fl , que es vaietfe de los contratiempos, 
fin facatles del orden , que les da la providencia mifeticor- 
dioGfsima de nueftto Dios, para prevenir , y corregir al pecaa 
dor. Efto fi , queesfaber diftinguic de la materia de la calami- 
dad , y del ño a que las ordena , el que de las naturales caufas 
fe vale, paracaftigar á unos, yefearmentar áotros.Pucs lea.jr 
gftñdií ca S. Auguftia , donde debe leer , y donde debe cliudiac 



alguno, quá en etla Ciudad ha tenido animofidad para llamar 
mil veces corruptúT de San Augu^in á el que lee , y cíludia don- 
de debe 1er leído , y eftudiado , para hablatdelas publicas ca- 
lamidades, S.Auguilin. 

Lea también en el tom. 9. el tratado de Urbis excidio , y ve-, 
tá , que todo efte tratado fe ordena á hacer befar la mano mi» 
ferieordiofa del Padre de ellas , que hizo del Rey Alarico el 
cruel azote , con que caftigó los pecados de Roma. Lea el cap. 
7. y oirá preguntar al Santo; qué diremos ? Por ventura fue elle 
faquéoiradeDios , ó mas bien mifericordia luya.*’ Sjttd dice-i 
tnus: Utrüm ifla ira Del, anpotiUs miferkordiafutt ? Qiiicndu-i 
da , que elmifericordiofifsimo Padre quifo corregir afluíVando, 
y no caftigar perdiendo í ^uis dahieee mifericúrdiofifsimnm Pa-\ 
trtm cerrigere voluiffe terrendo , nen perdend 9 punireX A la ver-i 
dad, a(si como fuele levantar la mano paca herir alguno, y 
luego , que fe confterna , y allofta el que merecía el caltigo , fe 
dexa caer fin tener aliento para emplear en un rendido el gol-i 
pe : afsi lo hizo Dios con Roma confternada : Prorsís ficut (alet 
manas erigí ad feriendam cenftetnato illa, tjai feriendas eral, 
mi[erattone revocari : ita faílam ejl Mi Civitasi. No podemos 
decir, que fucedió afsi en Sevilla cneldiadcl Terremoto? No 
podemos añnnar , que fue mifericordia , mas bien, que ira 
de un Padre amantiisimo nuciho , que quifo corregirnos con eli 
fufto , rvo caftigarnos coa los eftragos ? No dexó caerla mano 
levantada de iu ira luego , que vio confiernada con el fufio cla-s 
mará una voz la Ciudad toda : Mifericordia, mifericerdia'i Pues 
porqué no le citan cftos pafiages de el ;Sanco , en que dat* 
opera habla de las publicas calamidades, y de fu caufa ? A qué 
ñu andarle por los índices á caza de la palabra lerremotas'i 
Lea en fin el cap. 9. de la grande obra de la Ciudad de Dios, 
lib. t. y hallará qualesfonlas caulas délas correcciones, pot 
las quales los buenos, y los malos igualmente fon azotadqs 
ca elle Mundo.- De caufis correíiionum ¡propttr e¡aas ^ 
boni , mali pariter flagellantur. Y dccetmii 
Darán los Sabios , á quien fe debe dá$ 
el hontoíifsimo blafoc de 
Corruptor de Sa§ 

AuguHin» 


Ko 
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§§. XIV. 

N O foi yo fülo ya cl corruptor de los SS. PP. lo es también 
en pluma dcí que me honró con eílq titulo cl que h¡t ci~ 
tido n eL p>n¡íi7iete i el P. S. Gregorio el Magreo en una Aprobación., 
para intimar , que ftempreel Santo elarna , que los grandes lerre~ 
moles {en efectos de la ira de Dios . citando afsi : Errint Terremo. 
tus maguí per loca \ ecce refpecius tr¡e defuper. {^ag.ió.) ^ien ere. 
yero ejio , que hu-vtera , quien en [¡tíos donde ¡e debe decir la 'ver. 
dad , fe adulteraran los SS.PP .'i Aísi fe dice; y con que bella 
Gramtnatica en el idioma! Quien creyera, repongo yo, quo 
huviera quien tuviera valor pata hacer efta cenfura , y hablar 
con tan poco refpedo de uno de los Sabios mas conocidos en 
cita Ciudad? Quien creyeta , queche Sr. Dodor haviade atte- 
verfe á vulnerar afsi la fama del R. P. Mro. Ec. Francifeo Nu- 
fiez , Ledot Jubilado , y Guardian de fu Convento, Caía Gran-; 
de, del Seraphico P. S, Étancifcodc efta Ciudad, cuyo nombre 
dolo bafta para crédito de fu valla literatura, imputándole, que 
citó al r. S. Gregorio al ¡anfonete , que le adultero, que le cor- 
rompió, como dice en otras varias partes ? Prcícindo ahora de 
fi eftá , ó no efta adulterado cl Santo , v pregunto : fi el limo; 
Sr. Obifpo Barcia es corruptor de efte Padre ? Si le cita a! fon- 
fonetc ? Si le adultera , quando le cita afsi en el Sermón 8(5. del 
rom.;, del Dcfpertador Chriñiano? Terremoto hay ? Dice S.Chryfof- 
tomo, y S. Gregorio : pues no (e dude, que efta enojado Dios : Erunt 
Terremotus magni per loca, ecce refpe6ius ira defuper. Si le afirma; 
luego ni los Varones mas Sabios, mas Apoftolicos , y del mas 
alto charaíler eílán libres de las irreverencias de efta l'cvcra 
pluma. Si fe niega: porque fe habla con tanto defeáro , de 
quien dixolo inifmocnla Aprobación , que fe cenfura, que el 
limo. Sr. Barcia en cl Sermón que fe cita ? 

• Y qué deberemos decir , fi ni efte , ni aquel adulteran á el 
Santo , ni le eitan importunamente ? Leafe al Santo en la hom. 
35. íobre S. Lucas , y (e vera , que no es efeolio de las pala- 
bras del Evangelio; lino también materia de infttuccion , or- 
denada á hacernos diftmguir los efectos puramente de caufa 
natural, de los que fon, aunque naturales en la entidad, fig- 
nos de la ira de Dios , y azote luyo. No dice elSanco en la inif- 
ma homilia, que las tempeftades, que confuadea cl regulat 
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otdeti do los tiempos , y ellácioncs de! año , fe diílinguen de 
las regulares, y proprias de los tiempos, en que las primeras fon 
fignos de que vienen de Dios ; y las fegundas nada tienen de 
irregulares, nifonfignosí ^usctitm ordtntie •veniunt trt ft¡^na. 
non ¡anf, [id tempejiates ia figníi [ant , qa,! ip¡i ttmporam [ia-_, 
lata confandum. No continua el Santo , diciendo, que fe hai 
vía ella diftincion conocido , havlendofe en fu tiempo experi-, 
mentado, y viílopoc los mifmos,á quienes hablaba r que el 
Verano fe havia convertido por las continuadas lluvias en In- 
vierno ? ^od nos qabqae experii fumas , qai ¿eflivam tempus 
emne converfum in pluviis hicmaítbus 'vidimus. No figue, di- 
ciendo , quepaca que conozcamos , que todas las plagas , de 
que hace mención el Evangelio provienen , no de la injufticia 
del que caftiga ; fino del mérito del Mundo , que las padece, 
reñere con antelación á ellas el Evangelio mifmo las malas obras 
délos pecadores; j^isod aatcm cañeta huc non d: snjafiitia fe-í 
tienlis [uní ; [ed dt mentó Mandi patientis , faciapravoramhomi^ 
narn pramittantur'i 

Con qué fundamento pues fe infulta de corruptor de San 
Gregorio , á quien fabe citarle con oportunidad ; y fe refuelve, 
que el Santo folamente hace el'colio del Evangelio de San Lu- 
cas? No dice el Santo lo que acabo de citar? Ignoiaria efto, 
que yo sé, quien fabe mas que yo, y acafo mas , que quien 
lo cenfura? Pues porqué , fin rcfctvar á najiic , fea el que fea, 
a todos fe injuria? Qué no hay en Sevilla quien entienda los 
SS. PP. fino es el que los cita, vengan ,ó no vengan al alfunto ? 
Mucha fatisfaccion fio duda propria , y cftimacioo de fus ta- 
lentos tiene , quien de todos aisi habla. Que sé yo fi diga, que 
es médio para perder la común, tener de si mifmo , dcfelliman-! 
do á otros , tanta cftimacioo. Lo que cieitamentc sé es, que co- 
mo en la palabca Tereemota del Índice general del P. S. Augüf- 
tin , y dcl P. S.Grcgorio fe habla del rerremorodel corazón, 
quando el pecador fe convierte, no fe omite citarles, fin rea 
parar , que es importuno efto , pata el aílunto, y folo Cive pai 
ra llenar papel. 

§§. XV. 

Oigamos á S. Pedro Chryfologo ferm. 20. de fedata Maris 
Umpejtase in cap. S, Matth. queefti tan expreflamente á favoc 



Sí. 

tíe lo qac fe ha predicado , que no queda fecutfo alguno, fino 
es ya pelar los pecados de Sevilla , Madrid , Lisboa , y Sttubal, 
con los de Ravenna , donde el Santo predicaba; Vst,Díi efl, 
íjubd ujgcmuT rnalis, quod verberamur femper, qabd Gerstes valent, 
tjubd TUít arando , quod rubigo tnficit , qubd imputas poteft, qubd 
dominantur merbi , qubd ¡avit mors , qubd TREMIT TÉRRA i 
tíos tomen nec tremimus , ncc decltntmus i rnalis , nec appetimus 
bono. De Dios, de Dioses, que fcamos oprimidos de los ma- 
les, que leamos azotados fiempte, que los Gentiles prcvalez. 
can , que caiga el granizo , que las plantas, y arboles padezcan, 
que la impiedad fofarcfalga , que las enfermedades dominen, 
que la muerte fe enfurezca , que la tierra tiemble ; mas nofo- 
tros ni temblamos, ni nos apartamos de los males, ni apetccea 
mos los bienes ; Avaritia furit, anhelat pompa, iniquitas placet, 
aliena deUclanf, ¡ed r/ojlra pereunt: Dei flagella veniant , fed 
tioftra provoeant culpa. La avaricia , continua eñe Padre , íc eni 
furece > la pompa , y faufto no fe sacia , agrada la maldad : las 
cofas agenas nos deleitan ; mas las nueCtras perecen : vienen los 
azotes de Dios; peto nucllras culpas los provocan. Diré yo, 
que elle paffage no lo tuvo prefentc eISr. Doftotí Como lo he de 
decir, quando él mifmo dice ; No cito mas SS. PP. porque he ven‘ 
iilado Los que hadan al cafo, y trabian Lugares conducentes a el 
ajjiinto : [pag. 39.] y pues eñe Padre no fe Citó , tal vez no hará 
al cafo, y noferá efte lugar conducente, aunque á los cor-, 
ruptores de los SS. PP. les parezca terminante. 

Tampoco lo íctá S. Lorenzo Juñiniano, lib. de capo cena 
tíubioFerbi anima, cap. 23. donde explicando la admirable 
íabiduria , conque Dios gobierna las criaturas, curando, co- 
mo pcritifsimo Medicodc lasalmas, con divetfas medicinas, fus 
varias enfermedades, á fin de piovcer á fuconvcrfion,yaobrando 
colas terribles, ya marabillofas, ya agradables, dice afsi: lerret 
namque flagelíts innumerts, pe(lilenliam immittit, bella, [edittones, 
opprefstonefque permittit , ierra Jleriiitatem , aeris intemperiem, 
aquarurn tnundaticnes , adlficiorum conflagratlonem , qua fapi 
audiuntur , terribilibufque plagis cmne [aculum plenum efl, Y po- 
co dcfpues : Cunda quippe hac , qua in hn [aculo bomines patiutt- 
tur adver ¡a , Divina ja¡titia funt opera , per qua , qaam tembilis, 
^ quáJ» formidtndus fit , fe netificat Deus. Dlos nos aterra con 
Inaumcjablcs aaqtcs, mandad ja tUtift lapcftilcnc¡a,las guerras, 
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las rediciones , las tfranias, la eflerilídad , la intemperie del 
aire, las inundaciones de las aguas, ios incendios de los edifi- 
cios : yála verdad, qualquieta advetfidad, que los hombres 
en el Mundo padecen, obra es de la Divina Jufticia , que ea 
cftas calamidades fe da a si niifmo á conocer quan terrible , j 
quan formidable es , como lo dice, y clama por ci Prophera: 
Videie , videie , qubd Jim folus , nen fu altus prxttr me; ego 
tccidám , fíf vtvtre ficiam , fetcutiim , £5^ ego (anabo , 6? no/t 
eft , ejui de marm mea pofsii eniere, Deur. j2. 

iigue el Sanco, y dice, que aunque clama tan tertiblcmen*', 
te el Señor, no es con el animo de confundir; fino de corre- 
gir, y emmendar; Nen ut confunda/ fed nt corriga! tam tetri* 
biliter clama!. Ello miímo dicen ,y han dicho los que han pre- 
dicado , que fue azote de Diesel Terremoto , en que tanto fe 
dió i conocer fu jutUcia terrible , y formidable; pero al mií- 
iTio tiempo templada , ó mitigada con la amabilifsima bondad 
de un Padre, que no intentó confundirnos ; fino corregirnos, 
yemmendaroos : y cftaes aquella lapicntifsima Providencia de 
Dios, que con va ti os, y liempre admirables medios, ó medicinas, 
yaafperas, ya fuaves, Medico Divino, intenta curar las varias 
mortales enfermedades, que contrahe en el Mundo sueftra enfer^ 
miza naturalczatPero qué importa, que digan,y prediquen lo que 
los SS. PP. predicaron, ydixcton, finí los tiempos fon unos, 
ni los pecados fon los mifmos , ni fon SS. PP. los que cfto prcí 
dican , ni los SS. PP.dixcfon , que fiempre el Tericinoto es pop 
los pecados. 

§§. XVI. 

M I fiempre amabilifsimo Angélico Maeftro Sr. Sto.Thfi-í 
más de Aquino, Principe verdaderamentede las Eícuclas, 
6 quien todo Theologo debe tener particular rcfpecbo , y fu-r 
miísion . eferibió largamente fobre el Terremoto en el tom. j. 
de Metheoris , lib.z.lec. mihi 13.; pero que mucho, que aqui 
hablando el Santo , exponiendo como Philofopho la letra del 
Philoíopho , nada mas diga , que la natural caufa de los Terre- 
motos , fus efectos, y fignos ; pero deque aqui en qualidad 
de Philofopho nada mas diga , que lo que es proprio de un Ex- 
poCtor fiel dcl Philofopho , fe concluye , que ni una palabra 
tenga el Santo, que fea contra la refolucion del que tenazmente 
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añima , que proceden fin fundamento en los SS. PP. los qnc 
han ptedicaUo , que fue el Terremoto figno déla ira de Dios? 
Si felá cfto verdad, y fe havrán, como fe dice con la acof< 
tumbrada fatisfaccion , (pag. iS.) exami»ttíio tos demás lug^n- 
res , donde [e habla, y puede aludir i el Terremoto? Nofeñor.no 
lo es , ni fe ha examinado á el Santo , como Ce dice. Vamos a 
la prueba. 

Exponiendo el Santo en el tom. i j. elcap. 9. del Santo Job, 
]e£l. I. y en él el f. 5. ^ui írarrfiatit montes, &' nefeterunt hi.quos 
(uhvertit in furaré fuá : dice afsí : Et nefeterunt ti, quos fuhvertit in 
furaré [uf. quaft dicaf. adeb ¡ubii'o Deus tantam rern operatur,quid 
ttiam ii , qai circa montes habitant pracognofeere non pojfunf. quad 
manifefle evidens fit ; quta (i prxeognofcerent, ftbi caverent, ttt non 
[ubverterentur, Addit aatem , tn furore [uo , ad oflendendum, quod 
Deus interdum naturales operationes moderatur , (ectindüm ordii 
nem fuá Trovidentia , prout neceff'arium efl ad hominum peccata 
funienda , qiiibus quidem pectantibns methaphorice irafci dicitur, 
eum in eos uindiciam exercet , quod apttd nos folet ejfe ira effecius. 
Angélica expofieion ! De ella fe concluyelo primero , que la 
virtud de Dios tan repentinamente fubvierte , y traftotna los 
montes , para oprimir con ellos, á los que los habitan, que no 
Jo pueden prevenir, ni evitar. Lo fegundo, que efto lo hace 
Dios en fu furor , ufando de las operaciones naturales, íegun 
el orden de fu Providencia, como lo juzga neceílario , para 
caftigar los pecados. Lo tctecro , que con los que pecan fe 
enoja , no porque en Dios haya ira; fino porque fe venga de 
ellos , y los calliga ; y ella venganza-, y caftigo en nofottos fue- 
le fec efeiílodela ira. Puede eftár el Santo mas contra la refo» 
lucion del que defpues de éáx/er examinado los lugares todos del 
Santo , no halla una palabra contra fu refolucion ? 

No fe me oculta.que figuiendo el Santo la expofieion del '^, 6 , 
C) 4 ii commovet terram de loco fuo: ^ coturranx ejus concutiuntur, 
dice: fhiandocurnque fecundüm aliquas partes fuas moaaetur natu- 
raltter ex •vapore inclufo , ut Thilo¡ophi tr adune •. £5? hoceft, quod 
[nbditnr , qut commovet terram, Peto acafo debilita cfto, lo 
que antes díxo : Es verdad, que es natural la caufa uroxima del 
Xerremoto . fea eíla , fea aquella ; mas también lo es , que de 
ellas milnias caulas próximas naturales de los Tcrrcuintos ufi 
Dios, quanduíc eneja , yen el furo t de fu tía, para caftigar á- 
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los que pecan; y cAa, y no otra debe feria inteligencia: por- 
que no , no es mi Angélico MaeAco Doctor . en quien haya en- 
contrado , ni el mas fevero critico, U mas mínima inconfequen^ 
cia. Omito , que en la expoQcion del l’lalm. 17. adopta el Sao- 
tola Opinión de Seneca, y afirma, quccl Terremoto puramente 
natural íc extiende folo potcl eípacio de decientas millas; y 
aunque el Santo no vive en cite Cglo , en que tanto florece la 
critica, fupoenelque viviódittinguir lo quedebia impugnar,y 
feguir: fupo citar los Philofophos,y apartatfc de ellos , o abial 
zar fus fcntencias ; peto arreglado fiempre ála'verdad, prime* 
roreflexamentc conocida; quceflodc fcguirlo queottodixo, 
porque el otro lo dixo, no lo fupo hacer un Santo Thomás, mas 
que hombre , en la fabiduria Angel. Lcaíeal Santo 2. dilí. ; 6 . 
qusfl.i .art.4.y fe verá como refuelvc efla queñion. Utrüm emnis 
ftena infligutur pro peccatoi Y quando nada de eflo fe quieta 
apreciar, porque yo lo digo; porqué no fe cree ásimifmo el 
que nos da la noticia de que mi Angélico Macflro decía: ^ae 
los golpes de íes royos eran dtjiin odos por Dios, para cajtigar lo» 
delitos de los molvadosí (pag. 87.) Que diria de un Tctiemoto 
como el que padecimos , quien afsi juzgaba de los rayos } Era 
efeéto de fu profundifsima humildad temerlos tanto, porque fe 
juzgaba uno de los malvados ; peto era al mifmo tiempo efeíloi 
de fu mucha , y Angélica luz conocer, como un S. Ceadda, 
que : Intoauit de Corlo Domiaus, & dltt/simus dedit ojocem fuamZ 
grtndo , ^carbones ignis , ó quando vibta rayos, ó quandfi 
enciende fubtercaneos fuegos, 

§§. XVII. 

M Uchósmas SS. PP. pudiera citar para comprobar, qne las 
publicas calamidades , entre las quales tiene el Tcrrc-: 
moto lugar mui diAinguido , fon azotes, de que ufa Dios para 
caAigarnos con mifcricordia , y manifcAar, quanto provocan 
íujuAaira nucAras culpas: pues eAc ha fido fiempre el coníen*: 
timientodc todos los SS. PP. , fin quefe me pueda afsignar uno 
folo, que cAéporcl diclamen contrario. Y lo mas es, que no 
puede cAarlo; porque todas las Santas Eferipturas claman cAa 
verdad , todas la enfenan ya con cAos, ya con los otros fimiles ; 
V. gr. de ua infpc^or, que vifitaj de 00 juezx que fenfcncia ; de 
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nn Medico, que cura ; de un Maeftro , que enfefia ! de un Pac 
dre, que cotiige; de un Soberano, que fe enoja ; de un Dios, 
que lo es todo, y ufa de una de fus eiiaturas , fegun el orden 
de fu ficmpre recfifsima, y fapientiísima Providencia , para vi- 
íirar , lentenciar, curar, enfeñar, corregir, y caftigar á otras. 
Edeescl Efpititu de las Santas Efctiptutas; yen elle fentido 
las entienden, las exponen , las iluíltan los SS. PP. , hablando 
determinadamente de los Terremotos. 

Afsi literalmente expufo el PC, f. g. ^uia atlix i» 
Dímini vifii mcri flenus mixto. Et inclinavit ex hoc in hoc : ve- 
rümíamen f¡ex ejus non efl exinanitoi bibent omnes peccatores terrjt-. 
el P. S. Gregorio Naziaiizeno. Afsi expufo el tnifmo el cap, 2(5. 
de Ifáias , 'if. iS. Concepimas, ^ quaft porturivimus [piritum. Afsi 
cxpulo en el mifmo ftntido el P. S. Bafilio el cap. 3. de Amos, 
í. 6. Sterit maliim incivitíte, qttod Deus non fecerit, Afsi el P. S. 
Cefario acomodó á los cíltagos , que en los Templos de Dios 
hace el Terremoto por las culpas délos malos miniíltos,c in-; 
devotos adoradores, loque dicen las Santas Eferipturas en va-i 
lios paffages hizo Dios , permitiendo la profanación de fu San-( 
to Templo de Jctufalém , y entregando al dcfprccio de los 
Gentiles la Arca Santa del Teftaroento, las vclliduras , y vafos 
confagrados áfu fetvicio por las miímas caufas. Afsi copió de 
S. Cefario ella niifma doflrina , é hizo la mifma aplicación San 
IGdoro Peluhota , ó Epcluciota como le llaman otros. Afsi 
entendió el P. S. Efrctn, el Pfalm, 103. -jt. 32. Q!Úre¡picU terram, 
€? facit eam tremere. El Pfam. 59. ir. 2. CommoT^ifti terram , £s? 
eoníurbafli eam : ¡ana contrttienes ejus, quia cemmota efl. El cap. 9. 
de Job, ir. 6. ^ui commovet terram de Loco fuo, ^ columna ejus 
eoncutiuntur, 

Afsi expufo el P, S. Philaftrio los citados paflages de Daa 
vid, y cl'í'. 7. de Aggco : Adhuc ego movebo Ceelum,^ terram. Afsi 
acomodó la fubvcrfíon amenazada por Joñas a los Ninivitas 
encaftigo defus culpas , á el Terremoto . que por ella padecic-. 
ron los Antiocbenosel P. S. Juan Chryfoftomo. Afsi entendió 
elP.S. Ambrofio los citados paffages de David, y de Job. Afsi 
clG.P. S. Augollin el Pfalm. 14S. ir. S. Ignis, grando, nix, ¡pt-, 
ritus precellarum, quafaciunt verhum ejus.í\ cap. 3 . de S. Pablo 
ad Rom. í. S- Numqaid iniquus efl Deus , qui inferí iram> El 
cap. ij, de S. Lucas, t. 2. yj. Afsicig. S. GreSOfio el cap. 21. 



. 8r. 

deS. Lucas ’í". ii. £i Terrimotas mágni erunt pertóca. Afsi el P. 
S. Pedro Chryfologo el cap. s.de .S. Matheo : ir. zs. Domine, 
jaiva nss , perimus. AfiiclP.S. Lorenzo Juftiniaiio el eap. 32. 
del Deuter. y. 39, Videte, qubdego fim¡<il¡is, ^ non fit alias Deus 
praterme'. ego cccidam , ^ ego mvere facum : percutiam, eg» 
janabo: ^nonefl, qai de mana mtt />«/}</ Finalmeirre alsi 
capone mi Angélico Macftroel cap, 9. de Job f.s. ^ni Tranf- 
tulit montes , &’ nefcierunt hi,qaos ¡ubventem furore fue. 

Pregunto ahora , quien fe conforma nías con las Santas £f>i 
cripturas entendidas, y «pueftas por los SS. PP? Quien mas 
de cerca figuc con reverencia, y docilidad fus venerables husi 
Has? Quien los entiende, ó quien los corrompe? Los que pre-; 
dican, que de las Santas Eíctipturas, y SS. PP, conña, quefué 
elTerremoto, que padecimos, efefto de la ira de Dios,caftigo 
de las culpas, azote de fu Jufticia, avilo de íu Mifeticordia, 
&c. O el que, porque ello le predica, y ello fe dice, tiene anlri 
tnolidad pata decir: Acabemos de entender, que para aprovea 
eharnos de los Terremotos , y corregir las cojlambtes no es menefief 
Valernos de cofas injuhftftentes , de piedades faifas, y de propa- 
gar, que tos Terremotos ¡on ftempre [eñas de la indignación de 
Dios , y provenidos de una tfpecial providencia. Dios no quiere 
fino la verdad, y techaz,a la mentira , y la falacia : ; : ; Hay alga-, 
nos , que je efeufan con la authoridad de un Santo, para creer, que 
los T erremotos fon prognofltcos de la ira de Dios , y que creer le 
contrario es error , y aun heregta. Los tales no han viflo al Santo, 
h lo han leido en la cita de Cornelto Alapide ■, o ft lo han leido , na 
lo han entendido. To be examinado a fondo efio . : : : ; : Digo cote 
toda affeveracton , que ni un texto hay , que en fentido literal , fe- 
gun preferiben los lugares Theologicos , intime , que ftempre los 
Terremotos fon ef ellos del enojo de Dios, y can fados poruña efpea 
cial Providencia para efle fn. ( en la Aprob. al nuevo fyílem ) He 
vijlo, y examinado quantos textos fe alegan, yhan podido citar. 

Quienes pues roas fe conforman con las Santas Eferiptu-; 
tas; quienes íiguen mas de cerca á los PP. elle, ó aquellos? 
Los que predican lo primero , ó el que eftampó lo fegundo ? 
Los Sabios, y aun los que no lo fueren, ii no íc hallan prevenidos 
de alguna pafsion, ó particular refpecto, me perfuadoá que 
icfpondcrán, que los que predican, lo queen femejante ocaílon 
de Terremoto pcedicatoa ios SS.PP. Los que eñán vencidos de 
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alguna pafsion , ó particularaüanza, ditio, lo que ya alguno h* 
dicho ; que el que dice lo fegundo es un Sabis , qai [obre Us fun- 
damemos de h Theologis,bü adornado [a efptritu con otras Ciencias. 
Será afsi , aunque algo lo diísiuiula; pero lea el queeílo dice 
con mas reflexión la Aprobación á fu nuevo fyflema delascau^ 
las phyficas , y hallará \cs%infuUos ,y de (precias coatia los Mi- 
niftros del Altil'simo, que no quiere hallar , como fino lo fue^ 
lan , no ya eftablecercomo Philoíopho eíla, ó la otra caula na- 
tural del Terremoto i fino cenfurat á los que ptedican, quefon 
fignos de la ira de Dios , cafiigo de las culpas , ¿¿c. de que Te 
valen de faifas piedades , de mentiras, de falacias , de cofas in- 
fubfíftentes , fin fundamento alguno en las Sacro-Santas Eícrip- 
turas , ni en losSS, PP. que , ó no han vifto , óno han entendi- 
do. Lea, digo, efte Aliado con mas reflexión la Aprobación 
dicha, y la que juzga vanamente impreffa , y tal vez conocerá, 
queefta ni es tan hija de la ignorancia , ni efecto al menos de 
imprudente eselo. Poco fe aventuraba en qnedarfc , como me 
he quedado , en difputa , que mas de cerca me tocaba, neutrali 
y tal vez algo fe haviá acriergado en tomar partido, 

§§. XVIII. 

D OS fon los afylos á que fe refugia, ó pretende refugiar el no 
menos delinquente Expofitor de las Efctipturas, que déla 
gcnuina inteligencia de los PP. El primero: que ni las Efcriptutas, 
ni los PP. dicen, que ftempre es el Terremoto efedto de las cul-, 
pas , ni prognoftico de que Dios cftá altado con los pecado- 
res. El fegundo: que los PP. hablaron contra los que negaban 
á Dios la Providencia : Y aunque uno, y otro afylo quedan ya 
allanados , pata que mas lo cñén, y quede fin refugio, deítruh 
re liaíta fus cimientos, combatiéndolos con las mifmas Eferiptuj 
xas expueftas por los PP. Aquellas , y ellos dicen , que fiem- 
prelos Terremotos, como el que padecimos, fon fignos de la 
irade Dios, que con él quiere corregirá los pecadores, atra-- 
herios á la reformación de fus coftumbres ,ó hacer, fi defpret 
cian elle poderofo avifo.mas indifculpablc fu ingratitud. Dif- 
tingamos Terremotos, y fe hará perceptible efta verdad. Hay 
Terremotos puramente naturales, enteramente íobrenaturalcs, 
y naturales en la entidad; pero inveftidos de tales citcunftancias, 

que 



qae ellas milmas lo acreditan fígnos déla ira de Dios.Un temblor 
palTagero , que apenas fe hace lenílbic, que no repíte,quc no du- 
ra , que no ie cíliende por largos ei'pacios , que no altera las 
aguas del Mar , que en él no le percibe por los que navegan, 
es un temblor de tierra , que nada tiene en l'u furmacíon , du- 
ración , y efectos , que no íea mui natural; Y aunque fiemprc 
el mas mínimo conturba algo al que lo líente, lu palTagera 
duración lo tranquiliza. 

Un movimiento de tierra , que fe dexe fentit en un corto 
efpacio de un monte, ó huerto, de una cafa, de una Tola pie- 
za de ella, quedando immobil el valle contiguo al monte, el 
edificio immediatoá la cafa, las reliantes piezas de la cafa mif- 
ma , es un movimiento de tierra enteramente lobrenaturah por- 
que lea el aire enrarecido, fean los fuegos lubtetraneos , lea 
la materia cleadca aíluada la caula phylica immediata de los 
Terremotos , como variamente fe opina entre los Sabios Phyfi- 
eos i no le puede concebir , que de tal modo fe aclüc ella cau- 
fa , y con tan determinada dirección, que Tolo haga ícnfiblc 
l'ucfcélo en ella determinada parte, fin que la immediata fe 
mueva, y mucho mas, fia ellos movimientos de ellos bievcs 
elpaciosdcl monte, cafa, ó pieza acompañan circunílancias tan 
qualificadas,que no dexan recurfo alguno al en tendí miento, para 
que dude de fu fobrcnaturalidad. Quien al ver temblar el mon- 
te Sinai , quando defeendió Dios i dár la Ley , no bat ía de coí 
nocer , qucaquel movimiento determinado foio al monte, que 
entonces fantificaba el Divino Legislador con fu prclcncia, era 
fobtenatural,y efecto dc el niilmo, que con él quilo infundir en 
fu Pueblo el profundo rcfpeélo, con que fe debía preparar, para 
recibir la Ley dc fu Señor: y 11 cflamos á lo que dice el P, S. Gre- 
gorio Nazianzeno , no fue phyfico Terremoto el del monte Si. 
tiai , fino myftico , ó fymbolico, figntficandofe por él la notable 
mudanza á los preceptos de la Ley eferipta; Dux (x emni fvo 
iituflres 'vitarum mutationes extiterur.t , qux etiam dao teflamtna 
ta , atque ob reí cclebntaíem Terrematus affclUmttr, Oral. 37 , de 
Spititu Sanélc). 

Quien llamara natural ánn Terremoto , que foln federó 
fentir en una fala por los dos Apoílolcs,quc en ella mifma ora- 
ban , fi.i que las reliantes piezas, ni otro alguno de los qneen 
ellas citaban , fe movicílc í Quien , pot mas que finja pofribili- 
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dadcs en la naturaleza , no cónóccra , que Un TcrremSto, que 
mueve fola la Cárcel, en que S. Pablo, y Silas aprifsionados 
alababan al Señor , abre fus puertas , rompe las cadenas , y prif- 
üones fuyas, y de todos los preflos, nada tuvo de naturalí Quien 
dirá, que lo fue el Terremoto , que fe dexó fentir en el tettCn 
te , ó tala en que muiió S. Paulino de Ñola , al tiempo mifmo, 
que iba á entregar fu eípiritu al Señor? Ellos Teiremotos , 
y los á ellos femejantes , de que ellan llenas las hiílotias, fon 
enteramente fobtenaturalcs , y fin aquel characler de fotmidan 
bles, y efpan tofos , que hace diílinguitá ellos , y á los ptime-i 
IOS, de que he hablado , de los de la cerceta dalle, deque voi 
á hablar. 

Son ellos aquellos forraidabilifslmos movimientos, que 
como dice S. Juan Damafeeno, ó fea otro , como fundadamen* 
te fofpcchan Juan Vege lino , y León Aliado en fu Phyfica cap. 
ló.deTerremciu, tara vez fueeden. Aquellos Terremotos, digo 
con el Santo, y mi Angélico MaeHro , en que fe obfeeva, coma 
en el que vimos, rumores fubterraneos , y complicación de 
movimientos, con facudimientos.y pulfacionestan violentas, co- 
mo repetidas, caulandola ruina de muchos edificios, la hin- 
chazón del Mar , y otros vatios alfombrofos efeflos en la tierra, 
yenlas aguas. Ellos Terremotos , fea ella, fea aquella, léala 
otra fu immediata phyfica caufa , en cuya invelligacion lauda- 
blemente fe ocupan los Sabios Phylicos , y fe han ocupado en 
todos tiempos , como dixe en la Aprobación , fin dcfaprobaral 
mifmo tiempo, ni declamar fin dárquarccl contra los Phyficos 
{como falfamente fe afirma, porque, ó no fe quiere entendec 
afsi , ó no dexa el eípiritu de parcialidad , que afsi le entienda ) 
fiempie fon azotes, que de las mifmaseaufas naturales hace 
Dios, para caíligat á los pecadores, é infundirles el fanto temor 
de fu Juílicia. Ello pctfuadeti las Santas Efetipturas, yellocla* 
man á una voz los SS. PP. valiendofe de ellas , para petfuadir i 
los Fieles cíla impottantiísima verdad ; y para que hagan el fa- 
ludablc ufo, que deben de los avifos de Dios; y veafe aquila 
lazon deílo. 

Si todas las plagas , y comunes calamidades, con que Dios 
aflige á ios Pueblos , las tiene depofitadas en losTheforos de fu 
ira , pata caíligat á los pecadores , como dice en el cap. 3 2 . de el 
Deuteron. '^'. 23 . y 34. Congre^íbufufcrccsmaUi^fagítiasaítí 
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comfUbo }a eis:‘ Noam h¿ec cB»d'na funt sfud me , 6 ? fignatx 
i» the¡attris meis ? Mea e(t ultio , Q? ega retrihuam in temfore'. n O 
loferála mas forniidabic de las plagas, lamas terrible caíame 
dad , qual es un Terremoto violentilsimo, y de larga duración ? 
Si con toda advetfidad azota , y corrige el Padre de las müeri. 
cordias en el tiempo de la vida , para no tener que caftigar en la 
eternidad ; ¡dtique eos: qui exerrant partthus , corripis , ©" de 
quibus peccaní admones , ut reliSia malma credant in te. Domine: 
Sap. iz.'i. z. qué azóte mas duro, y feníiblc, que el de un Tcrtc- 
jnoto , que á haver continuado anos minutos mas , huviera ar- 
rafado la Ciudad, y el de todo otro fetnejante á elle? No es cali 
axioma común en las Santas Elcripturas , que toda pena, fea 
ella, lea aquella, es ordenada de Dios á nueltro particular bien, 
como lo authoriza con varios paílages , hablando de los cattigos 
de Dios, el Daniafceno , lib. 5. Paral, cap. 49.? No es expreSo, 
que los atroces, y comunes fon fiemprc efecto de las culpas, con 
mo confta de mil lugares.? Pues qué pena mas fcnfible, que caf’s 
ligo mas atroz, que un Terremoto de los fuertes , y elpanto-, 
ios , en los que , no ya los que tienen fe , lino aun los Gentiles, 
como veremos, á pelarde fu infenfibilidad, conocen quan ter-, 
tibie , y quan pefadacs la mano de Dios , quando fe enoja ? Se* 
lian si naturales las caufas próximas del Terremoto, que pade- 
cimos ; feria el , como lo han fido otros fus femejantes, natural 
en la entidad; pero él, y todos fus femejantes fiernpre han fido 
prognollico de la ira de Dios , correcciones de nueltro Padre Cc- 
Icltial, azóte, que defearga fu bendita mano, porque nos 
ama, 

Leanfc losSS. PP. y fe verá , que afsi difcurricron fiempre 
de los Terremoros ; no de los de mui paíTagera duración, ni 
tampoco de los fobrcnatutales , de que hablé ; lino de c ítos, 
de ellos , que ttahen en si milmos , y en (us cfccli s un no sé que 
fjgilo de larra omnipotentiisima del Señor, cuyo temor inlun- 
den aun á el roas deípcchado pecador. Riflexione/e libre los 
lugares , que de ellos he alegado , y de los que los milrnos pP. 
alegan de las Elcripturas Santas , y fe hallará , que afs) lo predi- 
caron, ya délos Terrenjotos , que en fu tiempo bp; o ; ya de 
todo Terremoto , que íiempte annumeraron entre las plagas, 
conque Dios explica fu enojo , y caíhga, ó pretende calligan- 
docotregir á el pecador, Aundixonias el G,P. S, Auguflo’ de 
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Civir, Dci , lib. 12. cap. 22. que dado, que no huviera en el Mun-- 
do culpa alguna pcrlbnal, dignifsiniamentc es caíligada con 
quantas mifeiias padece nucñra naturaleza, en cañigo de la pti- 
mera prevaiicacion , fin omitir , que á cña caula le deben refe- 
rir también, entre tantos males de pena, los Terremotos ; Metí- 
bus, hií!ibu¡que ierrurum , opprejsionihus ruinarum. Del mifmo 
fentir es (u fiel Difcipulomi Angélico Maeftro en la quaeft. t. 
att.j.delz. delasSentenc.dift. 36. donde, como dixe, pregunta: 
Viriim omnis pan a inf.igttur pro pecetto ? La que tefueh’e afirma- 
tivamente , y authoriza fu rcfolucion con lo que dice S. Grego- 
rio in colee, NaíU necetit adverfiSas , f nulla. dotninetur intqui- 
tas: y S. Geronymo lib. 3. cap. 5. ^idquid patimur, pescas a nof- 
1 ra meruerurst. En fin es refolucion de todos los PP. lo que dice 
el P.S. Bernardo en el Serm. i/e /'eríA Or/¿i«ír, No huviera pena 
alguna , que fentir en el Mundo , fino precediellc á la pena, que 
íentimos, la culpa , que cometemos. En muchas cofas fomos 
ofendidos , porque en muchas ofendemos : Ñeque in ierra pana 
«¡la fusjjet , nifi imquitas pracefsiffet ; : : : : in rnulíis cffendtmur, 
quia in mulús offendtmus cmnes. 

En ninguno de los muchos eferitos, que fe han publicado fix 
bre el Terremoto , he leído , que fe quieta porfiadamente cttaí 
blecer,que fienipre , íiempre todo, y qualquiera Terremoto 
fea figno de la ira de Dios. Ningún Predicador , aunque ¡e a me- 
nos , que del •vulgo de Predicadores , como de valdc me honra, 
quien hafalido de nuevo ala campaña, en calidad de Aliado, 
havtá dicho elle difparatc ; pcrofialgunodixere, que fiempre 
los Terremotos de las circunllancias del experimentado lo fue, 
diría lo quede las Eferipturas , y PP. confia i y fiendo, como fo-, 
mes todos , por naturaleza hijos de ira , y de venganza, fuera, 
como no fe puede negar, ella culpa, en que fomos concebidos, 
quando otras innumerables no cometiéramos, fuficientifsima 
caufa para perfuadirnos , y perfuadir á todos, que fon julios 
caftigos deella , quanto acerbo padecemos, fin excluir losTete 
■ remotos. A qué pues ella inútil cantilena de no ftempre y 
de no dicen ,ij«e fierttpre, fiempre no lo es ? Porque algp, 
fe ha de decir, para manchar papel, y dat- 
íe al publico con el chataclec 
de Efetiptor. 



§§. XIX. 

H A ! ^tte verdíd es , que hay necefsidsd pun faber hablar de li 
DtTJim Preiiidencu,y del letremoto efiudtar, [ y no citar ün havcc 
leído, ni manejado] los irnladosde Providencia de Laciancio,y Sal~ 
viino : (pag.20.) Pues fi como le debía haver hecho, íe huvietaa 
leído , no fe huviera errado tanto, queriendo defender capricho* 
famente todo lo contrario délo que enieñan el mifmo Lactan-, 
cío ) el P.S. Salviano , y otros muchos , que citaré, fiendo eitc, 
y debiendo fer invariablemente el fentimiento de todos. De qué 
Providencia entenderá, que hablan ios dos, que cita, el que con 
tanta compafsion ( Dios le lo pague ) llora la nccefsidad , que 
hay de faber hablar déla Provideitcia , ydceñudiarcn los tra- 
tados de ella , que efcribieron Lactancio, y S. Salviano ? Prefto 
en ambos lo veremos , quedando primero de acuerdo en lo que 
ningún Catholico niega , y aun, á excepción de raros , conocie- 
ron los Gentiles ; eflo es , que hay en Dios Providencia, 

Mas efto , que todos confeffamcs , lo entendemos todos í 
No feto Yo tan audaz , que diga , que el Sr. Doctor, que tanto 
nos compadece , dá algún fundamento, para fofpechar, que no 
eñe entendido de todos elle Divino atributo ; petos! diré, que 
fi lo fabe cfpeculativamentc conocer , mas de una vez lo confun,- 
de, lo obfcurece, y evidencia, que tiene folo noticia de que 
Laéiancio , y S. Salviano efcribieron déla Divina Providencia: 
mas no la dignidad , la diftincion , los vatios tefpeclos.con que 
de ella hablaron , ni las valientes exprcfsiones , con que aquel 
confutó á los Gentiles, y etle enfeñó á dignamente fentir del go- 
bierno de Dios á los Chriñianos. Clama, y exclama, que el Ter- 
remoto fue efecto de caufa natural, y á que concurrió Dios con 
la común , y general Providencia, con que concurre á todo otro 
efeíto natural. Ydeaqui , que infiere ? Que no faben palabra de 
Ja Divina Providencia , los quedicen, que fueel Terremoto frg- 
no de la ira de Dios , y efecto de los pecados , que con el quifo 
Dios contener , y caíligat , ó de cfpecial Providencia, ordenada 
á hacerle temer, y á corregir , y vengarfe de los pecadores. 

No concluyera afsi, quien fupiera diftinguir la Providencia 
general, con que Dios fapicntifsima , y l'uavifsitnamcntc orde-, 
na qiianto fu Omniporentifsima virtud crió a los fines, que quie* 
f y ulúaiamcntc así mífino > ptiacipio , y fia de todo > de la 
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niií'raa en quinto executa Id que ordena, que es !a que llama e.i 
fus 4iete libros S.Salviano Providencia gubcrnatis’a. Lea, fino lo 
ba lerdo , quien afsi concluye , en mi Angélico Maeftro i. patt. 
qusíl. 22. arr.3. in corpore, y verá ellos dosrcfpeiSros en la Pro^ 
videncia de Dios ; Refpúndeo dkendurn , quid nd Frovtdentiam 
dúo pertinent , ¡cilicet rttio ordims rerum previffarum in finem, 6? 
execulie hujus ratianis in finem , qu£ ^ubernatio dlcitur. Siga le- 
yendo ,y hallará, que en quanto á la primera coníideracion. 
Dios inimediatamente provee al orden de rodo, dando á ¡as cau- 
tas virtud, para producir fusefcdlos; pero en quanto ala fegun- 
da, gobierna á las unas criaturas, ufando de las otras, como de 
fieles minifteos executores de íus ordenes; en lo quenada fe diÍT 
minuye, antes si refalta mas fu Soberana Altifsima Divina Pro^' 
videncia: Per hoc , qubd Deus habet immediate providentiam de 
trnntbus rebus , non excíudurstur cau(x fecunda , que fuñí execulri^ 
(es hujus ordinis. Ibid. ad i. Afsi pues debemos diflinguir laPro* 
videncia , con que Dios ordena todo á si , ó á los fines , que fe 
propone , y la Providencia, con que executa fus ordenes; la Ptoí 
videncia, digo, en quanto ordenativa, y la mifma,en quanto 
gubernativa. Ordenar, lo hace iminediatanienre por si, con-: 
curtiendo con todas las caufas á la producción de fus efeclos, 
fin que el mas mininto inferió refpirc fin fu concurío. Gober'.; 
narlo hace por si , ó por las mifuias caufas fegundas, uíanda 
de ellas , como de medios , para el cumplimiento de fu Divino 
oidenadifsimo gobierno. 

Oigamos ahora á Laclancio Firmiano lib. de ira Dei, cap. 4, 
en el que difputa contra Epicuro, que de negar, que Dios ic 
enoja, fe enfurece , digámoslo aisi, contra los ingratos pecado- 
res , y loscafliga, mandando á (us niifmas criaturas, que fcan 
los executores de fu venganza, cayó en el fegundo error de ne-, 
gat á Dios la bencficercia , y milencordia; y de grado en gra- 
do por una fatal conicqucncia , que no pudo c' tar , cayó en el 
impiifsirao error de negar 3 Dios la Piovidencia Error, quefino 
con tanto defeáto , tiene h( y con elfi btcelcrito de Libertinos, 
infeftados fuera de nueftra Catholíca Efpaña . piadofa porefpe- 
cial beneficio de Dios , y vigilantiisiino zAo de los Señares Míi 
tiifttos de la Santa Inqoificion , á muchos R.eynos. Que ma- 
yor, y mas digna Adminifttacion fe puede Icfijlar áDios.dccia 
2,aAancio, que el gcbicinodel Mundo, que el cuidado de los 



yivífntes , cfpecialifsiroameRte del hombre, ó genero humano, 
á quien todas las cofas del Mundo eftán fuleras; Etquxma-i 
jar, ^ qu¿t dignior admtnijíratio Dea afsignari patefl , quamMii»-, 
di gubernatia , cjnkm cura 'vtventium , maxim'cque gencris huma-, 
ni , cui omnia terrena ¡ubjeíla funt ? Alsi argiiia contra Epicuro, 
que falfamentc juzgaba, quenada eta mas indigno de Dios, 
quecaulatel mal de pena, porque eftc regularmente procede 
de afeíio de ira ; de aqui negó la beneficencia, y últimamente la 
Providencia. 

Sigue en el cap. 17. del mifmo libro , y eftablece, que Dios 
gobierna á el Mundo, y las obras de los hombres, y coníiguienr 
tementc fe enoja, y diceaísi contra el mifmo Epicuro, que negar 
ba ella verdad : St -vero Mundi curam gerit, eurat tgiiur vitam ho~. 
minam Deus, ac fingularum acias animadvertit, eafque ¡apientes, 
ar ¿oaíí Si Dios gobierna , y tiene cuidado del Mun* 

do; fi ella Admiaiflracion , y Gobierno es mui digna , y mui 
ptopria del Soberano de los Soberanos: luego tiene efpecial 
cuidado de las vidas de los hombres, y vela fobre todas fus obras, 
defeando, que fean advertidos , y buenos. Ella es la voluntad 
de Dios, ella fu Ley Divina; y el que lafiguc, y laobferva, es 
amado del Señor: y de aqui proviene , que nccelTariamcnte fe 
erjoja, fe irrita contratodos aquellos , que , ó quebrantan, 6 
defprecian eña Divina , y eterna Ley : Hac e[l voluntas Dei, hac 
Divina Lex, quarn qut fequitar , qui obfervat , Deo charas e[t. Ne- 
cefse ejl igitiir quid ira moveatur adversas eos, qui hanc aternam, 
Divinamque Legem aut vielaverit , aut fpreverií. Qué Señor, 
que tenga caudal, cafa, y familia, veta con paciencia , fi afsi fe 
debe llamai, laque mas que paciencia fuera eftoiidéz, que fus 
cfclavos, defpreciando fu indolencia, abul'an de fu caudal ,fe 
hacen dueños de todo, quieren que los hónre , y aprecie la fa-. 
milia, al tiempo mifmo, que ellos defprecian áfulegitimo Se-i 
ñor, le mofan, le abandonan ? No fuera un infenfato effe Scr 
ñor , fino vengara fus defprecios , y dorara , que tranquilamen-, 
te aquellos, que eran fus efclavos, goziran de ¡os bienes,que leS 
dió, y de que abufan, y fe valen, para fer contra fu Bienhechor 
infolentcs ? Es el Mundo , continúa , la Cafa del Supremo de 
todos los Señores; nofotros fomos , y con mucho hoaor, efa 
clavos fuyos : fi defprecianios fu Divina Ley , fi mofamos de fu 
Santo nombre eps nucílto ¡tupio obrar, ferá Dios tan infenfible, 

que 


9 «. 

quí no vindique fu honor, que nos váa pecar, y mas pecar, y 
no fe nos maniíieftc enojado , ó no nos de á fcntir los efectos 
de fu indignación ? Narn Mundus tanquíui domus Dei cjl , 6? 
humines ttnquim (ervi , ¿jitibiis fi ludibrio (tt itomen ejus , quslis, 
aut quantu patientU efi , ut honoribus [ais cedut , pruvu , ^ ini^ 
quu fieri vide.it , ^ non indignetur , quod propriam, ^ nuturxle 
efl ei , cui pteenu non placeant ? 

Decftcbcllo paflíage de Ladancio fe concluye immediata- 
mentc contra Epicuro , los Etloicos , y los modernos Deiftas, 
Generación infame de los Atheillas antiguos, que en Dios no 
íolo hay aquella Providencia general, conque todo lo ordena 
fapientifsimamcnte , dando á las caufas íegundas naturales vir- 
tudes , y adividad para la producción refpediva de fus efectos, 
concurriendo con ellas con Providencia general ; fino también 
Providencia gubernativa de efia gran Cafa fuya del Mundo, de 
eflos efclavos , que tiene para que le firvan, que defea que fean, 
como lo es fu Señor, fabios, y buenos; que ella es fu voluntad, la 
que les debe fervir de eterna Ley ; que ama á los que la obfer- 
van , afsi como fe enoja con los que la quebrantan , y defpre- 
clan; que á ellos malos fiervos, que abufan déla bondad de 
lu Señor, no les dexa impunemente gozar de los bienes, prof-, 
peridad , y honores, de que en defprccio de el Señor, y legi-, 
timo Dueño de todos abufan , caftigando fu ingratitud de elle, 
ó de aquel modo; por eftc, ó pot aquel medio , para refrenar fu 
audacia, y hacctfc temer de los que le deben reverenciar, y fer- 
vir; y caftigando á unos, efearmentar á todos. Y no fe infiere 
mas, que contra los Gentiles , ó contra los Sectarios de íus er- 
rores, la verdad de que hay Providencia en Dios . y que hay ira? 
Infiercfc también, que los que, propaílandofe de fus lineas pu- 
ramente phyíicas , dcfpojan á las caufas naturales de los Terrc- 
ttiotos del honor , que Dios les dá, mandándoles fer míniftros 
eiccutotcs de fu ira , no f'aben, ó no quieren diftinguir en la 
Providencia de Dios el orden del gobierno, la Providencia en 
quanto ordenativa, de si mifma en quanto gobernativa. 

Porque á la verdad cite Señor , ello Soberano Monarchs 
délos Ciclos, y la Tierra, neccfsitade mas Verdugos para azor 
tat á fus rebeldes vaíTallos , á fus efclavos viles , quando le def- 
ptccian , quebrantan fu Ley Divina , y le ufurpan, engreídos 
<(on los bienes , y caudal de fu Señut , el hqiior , que á eñe fe 
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Je debe , quedefüs mifraas criaturas í No fabrá como Provee-* 
dor concurrir con ellas á la producción de fus efedios , deman- 
dólas obrar con la rcfpecliva virtud , que les dio ; peto ufando, 
cnquaBto Gobernador del Mundo , y délos hombres, deeftas 
niifmas caufas naturales, para hacer fentir álos que pecan los 
fiempte formidables cfeclos de fu indignación ? Que es la Ad- 
jniniftracion del Mundo la mas digna , y ptoptia ocupación de 
la Providencia, lo dice contra los que la negaban Fitmiano; 
que en cita Adroiniftracion fe enoja, quandole ve ofendida, 
y para contener la licencia de pecar de los mundanos , lo prue- 
ba contra Epicuro : fupongamosleeneldia prinierodeNoviem- 
bre enojado; que bien iniolcntes eflarian en aquel entonces 
muchos de los hombres. Qué haría para explicar fu enojo , fi le 
quificfle (ignificar con indignación ? Pudiera havet hecho , que' 
los Ciclos llevieflcn fuego fobre las Ciudades , como lo hizo 
para caltigar á Sodoma. Pudiera hacer, que un Angel dego- 
llafl'c á miles , como ya lo íupo hacer con ios Excrcitos fobcr- 
bios de Sennacherib; pero no pudiera también hacer, que las 
caufas naturales de los Terremotos firvicfl’cn á los defigníos de 
fu jufliciaí Fuera efto acafo contra fu honor? Es contratos 
cflylos de lu Providencia ? No c'ene ella , como dixe con el P. 
S. Auguliin . á rus ordenes , que exaílamente obfctvan , á todas 
las caufas naturales : Ignis , grando , mx , glactes , fpiritus pro- 
tellurum , qnx faciHHt 'verbum ejus'i No cftá elcrito , c\uc pugna-i, 
bit proco orbis terrarum contra infenfaíos^ No dicen los PP. S. 
Ephrem , S. Philaílrio, S. Ambrofio, S. Pedro Chryfologo, y mi 
Angélico Maellro , que la vifla de un Dios airado hace commo- 
vet losfundamentos de ¡atierra, laeftiemece, la (acude? Pues 
quien labe, ft aisi lo hizo en aquel día ? Para quccon tanta sflcv 
vcracion fe dice lo contrario, y fe manda áeüudiar, patafabet 
hablar de la Pros tdencia ? 

Poco la adota , el que la defpoja de fumas eflimado rerpcc,» 
to , que es caftigar con niifericordia , para juña , y fuavemente 
gobernará el Mundo, dice, no en elf c , ni aquellugar , fino en 
toda fu cloqucnte , y admirable Obra de la Providencia gi-hct- 
nativade Dios el P.S. Salviano , quchaafiosleo, y ficmpiecon 
cueva fruición. El Señor , que lo cita , da á conocer, que lo cita 
de memoria, porque llama tratados de Providencia á los fíete 
libros del Gobierno de Dios. De Providencia Con, fi , íi¡ pero 
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áe ia gubernativa , y efciitós, no , como fe cree , para comba- 
tir á los Epicuiiftas; fino para confclar , y reprehenderá los 
Chrillianos, que geroian báxo el yugo de las Naciones barbaras, 
que eran los Éxecutores de la jufticia de Dios, para caftigar fus 
pecados , y corregirlos : Egocüm Chrijliano agam : : : caufaris 
igitar , quid ftt ift/id , ijubd Chrifttani , qai Deum credimus , mi~ 
¡tricres emritbtis (itmus , iib. 4.nuni. 8. dice afsi ; De qué nos quea 
xaracs, porque Dios nosttata con rigor ? jQjiid qiíerim!ir,quhd 
dure agat nobifctim Deus'i Multo nos cum Deo duriíis agirnas.íA\i- 
cho peor tratamos noíctros á Dios. Nofotros le irritamos con 
nuellras impurezas , y le obligamos , á que contra fu voluntad 
J 30 S eaüigue : Exacerbamus quip¡>e eum impuritatibus noflrts , 6? 
ad puniendos nos trahimus invitum. Lean , lean al Santo los que 
tan poco aprecio hacendé la Providencia , con que fe vale Dios 
délas caufas fegundas, paralas execuciones de fu juña ira, y 
verán, qué pathcticas declamaciones contra los vicios domi- 
Bantes ; qué dcmonftraciones tan convincentes , de que ellos 
atraxetoa fobre ios Pueblos délos Francefes, y Efpañoles la 
irrupción délas barbaras Naciones ! Fuera nccelTario referibir, 
ó copiar lo que en fus fíete libros dice el Santo, fi buviera de 
alegar quantodice, para probar, quede las calamidades hace 
Dios cl azote para caftigar á los que le irritan ; y que eñe es el 
conñante eñylo de fu íiempre ordenadifsima Providencia en el 
gobierno del Mundo. Lean, digo, á S. Salviano, y no quieran 
preferir á las lanas doftrinas las vanas imaginaciones de la po- 
dcrofifsima aclividad de las caufasfegundas. La tienen dada de 
Dios, pata caufar los Terremotos; pero de ellas, caulando 
c! Terremoto, fe firvcDios, para explicar fu ira, y contenen 
nueñras culpas. 

De efta Providencia habló S. Salviano, y de eña habló el 
P.S. Clemente Alexandrino en fu Pedagogo lib. i.cap. 9. y 10. 
Leanfe , y fe hallará la abundante copia de textos , y razones, 
con que deíempeña , como el Divino Pedagogo tiene igual po-i 
teftad para hacer bien , y caftigar 5 y cómo , y porqué medios lo 
hace: fe verá, que de codos los que ditla la Providencia ufa, 
como de otrastantas machinas, para ordenar á los hijos, quí 
goDÍcrna , c inft tuitlos en qualidad de Ayo á la virtud , y ultima' 
xnente á si: Omnibur er^oviribas humana nmura Padigog^us • £*/' 
vinum nojírum P'erbutn, unos ómnibus fapientia machanis, infante! 

con- 



5S>. 

íonfervíre efi aggrejpts , admmens , reprehtndens , increpáns , ar*. 
guens , rnitííns , ¡aaans , promiitens , gratlficans, multis zicliít íjui^. 
bii(dam franis a ríttone alienas humana natura appetitiones alU-; 
gans. Sigafe eñe cap. 9. que alsi comienza, y ís veta como prue- 
ba efte Santo , y mui antiguo Padre los medios, de que uíaba 
la Providencia de Dios para avifar , teprehender, óic.Continueíc 
al cap. 10. y que no le hallará en confirmación dceñomilmo? 
En el fondo de los SS. PP. y en la seria paufada raeditation de 
las Santas Efetipturas , que fupieron entender , y nos las dán 
ilufttadas , le aprende á hablar de la Providencia de Dios; á 
diftingüir lus rcípecios ; á concebir dignos , y laludables Icnti-; 
niientos de efta Divina Perfección , de la fiiavidad juftifsima, 
con que todo lo ordena , todo lo gobierna , y todo hace , que 
ceda ágloria luya , y bien del Mundo ; no en los indices , ni en 
fcncilla tumultuaria citación de eñe , ó de aquel , que fe ha c¡-^ 
do decir , que cfcribieron de la Providencia, amontonando, fin 
determinat lugares, obras, y mas obras , que den á entender una 
vaftifsima lección de los PP. yfamofos Authotcs. Y para que í 
O Santo Dios! Para defender , que no fue el Terremoto figno 
de la ira de Dios ¡para reprobar álosqueafsi lo han predicar 
do : para entender , que quando los SS. PP. lo refieren á la vir-, 
tud, y Providencia de Dios , dirigen Iblo contra los EpicuriD 
tas , y Gentiles fus tazonamicntos : pata dát finiefttas cxpoficio- 
r.es á fus textos : y en fin para dar que hacer , y ponernos en la 
ncccfsidaddc e.tplicar con claridad, y diñincion , loqueclverr 
daderamentc verfado en la lección délos PP. con fola una infu 
nuacion entiende. 

Quien ignora, que la Providencia, de que habló S. Efrcm.y 
fu Efcoliador, qnando dicen, que los que dán á las caula» natur 
rales de los Terremotos toda la eficacia , no elevan fu confidcra» 
cion á la Providencia , quede ellas ufa, para hacerfe temer, ó 
ruidoiTmente efcarnientar á unos , oprimiendo á otros; es la 
Providencia, con que Dios hace á unas criaturas azote de las 
otras ? Quien no labe, que de la mifma hablóS. Pbilaftrio.quan-. 
do á ella refitió la caula, que creyó preternatural, de los Tcrrcx 
motos, juzgando con nimio zelo heiegia la opinión dclnsPhi- 
lolophos? A quien fe oculta, que eñe fue el fentir común de 
los PP. todos; fino á el que, porque eño no le explicó tan lata- 
niciite, como íi fceferibieta para conteaciofos, tiene animofi- 
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liad para dícir : fe omitió , fe tradornó , fe vició , fe truncó, fe 
corrompió laauthoridad de S. Ephrem; no íe entiende á S. Phi- 
laftrio : Rcipondafe ptirnero á las ineluctables juicio fas reflexio- 
nes, que hizo fobre la Previdencia de Dios el Sapientifsimo Señor 
Obifpo deGuadix ; ya que rri fe refponde , ni fe rcfpondetá en 
tnil refpueftas , que fe den áluz , y luego veremos, fi fe fabe ha- 
blar de la Providencia. Tengafe mui prefente , que dice mi An- 
gel Macftro: Perhfc, qubd Deus habet immediai'e Prúvidenliam 
de emathus rebus , non excluduntur caujre ¡ecundn , c¡u£ ¡unt exe- 
cutrices hiijus ordinis \ y no fe defpojatá áel Terremoto de la 
caufalidad moral mui compatible con fu caufalidad phyítca, 
por mas poderofa, que fea, ó fe conciba. 

§§. XX. 

C Orao efle Señor Doflot en nada fe embaraza con tal, que 
lógre zaherir á los que le difguftan , para burlarfe de ellos, 
como de propagadores de piedades faifas, de fuperfticioncs (pues 
ral juzga es predicar , que fue figno de la ira de Dios el Terre- 
moto) le levanta a el Padre de la cloquencia Cicerón un enorme 
teftimonio, falfo en si , y falfifsimo en el pafl'age , con que fe in- 
tenta prebar, que Cicerón negi> , c^ue Dios (upieffe , ift/ando hit- 
•via de [uceder ei Terremoto.', v. Efie Phtlofopho negaba en Dios 
la prefaencia de todos los futuros, y la Providencia, (afsi dice fol. 
II.) Evidente haluvinacion, y coiivincente prueba , de que efle 
Señor lee con iavoluntad roas que con los ojos. Cicerón negó 
la Providencia , y la Prcfciencia ? Cicerón dixo, que Dios no 
iabia, quando havia de fuceder el Terremotoí Donde , donde lo 
dixo ? Donde ? Citafe el lib. I. de Divin. de la edición de Aldo, 
pata que fea menos difculpable la preocupación apafsionada 
del que lo cita afsi; Non enim ne Deas iftafctre i ¡ed hts tantum- 
tnodo uíi volttit. Utar tgitur , gsfe. Porque le dice, que Cicerón 
negó, que Dios fupieile quando havia de fuceder el Terremo- 
tó ? Porqué ? Pues no ven, que dice : Nenenim ne Deas ifla ¡ci- 
re, hablando de un formidable Terremoto, que íucedió en la 
Toícana i Ha, fi fuera mi animo infultar con las utbanifsimas 
■exptcfsiooes de es una fandez,, ionorancta (upina , refpuefta pro- 
fna de un ¡diota , no entender palabra , viciarlo todo: (voces de 
que ufa el Sr. Doctor ) No eta efla la ocafion mas oportuna? 



Na di.'é efló , porque veo con difgufto , queefctiba en efleeíly- 
lo contra todos , el que en el mifmo efcrito fe defcuida tanto. 

Diié si , lo que en la authoridad citada dice Cicerón , y fe 
verá en ella la ¡ncteibiehalucinacion , con que (e cita ■. ^xefl 
igitur ifl.i cxUidttas , res -velu^ate rohnjlas calummunde velle per- 
<vcrtere-. Qualpues fabiduria, ó ettando á la propria fignifica- 
cion de la voz , qué añucia es, querer pervertir con calumnias, 
que fon los Tertemotos efectos de la ira de Dios, quando es 
efte fentimiento uno de aquellos, que fe hallan mas fortaleci- 
dos con los muchos, y antiguos PP. que los foftienen í Non 
reperio cattjam, no hallo otra caufa.que el temerario empeño 
de combatir la verdad. Etta no es inteligencia litera! , fino 
troba de la authoridad de Cicerón; mas la letra es la mif- 
ma. Butlandofe efte gran Sabio de la Gentilidad de el arte 
falacifsimo de la adivinación, dice lo que acábo de citar, 
y figue alsi : Latet fortaffe obfemitate involuta naiurx. Non enim 
me {no Ke , como fe dice , viciando , y corrompiendo el fenti- 
do) Deus ¡fio ¡cire\ fed bis tovtummodo uti •voluit. Utar ipitur, 
Sfc. Deefta authoridad fe figue, que Dios no fabe, quando ha 
de íucedet el Terremoto? Dice por ventura eflb Cicerón? Bs 
lo mifmo decir , no quifo Dios, que yo fupieífe algunas cofas, 
que tal vez fe me ocultan envueltas en la cbfeuridad de la natu- 
raleza , alegando por v. gr. los bramidos fubterrancos . los Ter- 
remotos ; que decir , Dios no fabe , quando han de fucedet ? Es 
cito tener comprehenfion á fondo de lo que le lee, citar con 
exaflitud, fer unTheologo, Cjue (obre tos fundamentos de Theolo- 
pía ha adornado fu cfptntu con otras Ciencias ? Con qué verdad 
le imputa á Cicerón efte cralTo yerro? Con qué jufiieia fe di-, 
ce de el que tiene los mas altos , y dignos fentimientos de la 
Providencia de Dios , que en alguna ocafion la negó ? Poco, ó 
nada le ha manejado , quien ello dice ; y es no sé que , fubfti- 
tuir una voz por otra , y viciar la verdadera inteligencia del paf-' 
fage. Atan poca cofta á todos nos fuera fácil petfuadir, que 
al medio dia no luda el Sol. 

Lca.nodiré Yo el Corruptor, fino el preocupado, los adtriira- 
bles libros de la na tu raleza de los Di o íes, que eferifaió efte Sabio 
Philofopho , y los hallará todos llenos ríe los mas altos fenti- 
Bilentos de la Providencia Divina. Aísi dice en el principio del 
primero, cuyas palabras, verdaderamente de oro, las debiéramos 
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aprcodet de memoria muchos Catholicos ; Suitt ertim Philafophi, 
fuerunt ¡ qni -omnino nuliam htberc cenferent humaaarum re- 
ram procuntionem Déos. Quorum ft vera, fententia cji , qn.e po- 
tefl ejfe pieías? :^aa fanBitas í ^ux Keligioi Hac cnirn omnia puré, 
AJC cajle tribuenda DeornmNumini ita [uts!, fi animadvertuntur ab 
his i etft efl aliquid a Diis immortaltbiis hominum generi tributum. 
Sin autem Dn ñeque pojfunt nos juvare , ñeque volant , nec omni- 
nocurant , nec quid agamits -animadvertunt , nec efi quod ab his ad 
hominum vitam permanare po¡sif, quid efl , quid ullos Diis imt 
mortalibus culíus , honores , preces adhibeamus ? In (pede autem 
fcia (¡malationis , Jicut reliqua virtutes , ita pietas ineífe non 
potefl , cum qita ftmuí £? fanciltatem , Reltgionem toLli necefse 
efl. flluibus [ubíatis pertuthatio vita fequitur , ^ magna confuí, 
_^».Siga, y en el lib.2. fol.niihi 162. y 163. admirara los cuidados 
vigiiantifsimos del Criador en la coníercacion , providencia, y 
gobierno de codas las criaturas Celeftiales, y fubtunares , coa* 
cluyendo afsi ; Sic andique omni rationc concludttur, mente, corja 
filioque Divino omnia in hoc Mundo ad falutem omnium , cona 
fervationernque admirabtltter admintflrari. Omito por ahora otros 
mil paflfages, conque (c puede comprobar lo mifmo 5 pues los 
citados bailan para convencer , que es calumnia enorme decir: 
Cicero» negaba en Dios la prefctencia de todos los futuros, y la 
Providencia. Ojalá Cupiéramos muchos délos Chriílianos fen-; 
tic tan dignamente déla Providencia, como elle gran Philofo- 
pho, que tuvo la deígracia de fet Gentil, conoció , y defendiá 
Ja ptefeiencia de Diosen mil lugares. Baila lo que dexó dicho 
al fin dcllib.p.de natura Deor. Si Dios no cuida de nueftra bucs 
na, ó mala fuerte, no puede tener excufa, como que rodo lo 
fabe : ^t Deo nec excufatto efl infetentta. Y en fin tengafe prefen- 
tc lo que dice en el lib. 2. de las Leyes, y fe verá, quan injuf- 
tamente fe dice , que Cicerón negó la ptefeiencia y Providencia 
de Dios : Sit igitur, dice , hoc a principio perfáafum civibus , Do-, 
minos (¡Je omnium rerum , ac moderatores Déos , caque, qaa ge^ 
rantur , eorum geri vi, ditione, ac Numine, eofdernque optim'e dt 
genere hominum mereri , Sf qualis qaifqae flt , quid agat, 
quid in [e admittat , qua mente , qua pietate 
colat Religiones , tntueri -, piorumque , 
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§§. XXI. 

H EmSs reflexiónado ,y hecho cor, (lar, quede las Sacro- 
Santas Efctipturas, iíuftradas por los SS.PP. fe ptueba,que 
los que han predicado, que fue el Terremoto cipantofo, de que 
hablamos , fígno de la ira de Dios, azóte dclu Julticia , y tUr 
gido de fu indignación, avifo de un Padre, que da en fus 
Templos muertos el golpe , pata que fus vivos Templos fe pu- 
rifiquen , &c. fe conforman mas con el cfpiritu , y letra de las 
mil mas Efctipturas, y entienden con mas verdad álos PP., que 
el que injuña, é irreverentemente los ccnlura, afirmando, que 
predican piedades faifas , cofas ieifui/fiflentes , falacias, menúras, 
que no hay texto, enque {cfatiáta-. que , o no leen ,'o »o entten-^. 
den a los SS. PP . ; parque fue el Perremoto del dia p/imero de No- 
'viemire e'videntemente natural , y fixo per muchas raz.ones , 
no fue caufado por una Providencia e f pedal , para que fuefje jig- 
no moral, y fignifeaffe la tra de Dios. Refta ahora hacer ver, que 
del mifmo fentir, que los PP. fon los Expofitores , y Theolo- 
gos ; y al mifrao tiempo atender, como es mui debido, la su-: 
plica, que encarecidamente hace pot la Sangre de Jefu-Chtifto 
el Sr. Deítor. 

Ruego, dice, ieflos tales encarecidamente por U Sangre de 
Jefrt Chuflo, que digan, que Iheeiogos , y Expofitores fon effos, 
[ pag. 39.] Son muchos , fon todos, y entre ellos los mifinos, 
que cita. Examinemos algunos, omitiendo innumerables. Theo-: 
doreto , aquel celebérrimo Theologo , fautor en algún tiempo 
de Meíforio, á quien fe atribuyó el fatal Clima, que dividió 
ó los Prelados Orientales en el Concilio general Ephefino: aquel 
Theodoreto , que á no haver tenido efte defefto , merecía 
hombreatfe con el Eloqucntifsimo Chryfoftomo , exponiendo 
en el Pfaim, 17. el y, t6. Et apparuerunt fontes aquarum , Cs? W 
velara funl fundamenta orhis lerrarum ab irscrepatione tria, Do^ 
mine , ab infpiraíione fpiritns ir.t ta.t , dice aísi ; Hoc noftris tern- 
poribus multis tn Regientbus evenit. Natn-terra dtffiff 'a eft, ^ 
mota, hiatus immenfus in editts montihus apparuit , 0f aqua 
in aridíS locis fcaturiit, Facit autem hac univerforurn Mederator , 
cúm ulcifcertdí potentiam hominibus ofiendit , docet , in puñe- 
te temporis extrernam perniciem afferre pejfe : benignitate vero 
utens víndtciam procraflittat , atque feenitentiam expecíat. Si ha- 
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vrc yo fingido eña expoficion ; ó la que es mas regular, fi U 
havré truncado : Lo cierto es, que quien Cupiere quien fue Theo- 
doteto , ó S.Theodoreto , como le llaman otros, conocerá, que 
he hecho loque el Sr. Docior mefuplica, pues vale por mu-, 
chos Theologos , y Expofitores Theodoreto, 

Raulino, cuya íáfaiduria , y piedad le adquirieron el titu- 
lo de Eximio , y ventajofo Theologo , y de diligentifsimo ef- 
eudriñador de las Elcripturas, Setrn. j. in die Pafch, & in ordinc 
152. dice ; Terremotus corporalis in ScriptuTa ex quatuer Cdu/is 
legitm faclus, Quatro fon en la Efcriptura las caufas porque 
hay Terremotos corporales: llama afsi á los Phyficos, para 
diítinguirlos de los movimientos del pecador , que en el Serm. 
poli Dominic. 4. Pafch. explica enaluíion á los Terremotos. 
La primera , para vengarle de los malos : Primt nd vindiciam 
milorum. La fegunda , para mover á compafsion del Crucifica- 
do los corazones , y á arrepentimiento de haver hecho morir 
á el que era verdaderamente Hijo de Dios : Secundó , faclus ejl 
Terremotus ad commotionem cordium ad compaúendurn Redemp- 
mri in Pafstone [ua;: ; : propter quod multi revertehantur percu-i 
tientes pectora [ua. Et Centuria , zitfa Terrematu , dtxit : Ver'e Fi- 
lias Det erat ifte. La tercera, cneldia déla Refurreccion, para 
terror de los malos ; Tentó , in die RefurrePlionis ad terrorem ma- 
lorum. La quatta , para prevenir la exiílencia del Ante-Chrifto, 
y Juicio Úniverlal: ^tartas Terremotus erit ante adventum 
Anti-Chrifti , veL judiciurn. 

El P. Cotnelio Alap. in cap, 16. Eccl, f. 1 8. Prodioiofa enimt 
dice , ^horrífica , & Dt'ztina , irnh propria opera ( qué bien ufa- 
do tm 'o ) qutbus tpfe ¡uttrn in orbem imperiurn , ^ rnagnificenttam 
oflendit , ¡unt tonttrua , fulmina , Terremotus ! hac entrn firnt 
pórtenla , £?■ omina íurn potentia , tum indtgnattonis , 6? lán-, 
dicla , ut ejus Numen , uelut tetrihtle , ac Sacro-San¿lum metua- 
mus , t>eneremur ]cb }S.f. 3 s. 9 f. 6 . 

El P. Pineda, loco citato, dice afsi: Superiiis tndicamus, nttn- 
quarn Scripturam tribuere térra alium motum, quam pneter naturam, 
prodiqiofum , é?" horrificurn , ^ tUt ftmilem , qui ex metu, ^ tur- 
bátione cenci; iiur, ut ex proprieiate verbi Kagaz,, qno in hiijitfmodi 
commotiombus ajjerendis Scriptura uttrur,accurai'e demonjiravirnus, 
Job 9. 6 . : ;: ñeque unquam hujufmodt terne commotionem pro- 

duett Scrtptura , nifi tri figniim Hti tna potenti*, aut indignañonts: 
ita ut Pbtla¡}rius,^c, Cal- 
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Calniet , ton), i. Difett, de Syflemaie Mundi juxta Hcbf. 
fol. mihi 498. afirma lo figuiente : Si conftantem hanc flabüua-i 
lis fuí le^em tena aiícjuándo tranfgTeffa vtdeatur , ut tn lerremo-, 
tíbus accidit , Demino coficutiemi defutandum eft. trato enimocu^, 
lo LTeus tcrram rejftdens horrare ingenti tlíam concuttt : Pfm. 1 1 j , 
it. 7. A fíete Domini motaefl térra-, afacie Detfjacob, Plm. 105, 
ií. 3 2 . refpicit terram , ^ facit eam tremerc i qui tangtí mona 
les , 0 fumigant , & c. 

El Apoftolico Padre Pablo Señeri en todo el Serm, ij. de 
Quarefina eftá Divino > porque en el con fu zelo ardcntifsimo, 
y elpiritu de un S. Pablo combate tan eficaz, y demonftratH 
vamente á los que no quieren conocer , que toda calamidad es 
azóte de Dios , y fignodc (u enojo , que fuera neceüario copiar 
todo el Scimon, fi intentara alegar aqui lo que cite grande 
Theologo, y cfpiritualifsimo Varón dice fcbrela materia de la 
difputa. Ojalá lean elte Sermón los Fieles . que tal vez les fet-i 
viria de Aicxipharmaco , para preletvarfe , ó fanar de las con-" 
tagiofas imprersiones , que hayan contrahido , ó puedan con- 
traher, leyendo, (pagAg.) que es ez'idente por machas razones, que 
no fue figno de la ira de Dios elTerremoto\ Necreen , álce cite 
nuevo ApüíVol de la Italia, no creen (er Dios aquel , que le emia 
aquellas guerras , aquellas carcjlias , aquellas pejles, aquellas inun- 
daciones, aquellos incendies , aquellos torbellinos , aquellos Terre- 
motos : T a tanta es la repugnancia , que prueban los picadores 
en reconocer un folo Dios por Author de todas Us ad-verftdades 
( hab a dePharaon) Tono digo tanto, como que los Chriftunos 
lleguen comumrnente a la inferijibiltdadide Pharaon, que feria mu- 
cho pero no objiante » qnan de mala gana fe reducen a reconocer, 
la mano . que los hiere, 

Biílan ellos feis grandes Theologos , y Expoíitores, para 
que fe dé por férvido el Sr. Do£lor , y conozca, que uno de los 
tales atiende al ruego , que a los tales hace encarecidamente por la 
Sangre de '^efu Chnjto, De ellos fets confia , que el Terremoto 
es en las Santas Efetipturas reconocido por uno délos efeftos 
mas prodigiolos, y mas fotmrdabKsdc Dios. I heodorcto dice, 
que Dios los caula; Cara ulcifcendi potentiara homtnibus oflen- 
dif. yquecníeña, que puede en un tnllantc caufar el extremo 
fuplicio ; peto ufando de fu benrgnidad fufpende la execucioo, 

y cfpcta.á que el pecador fe convicita. Raulino folo halla en 

O la 
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Ja Efcriptura Terremotos para csíl'go de los malos 5 paracon- 
vcríion de los pecadores; para terror de cftos mirmos; y el 
que precederá á la ultima total ruina. El P. Alapide !cs llama 
obras ptoprias de Dios, horríficas, prodigiofas , conlasquales 
manifiefta íu dominio, y íoberania ; y de las que fe vale pata 
que le temamos, y veneremos. El P. Pineda dice con telo- 
lucion , que nunca la Eferiptura reconoce otro movimiento 
en la tierra, que el preternatural formidable, y prodigiofosy 
que jamás habla de él , fino en quanto figno de íeberano po- 
der, ó indignación de Dios. El labio Calmet frente, que quan-, 
do la tierra pierde fu natural eftabilidad , como acontece en 
los Terremotos, fe debe referir al Señor, que la facude; por- 
que como confia de los Pfalm, 103. y iij. mirando Diosa la 
tierra con airados ojos la hace cfiremecer, la facude, la vibra 
con efpantofo horror. El Apoñolico P.Señeri prueba con va- 
tios paílages délas Santas Efetipturas , que tedas U¡ calamida- 
des , fm excluir el T erremoto, fon azote de Dios , ¡ignos de fu ira , 
avifos de fu Mifericordia : que llegar k a [er rajo, fi al trueno de la 
Amenaza fe negare el crédito. Conque verdad pues, dice el Sea 
fiotDeftor: que el J erremoto del Sábado primero de Noviembre 
de 17ÍÍ. fue enteramente natural, no caufado por una (¡pedal pro- 
'Videncia de Dios, para cafligar los pecados de los Efpañoles ,y pa- 
ra ftgmficar laira, que tenia conellos? ( pag. 44.) 

Si fegun el mifmo. Terremoto preternatural es aquel , que 
preparando Dios las caufas naturales de el Terremoto , o querien- 
do eoncurrir i ellas, afsifie obfervando todas las leyes naturales en 
fu orireu , progresos, eflragos, y repetición', pero ean la mira par- 
ticular , de que el T erremoto fea figno de la ira de Dios, que tie- 
ne con los pecadores , avifo para tal parte del Mundo, Reynos, Citti 
dades , o Lugares', para cafUgar , o affolar algún Puebloiy en un* 
palabra, para que el Terremoto fea un indice efpecialde los efec- 
tos, que Dios quiere amonefltr , b explicar', con qué vcrdad,can 
qué confequencia fe dice efto, dexando antes dicho: que exa- 
minados todos los Expofítores , y Theelogos , que pertenecian al 
punto, no dice el eamun de ellos, que el Terremoto es producido fiem- 
pre por una providencia efpecial de Dtos ? Pues eftos feis , quC 
nc citado, no fon célebres Theologos , y famofos Expofitca 
res: No afirman, que el Terremoto en las Santas Efetipturas 
es un indice efpecial de los cfccias, que Dios quiete amonef- 
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tat, ó explicar? Que, no entraron eflds feisá fer examinados 
del Señor Doctor ? Si no entraron 5 a que la iactancia : H:cxn-% 
TKi/tada todos los Exf afilores , -j Jbeologos , que ptrtenecisn al púa-» 
tai Si entraran ; á qué la falfedad , digo , que el eomun de los 
Expafiteres , y Thealogos , na dice , que el Terremoto es producido 
ftempre par ana efpecial providencia de Dios para/ignificar ¡» traí 
Mucha falta es en un publico Eferiptot la falta de ineiuoria. 

§§ XXII. 

E xaminemos ya los Theologos , que elle Señor examina, y 
hallatécnos, quan errado es el juicio , que de ellos forma. 
Es el primero el que fin duda lo merece ler entre los graru 
des hombres , que ha dado al Orbe de las letras nueílca Efpana. 
El Abulenfe digo. Quien oyere decir al Sr. Doítor : He leída, 
j meditado , quanto el Abulenfe efcribib [obre el TerremotOi pero 
ni una palabra pronuncio contra mi', fino antes muchas e» favor de 
mi re[ol:icion. (pag.jp.) Podrá creer, que tiene tan felices ojos, 
que halla fiemprcenlos Authores , lo que quiere; pero tara-* 
bien fe deberá pcríuadir , que aliquando falluntur ferrfris , y ven 
los ojos rinrurados los objeítos del color, que la pafsioo derra.' 
nía en ellos rcifmos. Leamos pues , y lean todos á el Abulen-r 
fe fobtccl cap. 24. de S. Marhéo, queft. 65.y64, ynofchallaH 
rá ni una fciia palabra , con que fe pueda probar , que el Tctrc- 
nioto deldia piimeto de Noviembre, ii orto alguno fea puta» 
mente natura!. Pues en qué favorece el Abulenfe á el que haec 
empeño de probar, de esforzar, dcrcfolvcr, que el 1 erremos, 
to del Sobado primero de Noviembre de IJSS. fue enteramente 
natural ? 

Si hablad Abulenfe de la exrcnfion del Terremoto, dice, 
que nunc.i puede fer general en roda una Provincia , como la 
hambre, y la peñe ; Famis, peflilenti-i effe generales in tota 
Orbe , veL tn tota a.'iqua Proz ineia ; fed Teriematus r.unquam. Si 
habla de la caufa de las calamidades, dá á los hombres por cau.! 
fa de las guerras, y l'adicioncs ; atribuye á los Elementes las 
hambres, y las peftes , aunque alguna vez fe puede con 
verdad decir, que las caula Dios; mas del Terremoto no 
conoce otra caufa , que á Dios mifínoi lo que authorizacon 
San Gregorio, y S.Juan Chtyfoftomo, alegando aquel miftr.Q 
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paflage.qae fedi.xohavia citado elRroo.Nuñez áel fenfoneie. 
Foogairios aquí las formales palabras del Abuleiríe , que hacen 
al cafo , y truncó ( ya fe ve , fin faltar ala exactitud ) el Sr. Doc- 
tor : Sunt autem mala noftra interditm ab hcmintbus , interdum 
jíb elcmentis, interdum a. Deo. Mala enim ab hominihus ¡unt bella, 
fedíliones: mala ab elementis [unt f ames , ^ fefltlentia', licet 
etiam peffent dui a Deo ejje ; a Deo autem efi Terremotiis. Sic di-, 
cii Greg. in Homilía : necefs'e efl , ut alia ex Ccela , alia ex térra, 
alta ab elemer/tis , alia ab homtnibus patiamur. Terremotus efi de 
malis , íjua a Deo , arel de Ccelo proajeniunt , id efi , non fine quo- 
darn [pectali Cali influxu. Linde Chryfofiomus dtcit i Terremotus ejl 
7e¡peéiu5 ira defuper. 

Porqué acto de exaílitud omitiría eftoel Sr. DoSor ? Por- 
que aíto de juflicia fe deteiminatia á no refetvar de fu afpera 
virga ceníotia á dos Sabios, que le hicieran temblar con nue- 
vo Terremoto , fi fe hicieran cargo de fu cenfuraí Citaron 4 
el Abulenfeel Rmo. P. Regente del Colegio .Mayor de Santo 
Thomásdc ella Ciudad en una Aprobación, y en otra el Sr. 
Doítor D. Luis Francifco Viana , Decano en la Facultad de Sa- 
grada Theologia de la Imperial Univerfidad de Granada, &c. 
Pero qué importa , que eftos Sabios lo citalTcn , y la citaficn 
oportunamente , fi á efte fevcro Ccnfor le parece , que lo trun- 
caron , y violentaron í Ha havido , dice , quien truncando , y vio- 
lentando authoridades de Santo Tbomis , y el ribulenfe, ha afir- 
mado , que el nueflrofue ¡obrenatural , 6 de una providencia parti- 
cular, porque cogib muchos Reynos, [ pagj j, ] Pues qué dicen, que 
no diga d Abulenfe ? Quien le trunca , quien le altera? Los 
que dicen , lo que el Abulenfe dice , ó el que omite lo que dice, 
lo fupiime, lo calla, y ícdefenticnde ? Nofe haría creíble una 
animofiJad tan irreverente, fino fueran tan repetidas tas oca- 
fiooes , y hechos , que la conteftan. Si , fi , es verdad , que di* 
ce el Abulcr.fe, que el Terremoto G gnifica unas veces la ira 
de Dios , y otras veces fu favor ; per ojamás afirma , que es la 
caufa del Terremoro cnteramenre natural; y fiendo la refoluí 
Clon del Sr. Doctor , el deldia primero de Noviembre fue entera- 
mente natural, le ruego encarccidamcnre por la Sangre de Jel'u- 
Chtifto me explique, con qué verdad dice ? He letdo, y medita- 
do , quanto el Abulenfe efinbib ¡obre el Terremoto-, pero ni una 
palabra pronuncio contra rni j fino antes muchas en favor de mi 
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re¡olucit¡n. Pregunto mas : Si en effe , quinto el Abulenfe e¡cnbi'o, 
queda comprchendido cíTe paffage fuyo , ya citado: ¡mpofñbUe 
eft ordine naturali . -vel per quemcue/ique ahurn, nobis aUqua íncom- 
rneda evenire , qiíin illa propter peccata noflra e'veniant,^ a Dea 
judtcata fnit. Ruego á los Sabios , y á los que n o lo fueren, que 
lean al Abulcnfe, y quanto he citado, y citaré , y admirarán, 
que tiene el Sr. DoÁor ojos de conveniencia, que íienipre halla 
en los libros lo que bufea.- y codo otro , íea del mérito, que 
fuere, fuprime, altera, ttaftorna, y corrompe, en una palabra, 
tiene ojos de bafilifco , que empor zefian lo que leen. 

El P. Maldonado , y el célebre Benito Arias Montano, 
natural ^e Ftegenal (como fin motivo fe empeña en perfuadir 
el Si, Dcélot) ni una palabra dicen, con que le pruebe laablo- 
luta naturalidad de los Terremotos, fuponiendolos íiemprc 
efeéfos de Dios , que ufa de las caulas fegundas para los fines 
de fu Providencia > afirman , que unas veces fon fignos de la 
Mageftad , Soberanía , y Poder ; y otras de fu indignación , y 
enojo : que es decir lo que todos confeílamos, y íobre lo que no 
cabe diíputa entre Catholicos. El P. Athanafio Kircher puede 
efiár mas claro ? No dice, que es el Terremoto lo mas terrible, 
lo mas formidable , lo mas funeílo , que entre las cofas todas 
puede fucederaU Genero humano? No afirma , que es azóte 
cruelifsimo , el máximo de todos, conque Dios Optim. Max. 
fuele Unicamente caftigar á fus valfallos rebeldes , y á los def- 
preciadoresde fus Mandamientos ? Pues a[si [e conflTuyen authori^ 
dades de hombres tan grandes , no dándoles ¡entido , que no tienen, 
^uo in rerurn natura nibtl terrtbtlius , forrntdahiltufque , nihil 
funejitus humane generi acctdere pctefl , máximum Del flagelltim, 
quo D. O. M. hornifies Jiht perdueíltt , £5? mandatatum fuorurn con- 
temptores unid cafltgare ¡elet. Hagan juicio los Granimaticos, 
y tengan prelcnte , como confituyó eñe Sr. Doélor el Tíxt,í we- 
furn tmmittn de S. llidoro Pclul. y el paílagcde Cicerón. 

§§. XXIII. 

O igamos finalmente á el lluftrifsimo Señor Don Fr, Gafpac 
de Vil larroet , y volveremos á vér los ojos de convenien- 
cia del Señor Doctor. Opone la Apología , que elle labio, y 
piadofo Prelado hizo de la piedad , y bondad de fu Obifpado 
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dífuuis de! Tcrremuta, qae hayo en Sant-Iaga de Chüe en jsi 
de Mayo de 1647. cuya relación circunftanciada eícribió el 
iriifmo. Efte es el muro invencible, que opone ei Señor Doc-, 
tor i Us i/idifcreáones, necedades , j embujles ( perdonefeíe» q ae 
dcfgtacia es, que no fepa, ó no acierre á hablardeotro modo) 
íjite ha oidoen Seviíía.i^&g, 45.) Pero es muro ? Vamos á verlo. 
Supongo, queeíle mifino muro le hizo caer en el yerro de la 
cita, que dio ala carra de San líidoro Pclufiota i pues tarabicn 
ella errada en el num. 2, del articulo citado por el mií'aio Señor 
Docior , en lo que puede tener alguna difculpa : pero que dif-, 
cúlpale queda, quardo afirma, que las ruinas de los Templos 
fueron efecto de fu eñruílura, y orden architeíionicoj.quando 
el llaítriísimo, que rcaheelta carta dice: ^ue hace Dios en fus Ca- 
fas eflos e^ravos para nuefiro efearmientoi Qué diremos del que 
copíalos errores , y dexa omitidas las verdades? 

Q^ue pues dice el Iluftrll'simo Villarroel En la relación 
del Terremoto , refiriendo fus frutos dice afsi : Es digno de pon-, 
deracion, que no pereció perfona de quema , que no fueff'e de cono- 
cida virtud. Con que fe de-ca entender la Mifericordta tmmenfa de 
Dios, que para reducir i los que le ofenden, quito la vida a tantos 
Amigos fuyos. ConfelJabanfc a voces aun los mas fejfudosh del Pueblo 
menudo fe han cafado hafia hoy mas de dofaentos ; confederan- 
do fe tedas los enemigos-, y fue la compunción tan univerfal, y 
las demonflt aciones exteriores tales , que no se , que las de Ninive 
fueffen mayores. La Apología, que le ligue a la relación, yes 
la que fe cica , comienza afsi : Dios faca délas culpas gloria ; en- 
gendra con las penas gracia Te-ngo por cierto, que ajfoio l.t 
Ciudad de Sant- lago con aquel prodigiofo Terremoto tan fabido, 
para facar de efe mal muí colmados frutos . Elfos fon tos quequiet 
70 referir , para que , los que han temido el Divino rigor , fepan, 
que fe ¡abe aplacar, y queden edificados , viendo el excelente ca-, 
mino, por donde echo efle Pueblo afligido , para quitar a Dios el 
Azote déla mano'. Luego para reducir Dios á los que le ofen« 
dían , conoció el Iluitriisimo Villanocl. que quitó Dios la vi- 
da á tantos amigos fiiyos; luego no dudó llamar azóte de 
Dios á aquel Terremoto , y efecto de íu rigor. 

Pues cómo dice en la mifma Aoologia : Ho procederán ton 
la fiticeridad, que enfeha el Evangelio, los que h-aviendo vijlo la 
ruym de Sant-Ugo ¡e Atrojaren a juzgar, que efle Terremoto fue caf- 
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ligo de losCiudadaiiSS ,y lo mus que [e akgn'i Si fe procediera 
con candor, le Tupiera el porqué. Leafealfin dcl num, <S. y Te 
verá la conftcrnacion , que causó en toda aquella Ciudad el ru- 
mor popular, que fe efparció en ella , deque á la milma hora 
del temblor á *1 año (iguiente le hacia de hundir la Ciudad. 
ConCderefe, que alsicomo es proprio de un PaLlor vigilante, y 
zelofo aterrar á un Pueblo pecador con las amenazas de la Divu 
na Juflicia; aísi lo es también de ¡as Entrañas piadoías de un Pa- 
dre confolar , y alentar á los mifajos pecadores, ya convertidos 
con las dulzuras, que le dicte la prudencia, mas eficaces pata 
confeguir el fin , que Te propone. Refiexionefe , que dice : Ack 
ne hay coches , nignUnteos , no hay alamedas , ns lo c¡:te en otros 
lugares llaman Ijamas : : No ¡evih aca jamas cubierta de ojo 
una mager i y no baura quien no fe efeandalisse , de que hable con 
un hombre en la calle. Porque quien fabe hacer el paralelo en- 
tre los pecados de Antiochia , y los de Sevilla , Madrid, Lisboa, 
y Setubal, no io hizo también entre los eftylos del Pueblo de 
Sant-lago , y ios de Sevilla , Madrid , Lisboa , y Setubal en fus 
públicos paíteos? Si fe procediera, digo, con candor , fe hu^ 
viera entendido el fentido cn que habló el iluñiifsimo Señor 
Obifpo Villatroel. 

Quien pues mas conviene con los Sabios Theoiogos , y 
Expofitores délas Santas Eletipturas fe concluye de lo que ef-i 
tos dicen, Lcefe en ellos , que es el Terremoto figno de la ira 
de Dios, azóte de íu julticia , cfcdto de las culpas; ycenlurar 
de ignorantes á los que cito dicen, y predican es preTumptuO- 
fa animofidad , fin mas fundamento, que una tumultuaria lec- 
ción , copiando de los libros fia crítica, fin exactitud,)’ fia 
verdad. 

§§. XIIV. 

D Efpucs de haver cido á los Sabios hijos de !a Santa Iglefia 
nueítra Madre, oigaaios las oraciones, que la mif- 
ma tiene aprobadas, para que nos dirijamos i Dios en el tiempo 
délos Tertemoros; y cirémos las preciefidades , que íe dicen; 
[ y con qué oportunidad ! j para rebatir el argumento, que con 
ellas fe forma. Si fuera mi animo amontonar las authoridades.y 
las Citas , f¡n mas trabajo , que el material de efaibitlas'-, quan- 
tas, y quaaícledtas pudiera aqui tianfcribir de! Emiacntifsimo. 

Car- 



Cardenal Bona , lib. 2. rerum Liturg. cap. 2. en donde el grat» 
Phylko, y todos fus Phyíicos deberían leet , para hablar con ti* 
no en materias , que tranfeienden mucho mas allá , de lo que 
con folalu phyíica pueden comptehender ! ,, No fon, no de- 
>, cifiones , que deban captivar en fu obfequio, defatendidas 
I, las Ciencias naturales, el enrendimiento, las oraciones, de que 
>, vamos á hablar; pero fon un podetofo argumento, deque los 
„ que predican, y perfuaden.que nueftros pecados hicieron tem- 
,, blar la tierra, adoptan juiciofa.y piadofamenreel íentimienro 
„ de la Iglefia, y confpiran con ella á infundir en los corazones 
„ de lus fieles hijos el íaludafale temor de un Dios indignado, 
), que no fe oh idatá de fus miíeticordias al verlos arrepentidos. 
,, De que la Iglcfra Sanca ruegucá Dios por la converfion de los 
,, Infieles, afirma el P. S. Augufttn áe 23. 

„ que es error perfuadirfe, como lo afirman los Semi-Pelaí 
,, gianos, que puede alguno, fin gracia preveniente principiar 
„ á creer : pues qué íerácenfurar á los que dicen , que los Ter- 
,, remotos fon calligo de las culpas, quando dicen, lo que 
„ la Iglcfia Santa les enfeña^ 

Eftas fon las formales palabras conque hablé; ya fe ve 
en ellas, que difiinguiendo las oraciones de las decifiones in- 
falibles de la Iglelia. Q^uc pues fe dice á cfto í Ai es nada! Ni 
JO, ni ninguno de nuejtros Phjftcos, qiiatco veces repetido, como 
li dixeramos los quatro Evangelios ,ó el Concilio de Trento, 
niega, que fe deha recurrir a Dios, rogarle con oraciones , 7 Leía- 
nlas, que nos l.bre del lerremoto, déla enfermedad , de la tri- 
buí icton, o de qualquiera peligro ; pero feria un mentecato , el 
qneporejjo juzgafje, queejlas calamidades no fon efectos natu- 
rales. fpag. 70.) Convincente folucion ! Adequadilsima ref- 
puefiaá el argumento! Los que predican, y perfuaden , que 
nucflros pecados hicieron temblar la tierra , dicen lo que di- 
ce la Iglefiaen la.oraci n del Terremoto : Terram , qnam vidi- 
mus noflris iniquitaiibus trernentem fuperno muñere firma. Efte es 
el argumento. Y fu rcfpucfta ? Nr yo, ni ninguno de nueftros 
Phyficcs ha negado, que fe deba recurrir á D os, implorando fu 
Alticticordia, para que nos l.bredel Terremoto. Eftá refpon- 
dido adequadamente; no ay neccfsidad de decir mas , ni un* 
palabra. Pero como fie ha pretendido confundirlo todo, es prectfa 
hablar con claridad, J con alguna mas txtenfton. 



_ ts antiquifsim.a > como confia del citado Emincntifsimo 
B 3 na,eua coftumbrc de Oraciones, de que ufa en la MiíTaU 
lg!cfia; yencUas, quando el Sacerdote dice Oremus, extitail 
Pueblo, á que ('unto con cl, ruegue á Dios por ella, ó aquella 
neceísidad publica, ó privada; por elle, ó aquel citado, &c, 
exponiendo en la mifma oración el favor, que fe pide, yaígU;' 
na vez el motivo, que pueda inclinar á Diosa concederlo, 
concluyéndola fiempre , rogando por Jefu-Chrifto , que es el 
Mediador, el Redemptor, y el Avegado nueftro. Eftas ora-: 
ciones, para que hoy tengan común ufo en la iglefia , deben 
fer aprobadas, y mandadas ufar por la Sagrada Congregación 
de Ritos, en la que villas, y levillas por fus Theologos , y 
Eminentifsimos Señores Cardenales de dicha Congregación, y 
con la annuencia del Santifsimo Padre, quedan en ufo. Es pues 
cada una de ellas oraciones , no ya oración privada de algún 
particular, fino oración común de los Fieles, que con ellos, 
y por ellos hace a Dios el Sacerdote en el tremendo, y adorable 
Sacrificio déla MiíTa. Q.ue ellcn las oraciones de el Terremoto 
en ios Miílalcs modernos, y no fe hallen en los antiguos , lexos 
de debilitar el poderolb argumento , que con ellos fe hace, co* 
mo parece fe quiere fignificat , diciendo : No fe hallan en los 
Miff’ales antiguos ,y folo cflkn en tos modernos. Pero dex'emos e¡lo, 
( pag 7 1 ) lo fortitica ; porque , aunque fiempre ha procedido 
la Iglefia con funima vigilancia en todo lo que concierne á las 
cciemonias de! culto de Dios; no fiempre ha havido en ella 
la Congregación de Ritos , ni fiempre ha citado prohibido, que 
fin fu aprobación,)’ confentimiento expreH'amentc decretado naa 
da íc innove. 

Supycílo cíl.o, pregunto afsi, aoaeltaí, quccs, á buen 
librar . iinpohrica , fino á el Sr. Doctor : Si la Congregación de 
Ritos, compuefta de Eminentiísimos Sabios, y Confuirores de 
ventaiola Literatura, noelluvicra perl'uadida, á que la ira de 
Dios conimovialos fundamentos de la tierra , para llenar a los 
pecadores de pavor, ycfpanro, y que fu clemencia podía fufij 
pender lus movimientos: aprobaría, y prefentaria al Summo 
Pontifice , para que con fu annuencia , y aprobación , pafi'alle 
á fer común oración de les Fieles en el tiempo del Terremoto, 
una Oración, en qgceílo fe dice, rogando á Dios, que per- 
done á los que ya Ic temen, y confieñan, que mirando á la 
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tierra la hace teiTiblar ? Pues éfta es la primera oración del tiem< 
po de el Terremoto ; Omnifoiens ¡emfUerne Deus , i^ui refpicis 
lerram , ^ facis eam tremere i parce rnetuentibus, propitiare fiip-i 
plicibns, ut cujas irarn térra fundamenta concutientem expavirnas, 
clernenúam contrUiones ejas [anantem jugiter fentiamus. Per Do* 
niinum , &c. 

Sino Tupiera , que los movimientos de una tierra , que 
fundó Dios eíiable , eran terrores de Tu Divino enojo, que po-, 
dia convertirlos en remedios faludables, huvicra confentido, 
que en el Santo Sacrificio de la Miffa rcpiefentalle el Sacer- 
dote las victimas, y suplicas de! Pueblo á Dios, rogándole, que 
enteramente los libraíTe de los peligros , que puede caufar el 
Terremoto í Pues efta es la oración feg.inda , aprobada para el 
niiímo tiempo: Deus, quifundafli terram fuper flabilitalern ¡uarn, 
fulcipe ehlai iones , 6f preces populi tuiy ac trernentis tetra perica-, 
lis penities arnotis , Divina tu.e iracundia terrores in humana fa- 
líitis remedia converte. En fin quien fe perfuadirá. á que aquc-i 
líos Sabios Eminentifsimos , y Confuitores Theologos havian 
de decretar , que en el tiempo dcl Terremoto fe ufaffen Jas oras 
clones dichas , deípues de la aprobación del Sumino Pontifice, 
fino eñuvieran firmemente perfuadidos á que , como en la ten 
cera expreflamente fe dice , nueítros pecados hicieron temblar 
la tierra : Terram , quam vidimus nofirts iniquttatibus trementems 
ya que fon los Terremotos azotes de un Dios indignado, ver- 
dad, que deben conocer ¡os mortales todos, para procurar 
aplacarle, afín de que los fufpcnda : Vt mortalium corda cognof- 
cant , ^ se indignante taha flagella prodire , ^ te rniferante cef\ 
¡are, 

Demos pues , que los Terremotos fcaa efeítos de ella , ó 
aquella natural caiifa phyfica iaunediata , fobre lo que lauda- 
blemente fe pueden ocupar los PhyGcos; peto fi de eftas mif- 
mas caulas naturales no hace Dios el azóte paracafiigarnos; fi 
cftos movimientos déla tierra, provengan de eftc, óde aquel 
otro principio natural, no fon terrores de un Dios enojado, que 
de ellos hace el remedio para reformar nuefttas vidas; fiquan- 
do la tierra tiembla (fea por el aire conreiiido , que vehemente- 
mente la agita; lea por los fuegos fiibterraneos , que en fus 
entrañas fe encienden; fea por la materia Eléctrica, queaíluai 
da caufa fus vibtaüoncs ) aq fon aucfttos pecados la caufa 
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moral, á cuya prcfencía pone Dios en movimiento lasphyli^ 
cas , para que los mortales le teman; Si no fon, digo, los Terte< 
motos íignos de la ira de Dios , terrores de fu eno/o , azotes de 
fu indignación, ycfeclos de nueftras culpas; Luego lo que en las 
oraciones del Terremoto fe contiene es mentira; y la Sagrada 
Congregación de Ricos aprueba una mentira ; coníiente , que 
los Fieles en el mas tremendo Sacrificio prefenten á Dios por las 
manos del Sacerdote un mcmotial, ó suplica , cuya narrativa 
es faifa , y les confíente abufar en ellas de los textos de la Sañ 
grada Eferiptura, á que aluden. Se podrá ello decir í Luego á 
qué fon ellos remezones, fila anchora eflá mui bien afida , y 
por mas que fe remefa, no fe ha de confeguir folevatla cotí 
la facilidad, que fe imagina. 

Mas claro. O es verdad lo que en las oraciones del Terremoto 
íc dice, ó no lo es ? Efto íegundo quien lo diráí’ Si lo es, qual es el 
verificativo de ellas r Se pueden entender, b por el pecado original, o 
por los pecados de nuejlros mayores, o por los pecados mortales perfo* 
nales, b por los pecados veniales , b mereciendo nofotros, que tiemble, 
decimas,que tiembla por ntieflras iniquidades. De ejia manera, fea el 
Terremoto por lo que fueffe , fe ‘verifica la propoficion. Se rcfpondc. 
Bien penfado! Pues no fue el Terremoto, que padecimos entera-, 
mente natural , y no figno de la ira de Dios, y cfeílo de las culr 
pas? Es. que aunque afsi fue, pudo también fer pot los pecados de 
rueflros mayores, por el original, por los veniales, ó pot los per- 
fonalcs , ü porque mereciendo nofotros . que ccmblalTe , deci,; 
mos con verdad, que por nuellras maldades tembló la tierra. 
Pues íi ello niifmo han predicado , y períuadido á los Fieles lo» 
Mioiftros de Dios ; porqué fe les ceiifuia de ignorantes déla» 
Eíetiptiicas , y corruptores de los PP. í Afsi como la Iglcfia 
dice en las oraciones del Terremoto, que es efecio déla ira 
de Dios , terror de fu indignación , y quiere . que con fe fiemos, 
dirigiendo á Dios nuefiras suplicas , que vimos la tierra temblar 
por nueftras culpas, fin reprobar, que los Phyficos difputen 
iobte la caufa natural s del mifmo modo lo han hecho , los que 
han predicado, y predican, intentando perfuadir, á que fue 
azóte de Dios , terror de fu ira , defahogode fu furor, provo- 
cado por las culpas , dexando allá á los Phyficos , que diícur- 
ran como les parezca de fu caufa próxima. Pues porque eflos 
09 dszan 4 losPiedicadorcs , que dígan, lo que aptueba enfus 



OJaciones la Iglefiá? Porque foñit ímporEunos efugios, yha- 
blar fin acierto, y fio modcília, fi al fin fe ha de coofeíTar, 
que fon los Terremotos efeílos del pecado, fea de eñe, fea 
de aquel i 

Pero como hay hombres, e¡ue per mulicia, b por igtterantia eijui* 
vocan, y traftornii» las propoficienes , conviene decir , que el Ter^i 
remoto es feñal, ^terror de la ira de Dios , en qrianto es un efecla 
torre fpondien/e para fignipcarU , y porque Dios je ha valido , y [e 
•valdrkde los Terremotos para explicar fu ira. Se cieeria , que di- 
ce eflo en elfo). 72. explicando la inteligencia, que da á las 
oraciones del Terremoto, quien en el fol, 75 , me pregunta af- 
ir : Con que verdad je diría : nofiris iniquitalibus trementem , en 
los Terremotos del monte Sinai , de la Refurreccion, de tos hechos 
Apojiolicos, del monte Gargano, quando je apareció San Miguel, y 
¿el que huvo quando murió San Paulino de Ñola. Reí'pondo. Co- 
no hay hombres , que por malicia , o por ignorancia equivocan , y 
traftornan tas propofteiones , conviene decir, que el Terremoto es fe-\ 
3 tal, y terror de la ira de Dios , en quanto es un efeblo correfpon- 
¿iente para fignifcarla,y porque Dios je ha valido, y fe valdrá de 
los Terremotos para explicar fu ira : y como de los menciona- 
dos en la pregunta no fe valió para cfl'o, fino para explicar fu 
Wageftad , fu prefcncia, fu favor , no fe diria entonces con ver- 
dad en aquellos Terremotos , lo que con ella fe dice, quan- 
do fe ufa la oración del Terremoro: Terram, qiiarn vidimus nof- 
trts iniquiiatibus trementem. Queda refpondida pot el niifmo, 
que la hace, la primera pregunta. 

La fegunda fi.que es uaa ingentifsinia dificultad, que no 
fe refpondcra afii como quiera , porque tiene tres partes, y. 
faniculus triplex difficiTe rumpetur. Oigámosla primero, y lue- 
go veremos comofe puede faljr de eñe eftrecho paño. La fe- 
cunda, aísi fe pregunta, ó dificulta, conque verdad digan : «a/- 
trts tniquitatibus trementem los Sacerdotes, que no '-an perdido la 
gracia Raptifrnal , y ios Sacerdotes, que, aunque han pecado, eflin 
ya juflificados , y todos los ¡leles , que no efiin en pecado mortal 5 
£s una lañima ver la- poca nieinotia de eñe Señor ' En el folio 
arircccdcnte , remeciendo la Anchora de la Efpcranzi dice : 
que fe p uede entender la cracton , o por el pecado original, o por 
los veníales , o por los de nuefiros mayores , o por los per fonales , y 
¿eejla manera, fea el Terremoto porto que fe fuere , fe vertfic* 
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U propofuio»-. yahótafe dificulta , cómo fe verifique, y con 
que verdad la digan los Sacerdotes innocentes, los Sacerdo- 
tes juftificados, y los fieles virtuofos. Por ventura effos Sacer-i 
dotes, y effos fieles no fon también, como el Señor Doctor, y 
yo, concebidos en pecado original: Sus Padres, y mayores 
fueron acafo impecables r Los unos no fe fuponé, que pecaronj 
pues fe llaman juftificados; y los otros, aunque fcan innocen-j 
tes, y julios, no tendrán algunas imperfecciones , y venialida- 
des, de que el mas ¡iifto apenas havrá dia que fe libre? Lúe-; 
go,ó baila efto para que digan cor. verdad : Terram, cjuam 'vi-: 
dimiis íjoftris iniquitatibus tremeniem : ó no bafta, como fe detra 
dicho, para verificar la mifma ptcpoficion. 

Y quien havia de penfat , que un Thcologo vetfadifsimo 
en la lección de las Santas Efcrlpturas , y los PP. no havia de 
faber, que el Sacerdote, quandoen la Milla dice eftas orado-, 
nes, las dice como Miniftro publico de la iglefia, y en nombre 
de los Fieles, con quienes junta el fu particular oración? Es 
pol'siblc.que no fe hizo cargo efte Señor.que q liando en la Miffa 
dice la oración, aunque fea />rí /ér/'/í», la comienza afsi; Oreíwaí? 
Luego aunque fea innocente, ó juftificado el Sacerdote, que 
dicela oradon del Terremoto, puede con verdad decir : i\íí/l 
tris itttqnit¿tiibtts trementcm , porque entonces, como confia de 
la fegunda, cfieccá "Dios eblationes,^ preces pepuli tni , un Sa- 
crificio, en que no es 1‘oloél el Miniftro, fino con él el Pueblo: 
una Oración , con que no Iblo el fe dirige á Dios, para que 
aplaque fu ira , y afirme la cierra , fino con él el Pueblo todo. 
Como en eñe. aunque todos fcan fieles adoradores de Dios , y 
miembros de fu Santa Iglefia por la fé, no todos fon miem- 
bros vivos , ni en todoseftá animada la fe con el efpiritu de las 
buenas obras, y la cbaridad; hay en ellos Ct[mas,d¡fceirdiiis,guer- 
r.ts , y Terremotos , que no huvicra, fi todos fueran Julios : fien» 
do palabra del Señor , que el Pueblo , que guardare todos fus 
Mandamientos, fctáfiemprc fuperior á toda adverfidad. Y que- 
da tcfpondída la tercera duda. Y por la miifma razón , que ve- 
mos á la tierra tcrliblar . tíos aterra Dios, como lo dice S. Au- 
guftin. Si no huvicra en nofotros culpas, no huvicra tampoco 
en Dios terrores. Dexemos de pecar, y temeremos como hi- 
jos á Dios fin tetrotes , fin efpantos , fin pavor de cfclavos : 
pqrquc efetito cftá : Perfecí* chtrit»s fetks mUtit timetem-, ya 



fe vé , qae Bo aquel, de que habla el Apoftol , y con que defae-a 
mos Cempre vivir, para obrar nueflra eterna íalvacion; Cum 
limcre , ^ tremáre •veflriim faluíem openminis fino aquel, que 
conoce por principio á el amor de concupifcencia , con que 
amamos nucftro bien , y tememos toda adverfidad. 

Finalmente íirva á todas eftas dudas de adequada refpuef- 
ta, toquedixocl P. S. Auguflin en laEpift. 107. ad Vitalein 
Catthag. aunque en diveríb aíFunto : Exere contra oratioms Ec^ 
ele fin cii[pntat:ones tuas , quando audis Sacerdotem Dci ad 
Altare exhortantem popHÍarn üei orare pro iacreduiis, ut eos Deas 
ctnaieriat ad €dem\w. (pro pcccatoribus Tertemotu á Del 
indignarione flagcUatis diré Yo ) fubfanna pías Digafe, que 
pues Sapientifsimos Prelados no fe valen de ellas, para coma 
probar, que fon terrores de un Dios indignado, y efecto de 
íu ira , á caufa de nueflras culpas, los violentos movimientos 
de la tierra ; no z/iene al cafo el argumento , que con ellas fe for* 
ma , que es un mentecato el que lo objecla 5 que es u» tal , y no 
mas, ó ignorante , o maliciofo , que todo efto fe dice con mm 
cha facilidad i pero jamás han fido foluciones los difierios: Aun- 
que eftos a cafo no lo (cria, fino taalentia, e ímpetu, que di la gran- 
de Literatura , y (atisf acción , y orgullo , que fuelen los Sabios tener 
en (us eferitús, y mucho mas, quando cfcribsn para explicar, 
lo que fe debe juz,gar en efta materia , aunque fe eferiba á un 
lluflrifsimo como el Sr, Obifpo de Guadix , monllcuo de Litei 
[atura. 

§§. XXV. 

M ASquédigo, produciendo teftiraonios de las Santas Ef- 
ctipturas.de los PP. y Expofitorcs , en una palabra, deí 
leacimienro común de toáoslos fieles, quando halla los Gcna 
tiles, deílituidos de las luces de la fe, conocieron, que todas 
las calamidades, y entre ellas fingularmentcel Terremoto. fon 
fignos de la ira de Dios , y medios, de que fe vale fu fapientifsi-. 
ma Providencia en el gobierno del Mundo, para hacer, que los 
hombres le teman, deteften fus vicios, y reformen luscoñura- 
bies. Ya vimos loque dixo el antiguo Poeta Efehilo . citado 
por el P. S. Juílioo Martyr acerca del Terremoto, cuya caufa 
refiere á la irá del Señor. Oigamos otra vez á Cicerón , y le oii 
jícings aueyaraente cxprelTar dignos fcncimicDtos de la Provi-: 
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deneia en enib.4. de las Q.Q.- Acadenircas. Defprcciando cftc 
gran Sabio del Gentilifmo a los que la negaban, juzgando que 
era todo efecto de naturales movimientos, dice con gracia. Ef-. 
ros fon fueños de Dcmocrito , que defea , y no enleña 
Afsi eícuía á Dios de un gran trabajo , y á mi de que le tema. 
Porque quien puede , fi juzga , que Dios tiene de él cuidado, 
no eftár temblando dia, y noche fu Divino Numen , y temer fi 
alguna cofa advetlalc fueedicre, (lo que á quien no acontece .^) 
no fea, que juftamcnte,ó por fu caula le haya fobrevenido la 
adveifidad: Somnia cen¡et hxe effe Dentcertti^ non docentisi féd 
eptantts ; ; : : fie Ule 6? üeum opere manno Ltbcrat , £7' me timo^ 
re. ¡luis enim potefi {alm exifiimei fe á Deo eurari ) nott ^ dies, 
€2? notéis Di'vinam Numen horrere ? Btfi quid adieerfi acciderit 
[ quod cui non accidii : ] extime [cere , n'e id jure evenerit. 

Pero qué mas e.'íprello tcllimonio, de que fon voz de Dios 
los Terremotos , que lo quedice el roifmo Cicerón orat.de Ha-< 
rufp. lefp. Noefpereis, decia, que alguno de los Diofes, como 
fingen las fábulas, defeienda del Cielo, afsifta á vueílras jun-; 
tas, háble, y viva con vofottos. Acordaos de los rumores fub-í 
tcrrancos , de qüe os dieron parte los Latinos, refiriéndoos, 
que los oyeron : Haceos ptefente , lo que aun no fe ha dicho, 
cfto es, que en Pifa fe padeció un horrible Terremoto, acomt 
panado de muchos phenomenos , dignos de tcmerfe , y con- 
cluye afsi : Etenim hite Deerurn ¡mmoitolium vox , hxc peni ora\ 
íio judicanda efl, ctirn ipfe Mundus, ettm aer, atque Terree, motu qua^ 
dom novo coniremifcunt , & inufisalo aliquid fono, incredibiltqtte 
prxdicunt. A la verdad, quando el Mundo , quandoel aire, 7 
las tintas le cftrcmecen con algún movimiento, fe ha de juz- 
gar voz de ios imraortales Diofes, como oración, ó Sermón, 
que nos predican , para que entendamos , que algo nos quie- 
ren fignifieaicon aquel inufirado, é tncreibie fonido de fu voz,’ 
'Aísi , para confüfion dealgunos Catholicos, juzgó de los Teti 
remotos un Centil. 

El Sophiíla Libanio declam. 25; pag. i ¡ 6 . juzgó, que 
tas pefliicncías , las hambres , y toda efpecic de calamidad fon 
íaetas, que de el Ciclo flecha Dios áel .Mundo , para que el 
miedo de fu Jufticia infpire refoluciones generofas á jos 
hombres , y les enséñe á vencer fus apetitos : E Cáelo miffa 
jicHU , ut metm mtím* homimbus confili* [uggeritt , & 
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cere cufi^ttitís difcant. Quien defcáta oír la voz de todos 
los Poetas, Hilloriadores , y Philofophos Gentiles , quo 
enfeña efta verdad, lea !a moderna utilifsima obra Fran- 
cefa de el Lybírtinage com'oitido por el teítimomo de los Autbo- 
res profanes, tova. 1. cap. 15. tom. 2. cap. ó. Pero que mayor 
convencimiento, de que fiempre los Gentiles juzgaron, que 
eran las publicas calamidades, fin excluir el Terremoto , efec- 
to de las culpas , que oírlos exclamar, quando las padecían, que 
eran los Chriñianos fu caufa, atribuj'eudo á la que ellos erra- 
damente juzgaban impía dcfercion, y apoftasia de la verdadera 
Religión de lus mayores, la indignación de los Diofes Frequen- 
ter enim (dice Orígenes patt. 2. tracl. 28. cap. 24. in .Matth. ) 
famis caufa Chriflíanos culparunt Gentiles'-, fed ^ peflilentiarum 
caufas ad Chrifti Ecclefiam retulerunt, Scirnus autem papadnos 
Terremotum factum in locis qutbufdam,^ f acias fniffe quafd ata 
ruinas, ita ut qui erant impii extra fidem , caufarn Terremotus di-, 
terent Chriftianos. 

Efta faifa preocupación de los Gentiles dio ocafion á las 
bellas Apologías, qucá favor del Chriñianilmo nos dexaron 
eferitas los SS. PP. A eíla debemos la nunca dignamente pon- 
derada grande Obra déla Ciudad de Dios , que eferibió elG. P. 
S. Auguftin. A efta el eloquentc libro del P. S. Cypriano dii 
rígido á Demetriano, que impiamente. referia á la mifma caufa 
las calamidades, que fe padecían; U.tiqiie , decía cfte Padre, 
quando ea f uñí , qua ir.im Dei indianantis oflendunt , non propr 
jer nos punt , a quibus Deas colitar i fed deliciis , 6? meritis •vef ■ 
tris irroga ntur, 4 quibus Deits omnino nec quaritur , nec time tur 
tieri enim ifla 'vel ad difciplinam conturnaciurn , vel ad peenarn 
malorum declaratin Setipturis Sanciis Deus. Hjcron.2. &5. Ee-> 
ce irrogantur divinitiis plaga , ^ nullus Del metus eft, Ecce •ver- 
bera defuper , fj? flagelU non defunt , ^ trepidaíio milla , nuUa 
formido eft. ^uid , fi non ¡ntercederet rebus hiirnanis •vel i¡la 
cenfurai quanto adhttc majar in hominihus efj'et audacia facino- 
rum impunitaie fecatra ? Afsi impugnaba á los Gentiles , que juz- 
gaban á |os Caiholicos caufa de las calamidades, que les aftí- 
gUn , cfte Padre : y afsi al mifmo tiempo enfeñaba á los Fieles 
el principio , adonde fe debía referir todo mal de pena , con que 
Dios en eñe Mundo, o.cortige eproo Padre, ó cañíga como 


Efta es la verdadera caafa, quedan á los Terremoros las 
Sacro Santas Eí'cripcuras , tos SS. PE, Efta es la que reconocca 
los Theologos , y Expofitores. Efta es laque la Iglefia Santa 
quiere, que conozcamos fus hijos , dictándonos las oraciones, 
conque nos debemos dirigir á Dios para aplacarle, quando fu 
indignación mueva la tierra, Efta por finia que juzgaron, bien que 
errandoen el fundamentode lu juicio, los Gentiles. Quien pues, 
fupuefto efto , procede con mas verdad, y fundamento Theo^ 
logico : el que afsi lo crea , y afsi lo perfuada a los fieles, pata 
confervar en ellos las imprcfsiones fantas , que hizo el Terre- 
moto .• ó el que con arrogancia culpabilifsima , y no menos 
perniciofa , les infulta de que predican piedades faifas , cofas 
infiibfiflentes , mentiras, falacias, fin fundamento alguno , niett 
las Eferipturas , ni en los PP. No hay que dil'culparle , que na 
fe ha dicho : lo primero , porque afsi efta impreflo en la Apros 
bacion dada al nuevo Syftema de la caufa phyfica de ios Terrci 
motos, fi.i que valga querer evadir la reconvención , con que 
fe dixo , que no fiempre ; porque , y es lo fegundo , en la lef., 
puefta ala Caita del Iluftriísimo deretminadamente fe dide, que 
el Terremoto, de que hablamos, fue enteramente natural, y no 
caufado pata caftigarlos pecados de los Efpañolcs, y fignificar 
la ira, que Dios tenia con ellos. Lo terceto, porque á fin de 
reprobar lo que fe ha predicado , y defendido fe dirige toda la 
refpucfta ; ó no es del cafo, quanto en ella fe dice. Loquarto, 
porque prañicamente ct: ella , en tono de confumado Maeftro 
déla Oratoria Chriftiana , juicioía , y difcrcta, fe dan los alTun-, 
tos en eípecimen, que fe deben esforzar en el tiempo del Ters 
remoto , reprobando d los que han predicado , que fueron las 
irreverencias cometidas en los Templos, las que Dios caftigó, 
laíHmandolos con é! , fin reparar , que afsi lo predicó lleno de 
zelo Tanto déla Cafa de Dios. Qrtien? Diré, que el Sr. Do¿t. 
D.Francifco de Olazaval, y Olayzola, Doctor de nueftro Clauf-, 
tro, y Gremio , Canónigo , y Dignidad de Chantre de la Santa 
Patriarchal, y Metropolitana Iglefia , Sugeto del honor, Lite^ 
ratura , y piedad , que codos conocen, y tanto defempeñóeh las 
diferetas , y íanras providencias, quedió en quqlidad de Prelado 
én el trenvpo del Terremoto, todas ordenadas á perluadir a los 
Fieles , que fue figno áe un Dios jafl amente enojado , por injuflai 
mi/tte ofendido i Diré, que todo el lluftiifsinig Cabildode dicha 
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Santa Patiiarchal Igkíla : pues fue voz de todo aquel Sapien- 
tiísirno, y RcügiofifsiniO Cuerpo la que alentó , en el dia, 
que á ella fe trasladó el SANTISSIMO SACRAMENTO . y la 
¿cvctifsinta Imagen de nueftta Señora de la SEDE, como uno 
óc fus mas dignos miembros ? Diré, que un Orador dcfcnga- 
rado , que fe prefcntó á predicar, lo que finrejiexa, fin cftn- 
íiio , fin RqCr/í le infpitó el Señor, para que lo esforzaflé , y 
petfuadieíle á uno de los mayores Concurlos, que hemos vifto 
en nueflros tiempos , los motivos , porque faíimos huyendo de 
los Templos , y los que nos deben acompañar para volver a 
emrar en ellos : 

Si, fi: lo digo, y digo mas, que quando no huviera los 
podetofos fundamentos, que he expuefto, pata predicar con los 
PP. S. Cefario , y S. Ifidoio Pclufiota , que defearga la Juílicia 
de Dios los efpantofos golpes de fu ira , ya con los Terremo- 
tos , ya en los rayos , explicada febre fus Templos , para que 
temamos, y nos cmm,endcmos : los copioíos frutos , que pro-, 
duxo el oportuno argumento de aquel Sermón, convenccsiara 
á el mas temerario , de fu utilidad , y verdad. Quantos , quan,' 
tos ; mejor diré , todos le pudieron oir , fin oir en él la voz de 
Dios ? Díganlo las copiofas lagrymas,con que purificaron aquel 
mifmo pavimento, que tal vez indevotos havian algunos pro- 
fanado. Díganlo aquellos a£tos externes de devoción , y adora» 
cion, con que hicieron , digámoslo afsi, de vulto , la viva fe, 
que tenían de la Mageftad , que en el Templo efpeeialmento 
habita , como que es el Templo fu propria Cafa. Dígalo el (i- 
lencio piofundo , que ocupó, oyendo eñe argumento, que fe 
íepriieba , aquel numercfifsimo Concutfo, y lelo alguna vez; 
interrumpía el feliozo , y el llanto. Digalo en fin la plena fa- 
tisfaccion , con que todos le oyeron, y refoluciones Chriftia- 
nas , que oyéndolo proyectaban ; y de cuyo efcéto nos dá itrcr 
fragable telliinonio el llultiifsimo Cabildo en la Dedicatoria 
de cite Sermón á fu Señora de la Sede: Dc[velados , afsi fe lee 
en ella , los CjpituUres Zeludores en perpelua Ronda , mientras 
ios Divinos Oficios fe celebran , [olo hallan afjuntos de edificación 
en el Conenrjo. Lo rnifmo afjeguran los Mimfros dejiinsdos k efie 
fin en lo refiante del dia, A orar vienen todos ■, y ¡olo en orar fe 
emplean. Con verdad publicamos hoy , quz efie Templo Sancíum 
tjl , DelfiruTiura efi , Dei adtficaúo efi. 
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Y íln embargó de efto , fe dice, defpucs de har'crnos dado 
Jeeciones, como MaeflrocoDfumado , de lo que debemos pre- 
dicar: ^ue fe C'v'tte , comono haya argmentos demoKflmiivos , J 
públicos, decir, c¡ue Issruiu.is , que [ehsn -vife en les Templos, es 
por los enormes pecados , que ¡e executsn en ellos , abultándolos 
demaftadíimente •, y eflo fe diceenel milmo lugar , y num. i 3 1. 
en que le coníiefla , que hay deforslenes en los Templos-, pero 
difculpandolos ; con que donde hay hombres hay defectos-, como 
li donde hay defordenes en lo» Templos , y donde hay hoim 
bres en ellos defeduofos , nohuvieta publico, y demonllratu’O 
argumento pata predicar, que por los defordenes de effos hom- 
bres defeítuofos en los Templos , defeargó Diosel azóte del 
Terremoto fobre fus Templos mifmos, como íi donde falta 
la ceremonia externa, ó exterior culto , no huvieta un gravif•^ 
fimo defacato , digno del mas fcvero caftigo de la Soberana 
Alageílad , que no íolo debe fer con los adiós internos; lino 
también con Jos externos adorada, ccroo lo cnlenan el Pa.< 
dre San Auguftin , ¡ib, de cura gerenda pro mortuis. cap. /. y 
mi Angélico Maellro 2. 2. quartt. 84. att. 1 1. y no lo ignota im 
mediano Motaüüa. Como fino fuera deshonor de ellos inif-, 
mos adiós de Oración, de Santidad , que (e hacen en nueflros Tem- 
plos , hacerlos, dexandonos vencer de los Ptuteftantes en las 
externas adoraciones , y ceremonias del culto, Que fácil es mo- 
ver la pluma; pero que peligrólo elevarfe con ella fobre si 
mifmo , fin acordaifc , que uno , que quifo volar , f^rque no 
eligió el medio tuiifsinnis ibis, aun hoy fitve á muchos de ef? 
carniicnto. Lo dicho bailaría para pleno convencimiento de 
lo que me ptopufe hacer confiar ; pero oigamos brevemente 
á la razón. 

§§. XXVI. 

Q ue mas poderofa razón Theologlca fe puede dar.para prúí 
bar el intento, que la que l'c funda en las Efetipturas, en 
• los FP. acordemente unidos en un mifmo fcnrimiento,y en 
los Thcologos,y Expofitorcs,que adoptan el fentit de las Elciip- 
tutas , y los PP. ? Qué mayor convencimiento de que ningún 
fundamento Thcolcgico tiene el que le opone á la verdad pro- 
bada, que el abofo , que en roda fu refpuefla hace de las Eferip» 
turas, délos PP. de los Thcologos, de los Expoütotes.alegando 

Qí quam 



I- 1. 

quantos paíTagcs cita, fir. critica, fin exactitud, y aúnen mui 
chos fin verdad ? Si fen pues en íentit ccl miímo , 

Theologos de [oio nombre , empapados en ijtieftíones ya ajanas, yi 
inútiles , los que proceden fin fundamento alguno en los luga- 
res Theologicos ; y verdaderamente Theologos, los que con 
argumentos deducidos de ellos prueban los affuntos ; diga el 
publico délos Sabios , quienes fon ios Theologos, ó \os,Tl¡eoa 
laoaflros-, refuelva , á quien mas favorece la razón Theologica» 
fia los que prueban con las Eferipturas, con los PP. con losEx- 
pofitores, y con las oraciones de la Iglefia , que fue calhgo de 
Dios el Terremoto ; óielque abulando de todos eftos lóga- 
les, ejlos Sacro Santos manantiales , porque afsi lo 

predican, temerariamente los cenfuta, ¡os defptecia , los aboc 
juina. 

Esforzemos mas efia tazón reflexionando fobre las impot* 
tunifsimas lintazones , con que fe pretende debdirat, y esfori 
zar la temeridad opuefta, que fe adopta. Se hace á ellas prelu* 
dio V queriendo prevenir, que ti Terremoto fe debe temer’. c¡ue es 
muí a propojieo para tornar t/cafion el Magifl'ado. y los Predicadores, 
defempeñando cada uno, con ac\uella ¡ahidutia , y difcrecion , efue 
piden fus oficios , para ernmend.ar la República, y corregir Los ajicteis'. 
Al mifmo tiempo , que fe dexa rcluelto , y íe dice mil veces , 
que los Predicadores, que román del Terremoto padecido oea- 
fion para decir, que los pecados del Pueblo lo ocafionaton, y 
\]ue fue t?^no de la ira de Dios, fon Theologajlros , propagado- 
íes de piedades faifas, miniíltos de zeto indifereto, falaces, menú- 
Tofos, y otras exprcTiones, de que íe retrahe la pluma con hor- 
lor: A el mlirao tiempo, que fe juzga ¡atira imprudente , y 
dtniorativa de la piedad,) bondad de las Ciudades del Reyno', 
calumnia la mas grojjera , y maltona afirmar, que por lus enor- 
nes pecados lo padecieron. ; Al milmo tiempo , que fe decla- 
ma contra los que han dicho, que las irreverencias en los Tem- 
plos , atraxeron fobre ellos la indignación de Dios, que no 
merecían , fino fus profanadores, afirmando, que fe deben evi- 
tar eftos argumentos tan piadofos, tan félidos, tan infttufti- 
vos; y queriendo con la authoridad viciada , y mal entendida 
de un Santo Padre pcríuadir, que fus ruinas fueron efecto na- 
tural de fu cxrructura r Al mifmo tiempo en fin, que, dando inf- 
|tuccione5 á Iqs Magifttados, fe les pteviene, que permitan 
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las divetfiones, y efpedaculcs publiccsi que aunque en Ciudas 
des populólas fea diferecion, y prudencia tolerarlos; Es: :: pc-. 
ro que no es ? Qiie un Sacerdote , que un Dodor , que un Pre- 
dicador, que ur» Capellán , que fe dice mayor de Efpofas de 
Jefu Lhrifío fea ptocutadot de las publicas diverfioncSj y el- 
pedlaculos de las gentes ociofas ! Si eftolcdice, (i eño fe repU 
te, y fi de ellas cdificativas exprcfsiones cftá rebutido todo el 
papel , qué prevención mas inútil, para evitar la nota de teme- 
rario. que hacer á las pruebas de tazón el citado preludio 1 

Pue cnteramefite natural el Terremoto del Sabado primero de 
Noviembre de XJ ss.no cau¡adaporuna cfpetialprovidencta de Dios, 
para, cafiigar los pecados de los E¡pníioles, j para [tgnipear la ira , 
^ue con ellos tema. Refuclve por conclufion : porque fe debe 
\Í! dicar la bondad, y piedad de la Nación, y eílando alo que 
en femejante cafo dixoel Ilulltifsimo Villarroel, es juzgar en ma- 
teria gravílsima mal del próximo fin bajiartte fundamento afit- 
niat lo contrarío. Efto fi que es fer verdadero Patricio, no 
creer de la bondad, y piedad de la Nación , que fue caftigada 
por fus pecados. Callen los Varones Apoftolicos, y cotranfe 
de havet predicado, que la corrupción efcandalofifsima del fi« 
glo, en que vivimos, que la foberbia, vanidad, y faufto en laS 
galas, y en losrrenes, que domina; que las deltemplanzas , y 
profufion de los banquetes; que la loca prodigalidad de los 
caudales; que los peligtofilsimos noílurnos bailes., y faraoss^ 
que la indevoción, irreverencia, y ninguna fe de laMageftad, 
que ocupa los Templos; que las convetfationes, las juntas, 
y concurfos en ellos pata ver, para cortejar, para mundanos rem 
diraientos á los fallos ídolos de la pafsion ; que en fin los ili,; 
Ciros comercios, las fupplantaciones diíslmuladas , los odios, 
las embidias, la fenfualidad en toda fu extenfion : En una pa-. 
kbra; las culpas de los Pueblos fueron calligadas con el Ter- 
lemoto. Deldiganfe publicamente de elle júrelo temerario en 
materia gravifsima; teftituyan coníolemne, y plaufible retrac- 
tación la honra, que defnatutalizados hijos , que indifcrctos 
Miniftros, que propagadores de falacias , y mentiras, que ira»' 
píos han quitado á fu Patria, y á todo el Reynp. 

Qué importa, que diga jcfu-Chrifto : Necefse efl , ut ves, 
Tíiant ¡candala > Quéimpotra , que las Sacro-Sanclas Eferiptu, 
ws, que los SS, PP. que los Theglogos , que los ExpoOtoces,. 

que 
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cucia Sagrcda Congregación de Ritos, y aunque Ids Gentí- 
Jes refieran á íes culpas los efpantofos Terremotos, azóte el 
mas formidable, el mas terrible, el mas ptornpto , y executivo 
del Dios de las Venganzas ? Qué impoita , que los íentidos 
miínios tros prefentaücn los dclotdenes ctiminofilsimos , que 
llevaba la corrupción del Siglo? Qué importa, que en efta Ciu- 
dad, como en todas las del Reyno, recibieílen los Confcilotcs 
dia, y noche Confcfsiones generales de vidas perdidifsimas , y 
que tuvieílen á fus pies tcíuitas dicholifsimas de aquel formi- 
dable dia , pecadores inveterados, defpues del avilo, verdade- 
ros pcnitcnces , que derramaban penetrados del mas ferio ara 
lepcntiroiento.cumo agua.lu corazón en la preícncia de aquel 
Señor, cuyas juftasiras llegaron á temer? Qué importa, digo, 
todo ello, 11 por mas, que fe diga, nadie ama mas la verdad, la 
Nación, y la Patria, que e! Señor Doétor, que fabe á fondo 
Jas Efcripturas, entiende los SS.PP.,ha cxaminadolos Theolo- 
gos,y Expofitores, fabe diñioguirel Efpititu de la lglcl¡a,deel 
ruego, y oración : conoce, que Cicerón negó la prclcicnciaiquc 
folo a los Epicuriftas, los Maoicheos, los Gnoíiicos, los Prií- 
eilianiñas, que negábanla Providencia, combaten los SS. PP. 
S. Ephrein , S. Epiphanio , y S. Filafttio , quando dicen, que fue 
efcífo de la Providencia el Tcrremtjto : de una vez, qneesua 
Iheologo , que [obre ios fundamentos de Iheobgia, ha adornado /<# 
efpinta con otras Ciencias. 

Y cito porqué íe dice ? Qual es la prueba de la concluíion, 
que eílablecc ? Porque no hay texto de la Sagrada Efcriptura, i)i 
confentimiento de los PP. Ya fe ha hecho ver, que hay mas de 
lo que fe deíea. Porque hay en ta naturaleza canfa prcporcio-* 
nada, y de foficiente añividad para producir ei Tcrteinoto. 
Porque et que padccima, ha tenido las fe nales , y prognofiieos. que 
da» los Philoféphos. Porque ha fido en todo conforme á los gran- 
des, que ha havido en Efpaña en los artcriorcs ligios. Por todas 
ellas razones fue enteramente natural Pudo ferio; lo fue; pero 
de elle milmoTerrcmoto natural (e vahó Dios, para caíligar las 
culpas , y íignificat fu ira. No ella cí'crito , que todas las colas 
firven con promntitud á fu Señor , y Criador : f^uoni.-.m omnia 
finiiint tita No es verdad infalible, que el Soberano Monar-i 
cha de los Ciclos , y la Tierra tiene á fus ordenes á las criatn- 

tastftdas, pata liiai de ellas fegun el beneplácito de fu fapientif» 

fiina, 
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fima, y ordehadifsima Pfovideccia , y csñigaf a los rebcldts 
vaffallps , que le deigrecian , y quieten (acudir el íaave yugo, 
que lu Ley Sacio-Sar.ra les impone: El pugna’vit pro eo Orhii 
letrarum contra infenfalos ? Ko es voz de todas las Santas Efctip- 
turas, clamor de los PP. iluftrandolas , y de los Theologos, 
que las Tupieron exponer , que de las naturales caufas phyíicas 
forma Dicslos azotes, para cafligatlos pecados de los Pueblos ? 
Pues que , que importa , que fuefle el Terremoto natural, ü ds 
los naturales Terremotos le vale Dios para el caftlgo. 

Laudable es, repito, iuveftigar las caufas p.nyítcas de los 
Tctteniotos : laudable controvertirlas , difputarlas , esforzarlas; 
pero llempreabñeniendofe de preferir ala piedad el eftudio dc 
Ja Phyfica : íiempre haciendo, que efta en qualidad dccfclava, 
íirva á la Sagrada Theologia, Rema de las Ciencias todas: Cerní 
pre elevándolos Eftudios Phyficos á los comunes aprovechan 
mientos de los Fieles; y nunca queriendo apagar el Tanto tetnoc 
de Dios, que prendió en los corazones el Terremoto experi- 
mentado , defendiendo porfiadamente , que fue enteramente na- 
tural , y de ningún modo íiguo de la ira del Señor , cafligo de ia« 
culpas. Si íiempre eftas cftán exigiendo fu pena, infittendofe de lo 
que dice Jefu-Chtifto : Nece¡se eft, ui •vcr.iant (candala : que hay 
una necejstdad moral ,e inf alible fégiin juicio prudencial, e inde-t 
fcctible , de que en cada hora fe efi'en executando pecados mortales', 
fe ve evidentemente , que cada hora , y cada inflante eflá el 
Mundo amenazado , no ya de fotmidabilifsimos Terremotos; fi- 
no de quantas penas atroces fe quietan imaginar , pues nunca 
le podrá dignamente concebir la que corteíponde á un folo 
pecado mortal. Razón poderofifsíma porque fiempre, que el 
Mundo fea con efla , ó aquella plaga afligido , fe debe reputar 
cafligo dc fus pecados. Es acafo, paca que lo fcan , piecifo trafa 
tórnela naturaleza , que obre fobreclla, que haga milagros? 
Qué Theologo, que haya cñudiado los Tratados de la PtovU 
dencia, infeiitá afsi, quando la gubernativa ufa de las caufas 
fegundas, como de minifttos executores de fus ordenes, fia 
extraherlas de fu linea, como queda authotizado , y perfuadi-j 
do ; Quien ignora, que fue natural la muerte de Oza, y de los 
hijos de Heli ? Y quien oflará negar , que fue lu repentina rouer-í 
te cafligo de la temeridad de aquel , y de la facrilega profana- 
ción de el SaccidQcio de eRos i Si fe epe^efla > que ca cada hora 
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fe cometen pecados mortales, cómo le niega, quelos pecados 
mortales, que fe executaa , ion los que IDtos caltiga con las 
plagas, y Tciícinotos? 

O Scñüt ! Que en el Terremoto , que padecimos, na hemos 
éido á un S,'^ua» Chryfoflamo, (jne nos predique, que fue par ios pe- 
ctdos'. no hemos vifto en el Cielo algún niño levantado por los Angea 
les, coma fucedio en Conflantinaplal No fabenios, que algún S. 
Mamerto, S. Francifco'Xaeier , S. Gregorio Oftieme, óalgun 
Monge, Eremita, ó algún Varón Afcetico lo predixeffc, ó fe le 
reprefentafle la Santifsima Virgen , rogando á fu Hijo, que fe 
aplacaíle. Pues ft nada de eflo [abemos, que pafsb en nuefiro Ter- 
remoto, no creamos, m divulguemos cofas infubjtfl entes', fino errít 
mendemonos , ¡in haver necefsidad de ir a bufar fuera los moti-, 
vas exiftentes, que dentro de nofotros ¡obra materia para la corree-, 
iten. 

Fatal enthofiarmo ! Que ya fino vemos milagros, hemos 
de dcfpreciar los avifos de Dios? Hemos de perluadirnos, que 
es puramente efedlode eaufa natural el Terremoto, fin reí-, 
peáoá otra fripcrior , quando nonos confte, que han interce- 
dido plaufifalcs milagros, que lo perfuadan ? Vea ahora el Alia- 
do del Señor Doftor , porque fe dixo, que juicioíifsimos Doc-! 
tores atribulan las dífgraciadas apoftasías de los Matcrialiílas, 
y Dciílasá elattojodc preferirá las verdades reveladas losna-. 
torales principios de prcíumptuofa Pljilofophia. A donde va- 
mos ácaer, íi negamos todo lo que t>o fe vea confirmado con 
milagros ? A qué errores no nos expondremos, fíenlas públi- 
cas calamidades , y plagas confultamos foloá la natural Ph¡i 
lofophia ? Veamos prácticamente efte fatal precipicio. 

Es de. fe, que Dios caftiga los pecados con hambres , pef- 
tcs, guerras, taita de lluvia, langoíla, pulgón, Terremotos , jr 
toda efpecie de plaga, como confia de muchos pafláges de los 
Libros fagrados; bien, que no fea de fe, que determinadamen- 
te cftaplaga.ó elle Terremoto fea eaftigo ; peto íi yo, porque 
60 loes, porqueno hay milagro , que me lo perfuada ; porque 
6o iaay revelación, que me lo diga ; y porque hallo adequada 
caufa, y aílividad en los naturales principios para fu produc- 
ción , le gradúo enteramente natural , fin refpecto alguno 4 
caula fuperior, quando fe verificará, que fon las plagas cafti- 
go? Quando no podré yo,á quantas fe me refieran, reponer, 

que 
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que ferian efcíto puramente natural ? Hagamos la iiidociion 
de algunas , y las veremos degradadas del honor, que Diosles 
da, haciéndolas cnecutriccs, como enfefia mi Angélico Maef» 
tro, de la Providencia, con que el que les dio la virtud, pata 
caufat fus leipeclivos efectos , fe lleve de ellas para el pteuiio, 
y para el caftigo. 

Porqué no llueve, y los campos, ó no fe viften, ó ya vellidos 
fe fecan, y efteiilizan ? Será , como dice Dios, porque no fe obi 
ferva fu Ley Santa : Bgo prohibui a •vohis imbrem. Amos 4, if. 7 . 
A qué fin ella piedad talla , fe pudiera decir con verdaderilsiina 
impiedad, quando hay en la naturaleza caula adequada, á que 
atribuir la fequedad , v. gr, en todo feinejante á la que muchas 
veces hemos padecido : Deñruyen los Exercitos del Dios de 
las venganzas, quiero decir, la langolla, y talan con fu voraz 
diente las mieffcs : Marchitad pulgón, y devora la frondoíidad, 
y frutos de las vides ; leca , y dcfpoja de (u verdor la oruga los 
mas robuftos arboles. Seta caltigo de las culpasde los Pueblos, 
como lo dexó prevenido d Señor por fu Ptopheta ? Reftduum 
erucit ccmeéit Uciifta , ^ rejiduum locujiít comedit hniihus,^ot\, 
l.tf. 4. Qué difpatatc ! Pues aftrnar , (¡ue la hugefla , e¡ue pade- 
€emos, es pe» Losuieios per ¡anales , e^ue (abre ¡alen en los Pueblas, es 
no faber una palabra de Phyjica, e ignorante , e impíamente infa- 
mar a los Pueblos, (como fe dice num.i 13.) Cebafe la pellc en las 
Ciudades, ton los mas viílima de íu atroz, y prompta tnfec.^ 
cion ; temen todos por inflantes lér heridos , y mueren muchas 
veces antes de moríicon el luño , de que tal vez morirán , co- 
mo fus amigos, y fus paticntcs. Podían juzgar, que es cafli» 
go délos pecados, que dominaban en d Puedo , quando cfli 
eferito, que es la pclic medicina de las culpas ? Bt mittam in 
eis gladium , ^ famem , pejtem. Jerem. 24 it. to. Para qué 
referirla á cattigo , juzgando temerariamente de la bondad , y 
piedad de las Ciudades; quando fabemos , que por no havet 
impedido el comercio con Parles infeflados ; por no havet pro- 
h bido el mal irlo de alimentos cotrompidos; por no querer 
evitar éfla , 61 a otra comida, que labramos era mui nociva, 
íe infeftó el Pueblo, fntran en d Reynolos enemigos, nada 
perdona la libertad del Soldado en la guerra. Demudeníe los 
muros, attafanlc los Pueblos , talanfe los campos, profananfe 
los Templos ) y aún los templos vivos de la honeftidad los iude 
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profanar la barbara dcfcomedida paííion de la lafcivia. Ser^ 
cita inundación de males la herencia , c|ue Dios da á los impíos 
en la tierra r Pluat ¡u;cr tLlum bellum fuum : : : hac efl pars hcmi. 
71 ís impii k Des. Job 20. ilr. 23,-y 29. Ello fuera bueno , li fe nos 
ocultaran los motivos de efta guerra. No lafaetnos los interefes 
de los Reynosjias alianzas, las pretenílones de los Soberanos, 
&C. Afsi aquanros males , adverfidades , y plagas nos pueden 
fucedir , les hallarétr.os principio natural ; y fi quando no hay 
milagro , no hay revelación , no hay Varón julio , que nos di- 
ga . que fueren caftigo i es ignorancia , es falfedad.es impiedad 
perfuadir , que Ion caftigos , predicando cofas ioíubfiftentes, 
piedades fallas ; borrenfe las Santas Eferipturas ; prcfierafe,á 
lo que dicen, lo que ios Phyficos entienden j juzguen ellos, y 
ctlen á fu juicio los Theologos ; tefoK iendo, que liemprcquc 
haya un Terremoto foriiiidabiUfsimo, y digan los Phyficos, co- 
mo lo pueden decir con verdad , que hay en la naturaleza ade- 
cuada caufa , y poderofa actividad , para producirle i como no 
haya milagro , revelación , ó Varón de conocida fantidad , que 
aflegüre, que es caltigo; es enteramente natural , i pefar de 
quanto digan los SS. PP. exponiendo las Eferipturas, y de 
quanto díctela razón Tlicologica, que en ellas, y en ellos 
fe funda. 

Si es ello acercarfeá los deteílablcs delirios de los Mate» 
lialiíla* , y no diítac mucho de lo que (tracl. Tfacolog. Poiitic. 
cap. 6. ) cfcribióel impiifsimo Efpinofa : Yo no lo diré, por-, 
que tengo por mui Carholicos á el Sr, Doílor , á fu Aliado . y 
a quantos fe han dexado conducir algo engreídos de fu pro- 
prio amor ; pero dire , que ya que juzgue el Sr. Doctor, lo que 
no es tan fund,fdo , como cree, fe abltenga de infultar con 
fu acoílumbrada precipitación , y anirnofidad, á los que juz- 
gan con mas fundamento en las Eferipturas , en los PP. en los 
Expofitorcs , en los Gentiles , y en la razón , que la verdade- 
ra caufa dcl Terremoto fue natural; pero elevada por Dios 
para figno de i'u ira , y calTigo de las culpas. 

Y cómo probará, que en el que padecimos no huvo quien 
lo prcvinielle , y rogaffe á Dios , que nos libraffc del mal, que 
nos havit de venir? No fe hace crciblc la poca memoria de el 
Sr. Doctor. A el f.l. 85. dice: Qjte con-vitne dcjprecitr al%»niS 
tfpecUi de genio l>sz.sl, une fe han protegido psr algunos-, v.g.qne 
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los Demonios andohan fobre Cindsd , par/t hundirla'- Dios 
fe htuu rcfíieUo i, aíJolirU'- Cjue tal Imagen de Chnflo havia 
•vuelto la efpalda , ^c. Y al fol, 9, dicc aisi : Lo que jóse es, que 
en Sez/illa el día del Terremoto , antes de comenz-ar , ejtahaals 
puerta del Con-vento de la Faz de Reltgiofos de S. 'fuan de Dios 
un hombre •viejo en trage ordinario , mirando ii el Cielo, y pidien- 
do á Dios , que nos libraffé del mal , que nos haz-ia de ucnir, Y 
no fiendo el Sr. Doctor fugeto , que protexa eípeeXes de genio 
bozal, no sé con que verdad diga , que no huvo anuncio del 
Terremoto, quando el miímo Se. dice , que labe, que en Se- 
villa lo huvo, y un hombre defconocido , que antes de ÍUt 
ceder rogalle a Dios noslíbralieí Ademas de ello ha andado 
por los defiertos de El'paña , vlíitando los Santos Hermuaños, 
que los habitan.^ Sabe, ó puede faber, las ocult ísimas co- 
municaciones de Dios con las muchas almas juilas , que tiene 
en lii Igieíia? Puede comprehender ahora mil rao ios lécretos, 
que Dios ha á fusamadosiya gloria del mifmo Dios, fe lúe-' 
leo revelar dcfpucs de la muerte de ellos milinos Julios ? Pues 
con que fundamento ie dice, que no ha havido revelación, rue- 
go, inrercclsion,&e.? Con el mifmo, que fe juzga , que quan^ 
do S, Juan Chryíoftomo predicaba en Antiochia, que fue el 
Terremoto ligno de la ita de Dios, era ya S. Juan Chryl'cllo- 
mo , y Doctor Ca.nonizado de la Iglcfia , á quien le debia 
creer; no á los que ahora predicamos lo mifiuo , porque oQ 
fomos San Juan Cliryioltcmo. 

§§. XXVII. 

E S impofsíhle , que tenga la cabeza en fu lugar , quien habla 
, con indolencia del Temblor , decia en lo ii:ui etudira carta 
elcrita al Iluílrüsimo, y Revctendifsiroo Señor Don FrcyBtni-; 
to Fcixoo el Señor Doítor Don Joleph Rodríguez Arcilano, 
Canónigo de la Santa iglefia de Toledo, „ hablando de los que 
„ le miran poco menos que con de fden, como efecto de Caufa natu-; 
>> ral, y fin refpecto á otra fuperior. Es efecto de caula natu-f 
3> ral? Yalofabemosi pero un efecto , que nunca es fin eílra- 
j» gos ; yfoloun tronco incapaz de entendimiento , y de mc- 
>. motia, puede deicntcndeife á fus tragedias. Efecto natural 
» es , que abiccra la tiettafe traguead quefoftenia; dcxaiig 
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j. poreffo de eflrcmecer, al ver tragarfeá Cotc.Dathan.y Abi- 
1. ron? Efecio naturales, que á un violentifsimo viento fe divi- 
,, dan las aguas, y el fuclo quede enluto ; y efcíto natura! tam- 
„ bien, que fofpcndido el huracán , que las dividía, fe vuelvan 
,, á unir con furia ; mas porque elle, y aquel fean efedos natu- 
>> rales, dexaiñde dár cfpanto , que engañado un Faraón de 
,, Egypto , fe lifonjcafe de fu feguridad , y pereciefl'e codo fu 
,, Exeteito con el ? : ; : Efeíto natural es : : ; Pero ya baila , 
,, que el racional no lo ha meneíler, y con quien no lo fea, fe 
„ pierde la labor. 

Sigue produciendo bellas pathcticas defctipciones de los 
motivos , que debemos tener para temer, y confeivat indele- 
bles las imptefsiones fancas de aquel ccinoc , las que cierra con 
cña reflexión mui ptoptia del juicio , y zelo de un Mintflto de 
E)¡os. ,, Quien no apretará el dogal á fus congoxas reflexio- 
,, nando, que aquel mifmo Dios hombre, que redimió al Mun- 
1, do á cofla de fu Sangre , ahora fe enfangrienta vengativo, 
,, ahora eñenta fu poder en loseftragos, ahora ya no bufea 
3j la oveja única pata remediarla, finólas noventa, y nueve 
», para deftruirlas. O Dios de mi corazón 1 Qué trañórno 
» can fatal 1 

„ Ella confideracion debiera confletnar al Mundo todo! 
» pero cfpecialmcnte al Mundo infttuido. Dios fe firve de las 
,, caufas naturales, pata la execucionde fus indignacioncs.No 
5 > ha meneñer armas nuevas; futrida tiene para todo fu Arme- 
si ria; pero es confiante, que quando fe ha valido de ellos ef- 
a> pantos , es quando mas ha querido mofltarnos fus enojos. 
ji Veanfe las Sagradas Eferipturas , regifltenfe las Hillotias 
ji Eclcfiafticas , y en fin , dando la fe ,. que fe merece á el Va- 
s> tiemio , acordémonos , que pata el gran dia de fu furor , y 
j> fus venganzas, ha de inviar , como preludios, ellos tem- 
a, falotes de tierra. En todas las demás inlinuaciones de fu de-* 
» fagrado todavía refpira lo benigno : liempre le conoce el 
>1 tclpeclo con S. Pablo Dios de las Mifericordias , y de los 
j> confuclos ; liempre adoramos las clemencias con David, co^ 
ji mo fcbrepuellas á codas las obras del Señor; fiemprc creé- 
» mos con Habacuc, que aún quando mas airado le acordará 
» de lo Mifeticordiofe. Pero quando le contemplo, commos 
viendo la ciciia coa ellos Xerteiuocus, me parece, que la 
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» miro, como depuefta enteramente la piedad, y como im 
„ flexible á el ruego, y al clamor. Entonces pie parece, que 
u praOka literalmente aquella fentencia efpantnía; Ohltvt[c‘tur 
j, mifercri, £5? centsaeblt in ira fuami¡er¡c0rJtas ¡uas : Píilm. 76 , 
„ f. ii. 

„ Efto, y muchiísitiio mas es un Terremoto •, y fe trata coa 
^lefptccio Ello infinuan, y ello trahen los temblores, y fe 
3, defatienden como efecios naturales : Toda cfta ruina fe tni- 
3, ra con defdcn ? Que indolencia! Que eícandalo ! Quehor- 
3, ror ! Concluyamos con Nicefoto Calixto, que oyendo ello 
3, milmo en otro Terremoto, cfciibió para aquellas Gentes, y 
3, para las que las imitaílen : Alia qubqueejus generis mala tam 
,>■ novo prerfus modo extitere , qmt (’aiis ofiendunt , non naturali 
3, aliqua r alione hnc., fumi Graca fuperfiiiionis feHa/ores deliran-^ 
33 tes dicunt , provemre , fed Divina indignaiionis fiagella es 
3, homimbus immitti. Lib. 1 3. cap. 36. 

Afsi declama elle Erudito Sabio contra los que miran los 
Terremotos como efeclos de caufa natural, fin tcfpe£loáotra 
fuperior; y afsi reprueba, como error pcrniciofifsimo , y no 
menos cfcandalofo, defpoiatles de los rcfpeaos, con que fe 
deben mirar, de infinualioncs de la ira de Dios, de azotes de 
fu furor irritado, de promptos , y violcntifsimos caílígos de 
las culpas, queriendo Dios, como el citado dice, ^ae e¡to [e 
fepa, para que con fu acuerdo fe emmienien nuefiras vidas-, lo que 
con vatios, y oportunos textos prueba elle Sabio, cuyo ccílimp-í 
nio.hc reproducido, ya porque, aún hecho cargo de que na-» 
da huvo en el Terremoto padecido en quancoálos tumores 3 
y bramidos fubtctrancos , complicación de movimientos , vi-í 
btaciones violcntifsmas, cxtcníion ptodigiofa , aflombrofa fer-i 
mentación de las aguas, montes nuevamente pto.duc)dos ,.loS 
antiguos allanados , cimas profundas, &c. que no Iwviefle ha^ 
vido en otros Terremotos á el femc;antes ; icfucivc fin cm-i' 
batgo , que elle, y todos fus femejantes , bien, que en fu entk 
dad naturales, y efedos de caufas phyficas, fe deben mirar , y 
cortemplar indignaciones de Dios ,figno de fu enojo, cafligei 
de las culpas ; ya porque vea el que tenazmente deflsnde, qud. 
fue el que padccimosefcclo de caufa natural, que quantas pruc'- 
bas deducidas de la extenfioa , movimientos , &c. femejanteí 
á los de otros Xcuemptos alega, nada pcefuadeo. 


Que dina el Señar Daítor. fiyo iiuviera hablado con taoi 
to zelo, y tan f jertes expreisiones , como las que acabo cieex. 
pocer ? Diría, (jue nios tífantas piien e', indio solida, arotnus.t- 
tos firmes, flema, chartdaU Chriftiaai , y no 'voces, y exíger aciones 
mnií pTopofito para Uf¡ Theatro , y para commover í gente tgno^ 
Diría : yue creamos, que los Terremotos nos los tnvia Dios,, 
fio para explicar fus 'venganz-as particularmente, cornovulgarnre». 
te fe ha dicho. Diría : ; : Peto á qui reproducir, no lo que di- 
ría; fino lo que dice, el que ya refuel'.'c por concluíion, que 
füéel Terremoto enteramente natural, y de ningún modo /?¿»a 
de la ira de Dios , cafllgo de los pecados-, ya infttuycndo, invef- 
tido por propria auchuridad de las infulas de Alacltro de la ora- 
to cia.á los Predicadores les dá pot aílunroj n.iaS lo que merece un 
pecado', que es el Terre.moto el pertultimo a-uifo ', que es- un efecto 
natural , y que de los efectos naturales fe tale Otos para fus fi~. 
nes-, que nofotros por los pecados merecemos el Terremoto , J la 
ira de Dios-, que fi los Templos padecen, que ¡eran los pecado-, 
fesi J^ue fi Dios nn- perdona, ni a fus Cafas , que hara en las 
cafas de iniquiaades , .de juegos ilicuos, ^c. Qic rraíiorno ! 
Qjaé laberyntho ! Donde hailaréinos la rcí'olucion , á que de- 
bemos eftár en la tefpuella , que ha dado al piibüco eiie Sr. 
Doftor? Ya el -Terremoto es enteramente natural , ya - le mira 
Con refpcclos á la ira de Dios , á avilo luyo ,• á efearmiento ,á 
medios , dé que Dios fe vale , para corregirnos como Padre, y 
Cinmendarnos, ' 

No es efto ¡o más culpable ; que al fin puede fer , 6 falta 
de mertioria , ó fobra de inconfcquencia. Lo que no admite dif-; 
culpa es el orgullo, y defprecio , con que fe trata á todos, fin 
refervar ni á los SS.-PP, , ni á fatnofos Expofitores , ni á Cuer- 
pos los mas diftirtguijos , ni á Sugetos los mas condecotados. 
Intctpclo á' todos ,' y'elfétá hacer yér , que nada lupongo, pre- 
Tentando á fu conCderacion , lo que en la refpuetta alTlnftrif- 
fimo Sr. Obifpo de Guadix le halla impieíío ; San Fil.iflrio, 
fe dice al fol.29, liene que emmendar S. Augujlin no juzoo 
sólido, j firme, loque enfena $. Frl.tflrto, S Geronyrno , S. Cyriló 
Alixand-riatípde op'rriión'Ue' los Hchttcs , Corn-'io Alapide, y el 
común áe lis Expofitores lo- refiere» afsi ; (fidblaíc de el Terre- 
moto , -de que habla Amos, y dicen elfos PP. y Expnfiroresr 
qucfaccdio, pata contcuec Dios la tenteridad de Oisias, Qutf 


quifo facrilego hacer en el Templo las ftrncioBes del Sacer- 
docio) pao i li "jcrdzd no hay aignmsnto irrefrogible , que el 
Terremoto fue, quindo Ojsias entro en el Templo i profanarlo. 
Con ella reverencia, y con elle reípcciü fe habla de los SS. PPw 
fol.90. num. 147. 

Ya que hablamos de efte Terremoto , no dexémos firí 
refpuella las quatro preguntas , que al corruptor de los PP. 
hace el Sr. Doctor: Ño fue natural el Terremoto de Ofsias , yes 
la tazón , la que el niümo Sr. DoePor dice quatro renglones 
defpues : Porque >20 es natural el Terremoto , fi [ucediejf 'e ,qaan-i 
do algún Potentado quifielfe violentar algurtas gentes , o profanar 
algún Terrtplo, Fue al tiempo de profartar el Haícrdocio'. porque 
afsi lo dice Jofepho lib. ti. cap. 1 1. y porque alsi lo dice San 
Gcronyrao, S. Cyiilo Alcxandiino, otros muchos PP. y el 
común de Expoíitores, y afsi lo debemos creer, porque lo 
coiicratioes mui irreverente ttme.náa.á. Fue para eafligar iOfsiasí 
porque fucedió , fegun los citados , al tiempo mii'mo, que qui-i 
fo facrilego ufurpar al Sacerdocio fus funciones, ra/ir;»» ¡[atas 
efte Terremoto , de il habla en el cap. 6 . ir. 4. 6? commota ¡une 
faperliminaria cardintim a voce clamantls ■, porque afsi lo dice 
el Eminentifsimo Expofitor Hugo, cuya aurhoridad pefa mas, 
que la de treinta , como el Sr. Doctor , y Yo. Quedan lefpon-, 
didas lasdudas, y Yo fin ella , de que quanto lee lo entiendei 
á fu modo } pues Calmet habla folo de la Epoca, en que fe de- 
be colocar el Terremoto, de que habla Amos , para fenalac 
el año, en que principió á prophetizar. Sobre cita Chronolo-r 
gia dice , quenada hay cierro , fin hablar una palabra acerca de 
la caufa de el Terremoto. Leafe el Prologo de Calmet á ía 
ptophecia de Amos , y fe verá , que fiempre lee con la volua-í 
tad el Sr. Doctor. 

La elección de los Patronos debe fer feoan Dios, no por ref* 
pecios mundanos , ni por confíderaciones , diligenctas , y aficiones 
humanas. Para hacer efio bien , [e debe tener prefente , que Dios 
no puede fer engañadocon capa de [antidad: que los hombres alia 
conocen las falacias, e intenciones: y por ultimo tengamos fiem- 
pre prefente el verficulo de ’^ob: Aut píaeebit el, quem celare 
nihtl potefi ? Aut decipietur ut homo •veflris fraudulentas í Afsi 
fe lee al fol. S4. num. 136. y afsi fe Injuria al Cuerpo NobiliA 
fimo delMagifttado , que hizo la cleccipn deS.PhelipcNeri, 

y 



y S. Francifco de Bor/a , omitido S. I.migdio , para Patronos 
del Terremoto por rerpcQos humanos. A las dos Religiofif^ 
Urnas, y Graviísimas Comunidades de la Cafa ProfeíTa de la 
Compañía de JESUS, y del Oratorio deS. Phelipe Neti, que 
con capa de lanridad, con falacias, é intenciones, que aña 
los hombres conocen , pretendieron , y configuieron , que 
defatendido el patronato de S. Emigdio, fuellen eledos San 
Phelipe Neti, y San Francifco de Borja. 

Tenemos todos obligación en el Terremoto de huir de 
las Iglefias , ftempre que arnenaz,e ¡mminente peligro , que 
nos ’va a ¡ofocar, b maltratar. /Ifsi tenemos obligación en el 
Terremoto de huir, de correr, y bufcarel afylo mas a propofito , y 
[eguro para no morir. Todas eftas obligaciones fin de derecho na-, 
tur al : fin que lo pueda e(cu[ar a ¡abundas , ni la piedad ideal , 
ni el ruego de los Amigos, ni la condefcendencia politica. Afsi fe 
dice al fol. 86. num. 140. y afsi fe reprueba la viva fee, el julio 
fervor , la fanta conftancia de todo el Cabildo refpeduofif-. 
fimo de la Santa Iglefia de Toledo, de muchos Señores Capií 
rulares de la Santa Iglefia de Sevilla , y de muchas almas juf* 
tas, que permanecieron rogando á Dios en ios Templos mif': 
naos , que aplacaílc fus juilas iras. 

Finalmente á quien no injuria un pape!, en que fe repruc-t 
ba el fanto zelo, con que todos los Miniftros de Dios en ella 
Ciudad, y en todo el Reyno han pretendido concurrir con los 
intentos de Dios, á la reformación de las coftumbresj peifua-, 
diendo á los fieles , que fue el Terremoto caíligo de fus culpas, 
rugido del León enfurecido dejudá, voz de fu ira , á que de- 
ben hacer eco rudas las nuellras, clamando, y exclamando ; que 
ella es una verdaií conílantemenre eofeñada en todas las San- 
tas Efetiptutas: que afsi las exponen, y afsi lo predicaron 
acordemente los SS. PP. que elle es el íentimiento de los Theoa 
logos.y Expofitores: que afsi nos en Teña á fuplicarlo á Dios 
la IglcGa, dictándonoslas oraciones, conque nos debemos di- 
rigir á Dios, quando nuellras colpas hagan á la tierra temblar: 
que afsi lo conocieron halla ios Gentilesi y en fía , que afsi lo 
petfuade la razón. Leo rugut-, quis non timebilí 
Demtnus Deus locuius rft, quis non 
profetabit í 
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D e lo dicho fe infiere, qae tan fabia , y piadofamente pro- 
ceden los que juzgan el Terremoto experimentado fig- 
no de la ira de Dios, voz de fu Juñicia , y caliigo de las cul- 
pas, predicándolo afst á los Fieles, pata infpirai en ellos el 
faoto temor de Dios, y la reformación de las coftumbres ; co- 
mo temerariamente orgullofo el que juzga á los que afsi lo 
perfuaden, y predican propagadores de piedades faifas, de fa* 
lacias, de mentiras, de cofas irdubfifientes , fin fundamento 
alguno en las Santas Eferiptutas , y en los SS. PP. 

Proceden los primeros fabia, y piadofamente; porque, 
qué otra cofa perfuaden , fino lo que de las Santas Efetiptu- 
ras iluflradas por losSS. PP.,decftos mifmos, de los famofos 
Expofitores, de las Oraciones de la Iglefia, de los Gentiles, y 
de la razón verdaderamente Theologica concluyen ? Que pie- 
dad mas digna de fu fe, y fu minificiio,quc inducir á los Fie- 
les á el fanto temor de Dios, á la reformación de las coñum- 
bres-, á la veneración de los Templos, y al agradecimiento de- 
bido á un Dios de mifeticordías , y confuclos, que pudiendo 
en aquel memorable dia haver facrifícado á fu ira las vidas tem- 
porales, y eternas de todos los pecadores, refetvados ellos pa- 
ra la emmienda, defeargó lobre fus Templos, y algunosdefus 
efeogidos el golpe de fu indignación. 

Es temerariamente orgullofo el fegündo; porque, qué 
mayor temeridad , que infultar, cenfurar , y llenar de oprobtios 
é los Miniflros de Dios , abufando de las Eferipturas Santas, 
viciando,y toiciendo ifu proptia preocupación la inteligencia, y 
fentimicnto de los SS. PP. y Expofitores ; interpretando con vo-. 
luntariedad el fentido de las Oraciones del Terremoto , y acu- 
mulando razones, que fi algo prueban , es. la naturalidad de 
la caula de los Terremotos, que no fe niega, como fe con- 
fidére con tefpeélo á caufa fuperior ? Que mayor orgullo, que 
llamar á los que enfeñan lo primero Theelegaflrcs , Theelc^os 
empapados en quefliones ya vanas , ja inútiles, de tgnoranciacraf- 
fa , de genios bocales , corruptores de los FP. piefiriendofe á tOt 
dos en fu propria ellimacion i 

Infietefe lo fegundo, que para que los Terremotos foN 
midablcs fcan, como le ha probado, ligqos morales de la ira 
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de Dios, no fe hace precifo extrahctlos de fu línea phyfica, 
y elevarlos á milagros ; pues fin efta elevación le puede fer' 
vir, y efeftiva mente fe ha férvido la Providencia Gubewatí-. 
va de Dios de fas criaturas, para los fines , que fe propone. 
En cuya confideracioa puede el Sr, Doctor refervar, para 
quando la Sagrada Congregación de Ritos le consulte , las 
Reglas, que adopta, para díltioguir los Terremotos naturales, 
de los fobrenaturales , y milagrofos : teniendo prefentc, que 
fi una de ellas es la convetfion de muchos, haviendofe con-, 
vertido tantos en efta Ciudad, y Reyno, y hecho eficáz, fe- 
gun la doíttinace i'u Elcuela , la indiferencia de los auxilios 
«n el día del Terremoto; por efta razón, ya Ic teníamos, íi 
fuera efle el empeño , íobrenatural. 

Y fi es otra de las reglitas, 4 que últimamente fe debe 
eftar , l» que dixero» Los Fhyftcos ,y TheoLogos capaces de hablar 
en La materia: Lea el Sr. Doctor con reflexión lo que han di- 
cho dos Ilufttifsimos , que valen por miles. El Ilufttilsima 
Señor Obifpo de Guadix, defuncto, y el Iluftriísimo Sr. Fei- 
xoo , que aun vive, y ojalá viva, pata honor de las Letras, 
miles años! Lea los Ediítos de los Iluftrifsimos , y zclofifsií 
mos Prelados del Reyno, expedidos defpues del Terremoto. 
Lea la citada Carta del Sr. Dotlor D. joí'epíi’ Rodríguez de 
Arellano. Lea los muchos piadofifsimos Sermones , que íe han 
predicado, é imprcffo en codo el Reyno. Lea en fin, que es 
lo que vale por todos, la Bula de nueftro Santifsimo Padre 
Benedicto XIV. Injuníia nabis: expedida en el dia 7. de Abril 
de 1757. á ruego , é inftancia del Iluftcifsimo Señor Dean, y 
Cabildo de la Santa Patriarchal Iglefia de efta Ciudad, y ve- 
ía , que llama azóte á el Terremoto , que padecimos, y de 
cuyos eftragos , afsi como de otros niuchifsimos peligros, y 
calamidades, fe ha prefervado efta Ciudad, por fu antigua de- 
voción á la Santifsima Virgen MARIA, en cuyo obfequio es mui 
común coftumbre ayunar las vigilias de fus feítividades , y los 
Sábados : Unde per hanc piam ah¡linentiit , ^ obfervantia catín 
(am fe[e a quamplurtmis dt[crimt»ibus,if calamit atibas, acpottfsia 
miun d Terremetus fla^eílá) , qui anno 1755. non fine ingeati ho* 
tninam ¡nteriin , ^Civitaiism ruina acctdts, ereptes fuiffe pi'erepu-i. 
tant , poienitfsimo ejufdem femper P'irginis MARtyE Patrocinto, 
tttHtcltt i mniAin immumtattm Mceptam referuaf. Es verdad, 
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que es eíla la narrativa del que poftula; pert) cómo fe pue^ 
de rjcgar , que de ella confta, qaan mui conformes á la pie- 
dad juzgan los que reconocen, que fue azóte el Terremo'^ 
to , de cuyos eftragos prefctvó Dios á Sevilla , Ciudad ver-; 
daderamente de MARIA; y no podra negar, que no fue- 
ra error caliñcat por fobrenacucai el experimentado Terrej 
moto. 

ínfierefe lo tercero la injufticia , y ninguna charidad , 
con que procede en fu Prologo Apologético el nuevo Alia- 
do, cuya valla compreheiifion , y gran alma debemos fu- 
poner , (i es verdad , que 1¡ fcrá , lo que dice: Las Summa~ 
las , la Lógica , la Phy fica , y Meiapbyfica , en (oíos ocho dias, 
que tarde en leerlas , y reflexionarlas , quede infirutdo d fondo. 
Pero ello mifmo hace menos diículpable, que no qui{iefl'e,a 
no fupieile diftinguir , que la Aprobación , que cenfura , no 
íe dirigía contra los Phyficos , que laudablemente difputan 
fobte las caulas phyficas de los Terremotos; fino contra los 
que fe propaíTan á deíprcciar , como ignorantes , y propagaí 
dores de mentiras, á los que predican , que fae el Tetremo-i 
to phyfico figno moral de la indignación de Dios. Con quó 
juñicia pues fe dice , que no fe da quattcl á los Phyficos, 
y que le reprueba á el milmo , que fe aprueba? Con que 
verdad fe dice : No hallo infultos , ni defprecios contra los Mi- 
Klftros del Alti¡simo , como •vanamente (e ha eflampadoi Con 
qué charidad fe dice , que tales exclamaciones fon bijas a buen 
librar de la ignorancia, o de un z,elo imprudente que para 
luctr la eloquenefa fe dan defeargas de la pluma', :::: que fin 
mas trabajo , que el material de efcrtbirlas, fe amontonan las 
aut bondades , y las citas? 

Quánto mas del fervicio de Dios , y bien de los Fieles 
fuera , que cada qual llenára las refpcélivas obligaciones de 
fu efiado. Si fuera en el mío digno de la mayor cenfura 
implicarme en los negocios del comercio del Mundo ; que 
fcia en un fugeto implicado en ellos, juzgatfe inftruido á 
fondo con folos ocho dias de lección en las Súmulas, Ló- 
gica, Phyfica, y Mctaphyfica, y ya capaz de dar fu diíta-j 
men en puntos Theologicos? No fe niega, que es mui lau» 
dable en todos el eñudio; que hay almas de una prodigiofa 
CfitnptehenfioQ ga vaijas materias, üa que las unas embaracen 
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á ¡as ottas ; y me perfuado , que tal ferá la del Author del pro* 
logo. Pero que bien parece en un feglar la moderación , y 
mucho mas, quando no fe le ha dado motivo , para que fal- 
te á ella : quan ptopria es de fu eftado la reverencia á el del 
que tal vez, no con zelo imprudente, como juzga; fino 
con fundado zelo infinuaria entonces , por contener ; lo que 
ahora palla de infinuacion, pata rechazar, y hacer vet , que 
quien entonces citó . tuvo entonces , y ahora mas trabajo, que 
el material de copiar authoiidades, y citas. 

Si yo dixeta á elle Señor, que con buena intención yerran 
muchos, por no hallarfe fuficientcmentc inílruidos en mare- 
rias Theologicas , poniendo en el miimo Señor el v. gr. lo juz- 
garía calumnia grofl'cra; Pues lea fu mifma difl'ertacion délos 
abortivos, y hallará, que fu buena intención no le ha librado 
de errar;Al num, j. dice con mucha verdad, er el aherto ¡a- 
licitado un atroz, homicidto contra un innocente : y al num. 19. di- 
ce : Avicena con los antiguos Gentiles , Griegos , y Barbaros pro- 
curaron efiablecer remedios, que excitaffen el aborto, que entre 
ellos era licito : y al num. 34. dice, que los Médicos Chinos pue* 
den allí licitamente cooperar a el aborto. Pues qué, un atroz ho- 
micidio contra un innocente puede entre algunos, por barba- 
tos, que lean , fer licito, y licitamente haceríe ? No es un peca- 
do intrinfecamente malo , y á todos por derecho natural , y 
Divino prohibido ? Qué ; los barbaros, los Chinos no peca- 
lán matando á un innocente ? Ya fe, que no es cfto lo que fe 
quifo decir , fino que entre los Antiguos , y entre los Chinos, 
no havia Ley humana, que prohibicífe los abortos : peto efta 
charítativa interpretación no la fabrá dar el vulgo , para quien 
fe eferibe, y como la voz fuena, es error Theologico, y ptopofi- 
cioo al menos mal fonante. Eftemos pues en que para tomat 
con acierto la pluma fe hace precifo, lo que fe dice folia ha- 
cer Ctiñpo; purgarle primero con el Eléboro, para eferibie 
fin mal humor. 

Infictcfe lo quarto, que confiderando el Terremoto pade- 
cido, procuremos todos confervai las impresiones fanras.quc 
hizo, reconociendo con el P. S. Gregorio Naziarzeno , que 
paucis pro peccatorum nollrorurn atrociiate fiagris affeclt (umus : 
otar. cir. que mcrcciamos mas fuertes az tes por la gravedad 
de aueltias culpas: Manus Dotnini efi , qua tetigtt me: fotifti- 
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Ifium autem caUmitattm hanc preprVs peecatis adfcrihamus'. qoC 
d gamos con Job, que fue la niar.o del Señor, laque nos tocó, 
y que elpecialifsimaniente debemos referir á nueitros propios 
pecados efla calamidad, como lo dice Bafilio en la oración 
contra los ticos avarientos , que el Señor Docior juzgó no ve- 
nia al cafo 5 que quando victemps , fegun nos lo ptenenen los 
SS. PP. S. Ccfar¡o,yS. Ifidoro Pelufiota, que Dios no perdona 
á fus Santos Templos, temamos, y nos cminendemos, fi no que- 
remos experimentar mayor caltigo. Qiie en ñn con codos los 
SS. PP. y las Santas Efetiptutas digamos á nuellto Señor Dios: 
7» terrihílis es ; quis eft, qui rejifttt tibí : ; ; tetra tremiiit , 
quievit. 

No diré yo concluyendo efle juicio reflexo ; que las corree- 
cienes, que en el ¡e haílen, no [e deben extrañar, quando muchos 
Sabios han publicado eferitos , donde reprehenden Authores de gran 
nombre, y corrigen con fuerza los malos Iheclogos, Diré íi, que no 
tanto ha movido mi pluma la juila vindicación de mi honor , 
vulnerado con la infame nota de Corruptor de los PP. que me 
da. y muchas veces repite el Señor Doctor, quanto la honra 
de la Nación, la fama de los Sabios de ella Ciudad, y c¡ defeo, 
de que no íe propagaffe la zizaña, que fobre el clcogido trigo de 
la Divina palabra, fe da ocaíion a febrefembrar , y á fufocar el 
Sanco temor de Dios ,. y favorecer el libertinage de las collum- 
bres. Diré, que aun mil veces mas, que las que queda proba- 
do, ha viciado el Señor Dodor la inteligencia de cafi quantos 
paíTages alega ; pero no me lifongcaréde la retraélacion , que 
ofrece, fino acafo de mas fanguinatia invediva , que , fí fue- 
re inurbana , ello mas tendrá de informe producción, que 
merecerá el común defagrado, y mi ningún apiécio. 

Diréen fin con el P. S. Clemente Alexandrino Strom. lib.7. 
quien defpucs de haver dicho , que Dios caftiga ya á el común, 
ya á el particular pata utilidad de los cafligados .■ üeas : : a/zte/w 
cafligat , communtter ; privatim ad uiilitatem punttortim : 
figuc afsi: Hac autem additxi , lolens adhortari ftiidiofos , n'e fa- 
cile frolahantur ¡n haré fes : : : fiint enim , qui ntc otnnino quidem 
in antmiim inducunt , ut audiant eos, qui hortantur ad leñla- 
tem-, quin etlam nugari aggrediuniur , acerba in aietiialtm male- 
dica cjjundentes , fibi arrogantes qubd, qua funt ex rebus maxtma, 
tognoa/erint , citm nec didicerint , nec quajierint , nec laberarint. 



, quorum potiis tmfenbttur alinuis ^ 
\ukm odiohMbU. propm ulem corum rattoncm. 

^ Reoito que todo lo fujeto a el jUicio de la 
^ Canta Iglcfia, Columna déla verdad, 
y al de los Sabios. 
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